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«¡Los hombres son tan despreciables! 

Sólo tú borrabas a mis ojos la vergüenza de la Naturaleza humana.»

Napoleón, a Josefina



 Napoleón y Josefina. 

NOTA A ESTA EDICIÓN

La correspondencia entre Napoleón Bonaparte y su primera esposa, Josefina de Beauharnais, fue ingente. Durante los trece años que duró su matrimonio, de 1796 a 1809, y los cinco más que Josefina vivió, fueron muchísimas las cartas que se escribieron el uno al otro, especialmente las que él le envió a su esposa, mucho más perezosa y despreocupada a la hora de dar noticias. 

La mayor parte de esa correspondencia, sin embargo, se ha perdido. Puede que fuera destruida, que permanezca en manos de coleccionistas que no desean hacerla pública o que esté olvidada en el fondo de ciertos arcones o despistada en los ar-chivos. Sólo se conservan cinco cartas de las enviadas por Josefina a Bonaparte. Y doscientas sesenta y cinco de Bonaparte a Josefina, en una colección en la que sin duda faltan muchas. 

Aun así, no ha sido fácil reunir estos casi tres centenares de  misivas,  que  nunca  fueron  conservadas  juntas.  Una  pequeña parte de esa correspondencia, ocho cartas escritas por Napoleón, fue publicada en 1824 en una edición facsimilar. 

En 1833, Hortensia de Beauharnais hizo editar una selección de la correspondencia convenientemente elegida y censurada para embellecer la imagen de su madre y su padre adoptivo. A lo largo del siglo xx, diversos investigadores fueron añadiendo otros hallazgos a los ya conocidos, hasta completar el total que se ha reunido en este libro. 

La presente edición se basa en la compilación publicada en 1985 en Jean de Bonnot Éditeur por el archivero y paleógrafo Jacques Haumont. 
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NAPOLEÓN Y JOSEFINA 

Cartas, en el amor y en la guerra


Septiembre de 1795 – Marzo de 1796

a  finaLes  del  verano  de  1795,  París  se  había  convertido  en la ciudad más divertida y frívola del mundo. La capital de la República Francesa acababa de atravesar el sangriento periodo revolucionario de los seis años previos, que transformó la historia del mundo pero dejó una inevitable estela de violencia y dolor, y en aquel año iii de la nueva era parecía haberse lanzado a un constante desenfreno. 

Muy pronto, el 26 de octubre, el Directorio sustituiría a la  Convención  Nacional,  irremediablemente  ligada  a  nombres cuya simple mención causaba espanto: Jacobinos, Terror, Robespierre. Todo aquello había terminado doce meses atrás,  con  el  golpe  de  Estado  del  9  de  termidor  del  año  ii (27 de julio de 1794). Tras el final del periodo de poder de aquellos puritanos crueles, una energía explosiva comenzó a recorrer las calles: a pesar de las incesantes amenazas de los ejércitos extranjeros, los parisinos parecían más dispuestos que nunca a disfrutar de la vida. Quienes podían, se enriquecían descaradamente financiando gobiernos, sirviendo como tramposos  proveedores  a  las  tropas  o  revendiendo  bienes incautados en los tiempos radicales. La elegancia y el lujo, después  de  las  modas  desaliñadas  de  los  años  anteriores, se  hacían  imprescindibles.  Los  hombres  volvían  a  valorar los buenos cortes, las telas caras y los adornos de todo tipo. 

Y  las  damas  que  podían  permitírselo,  las   Merveilleuses,  se mostraban en público casi desnudas, apenas cubiertas por finas túnicas de lino, de seda o de gasa. Se sucedían los bailes, las fiestas, los banquetes. Y los salones abrían de nuevo sus puertas  en  las  grandes  residencias  para  acoger  como  en  el pasado a todas las gentes importantes de la ciudad, aunque 11
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ahora, eso sí, los orígenes sociales y hasta las ideologías se entremezclaban sin prejuicios. Al mismo tiempo, todos parecían haber olvidado su propia historia de los años recientes, como si ninguno de ellos –políticos, financieros, grandes co-merciantes, militares, intelectuales o artistas– hubiera tenido nada que ver con la incesante caída de la guillotina sobre tantos cuellos. 

En uno de esos salones, en aquel comienzo del otoño del año iii, se encontraron por primera vez dos personas que hasta entonces formaban parte de la gran masa de seres anónimos y  que  ahora,  juntas,  llegarían  a  convertirse  en  poco  tiempo en dos grandes personajes de la historia: el general de brigada Napoleón (Napoleone) di Buonaparte y la ciudadana Rose Tascher de La Pagerie, viuda Beauharnais. 

La  viuda  Beauharnais  era  una  de  las  mujeres  de  moda  en París  y,  a  sus  treinta  y  dos  años  bien  disimulados,  tenía  una vida agitada y aventurera a sus espaldas. Marie-Josèphe-Rose Tascher de La Pagerie –ése era su pomposo nombre completo, aunque todos la conocieran entonces como Rose de Beauharnais– había nacido en la isla 

francesa  de  Les  Trois-Îlets, 

en la Martinica, en 1763, en 

una familia de colonos de la 

pequeña nobleza que poseía 

allí  una  plantación  de  caña 

de azúcar donde trabajaban 

más de trescientos esclavos. 

A  los  dieciséis  años,  Rose 

se  trasladó  a  Francia  para 

contraer matrimonio con un 

hombre al que ni siquiera co-

nocía, el vizconde Alexandre 

de Beauharnais. Fue un ma-

trimonio  desdichado,  lleno 

 La emperatriz Josefina 

 en el parque de Malmaison, 

de infidelidades y derroches 

Pierre-Paul Prud’hon, 1805. 

por parte del marido, del que 
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Vieja iglesia Les Trois-Îlets, Martinica, en la que Marie-Josèphe-Rose Tascher de La Pagerie fue bautizada en el verano de 1793. 

nacieron sin embargo dos hijos, Eugenio (Eugène) y Hortensia (Hortense), futuros hijos adoptivos de Napoleón1. 

La  pareja  terminó  por  separarse  físicamente,  aunque  el Terror volvió por desdicha a unirlos. Beauharnais, que guar-daba un profundo rencor a la monarquía porque su perte-nencia a la pequeña nobleza no le permitía formar parte de la  corte,  se  había  apuntado  alegremente  a  la  facción  más radical  de  la  Asamblea  Constituyente,  la  de  los  Jacobinos. 

Junto a ellos llevó a cabo una breve carrera política y militar, llegando a ser general de división. Sus esfuerzos terminaron sin embargo de manera trágica: en enero de 1794 fue encar-celado, juzgado por traición y conspiración y finalmente guillotinado. 

En la famosa prisión de los Carmelitas donde permaneció hasta su muerte, le acompañó durante aquellos meses de en-cierro su esposa, también detenida. Pero incluso dentro de los muros  del  antiguo  convento,  el  matrimonio  siguió  llevando vidas independientes, y cada uno de ellos estableció en la cárcel su propia relación amorosa, algo muy habitual en aquellas abigarradas prisiones de la Revolución, donde muchos intentaban matar el tiempo reproduciendo las diversiones del exterior, con sus galanterías y sus mesas de juego. 
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 Hortensia de Beauharnais, 

 Eugenio de Beauharnais, 

François Gérard,  circa 1800. 

Jean Duplessis-Bertaux,  circa 1800. 

En los Carmelitas, Rose se convirtió en la amante del general Hoche2, al que el terrible  Comité de Santé Publique había acusado igualmente de traición. También inició una profunda amistad  con  otra  de  las  futuras  reinas  del  París  del  Directorio, Teresa Cabarrús, mujer de vida aún más aventurera que la suya. Teresa era hija del financiero español Francisco Cabarrús, fundador del Banco de San Carlos. En 1794, tenía veintiún años, un matrimonio fracasado con el conde de Fontenay, un hijo ilegítimo y una relación amorosa con un revolucionario poderoso, Jean-Lambert Tallien. Esa pasión propició el golpe de Estado del 9 de termidor del año ii, instigado y protagonizado precisamente por Tallien, que ansiaba salvar a su amada de la muerte. Tan sólo al día siguiente, Robespierre era guillotinado. 

El Terror había llegado a su fin. 

Rose y Teresa salieron rápidamente de la prisión, dispuestas a seguir adelante como fuera en medio de aquella situación turbulenta. Incapacitadas para trabajar por su condición social, pero empobrecidas por las circunstancias de la Revolución y de sus respectivos matrimonios infortunados, ambas eran conscientes  de  que  su  mejor  instrumento  para  sobrevivir  era  su propia belleza y una cierta ligereza de costumbres que en aquel ambiente agitado no estaba en absoluto mal vista. 
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Y  ambas  tenían  razones  de  sobra  para  sentirse  seguras respecto a sus posibilidades. Muchos años más tarde, cuando dictaba  sus  memorias  al  conde  Emmanuel  de  Las  Cases  en Santa Elena, Napoleón recordaba así a la Teresa de aquellos tiempos: «Madame Tallien era tan bonita, que daban ganas de comérsela a mordiscos. Me encantaba besarle los brazos y todo lo que me dejara». En cuanto a Rose Tascher de La Pagerie, un contemporáneo la describía con estas palabras: 

«El equilibrio de su humor, su fácil carácter, la bondad que animaba su mirada y que expresaban tanto sus palabras como el tono de su voz; cierta indolencia natural en las criollas, que se dejaba sentir en sus actitudes y en sus movimientos, y de la que ni siquiera se desprendía cuando se apresuraba a hacer un favor; todo aquello le confería un encanto que se igualaba a la resplandeciente belleza de sus dos rivales, Madame Tallien y Madame [Julie] Récamier. 

Es más, aunque tenía menos esplendor y frescura que ellas, gracias a la regularidad de sus rasgos, a la elegante ligereza de su silueta, a la dulce expresión de su fisonomía, también ella era hermosa». 

Teresa contrajo enseguida matrimonio con su salvador Tallien, y se instaló en una lujosa casa en los Campos Elíseos, paradójicamente llamada  La Chaumière (La Choza), que pronto se convirtió en uno de los lugares de reunión de toda la gente destacada de la ciudad. En cuanto a Rose, para mantener un nivel de vida decentemente lujoso –al que se sentía incapaz de renunciar–, se vio obligada a contraer deudas y a repartir-se entre varios amantes, que solían hacerse cargo de ellas: el general Hoche y el marqués de Caulincourt, entre otros. Y, por supuesto, el inevitable director Barras. 

Paul Barras fue sin duda uno de los personajes clave del Directorio, y no sólo por su propio peso político y social, sino también por sus famosas  Memorias –publicadas por primera vez en 1895–, un documento que, a pesar de sus muchas mix-15
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tificaciones, aporta datos importantes sobre la época. El vizconde de Barras era otro miembro de aquella pequeña nobleza de provincias que tanto protagonismo tuvo en esos años. 

Un  hombre  vividor,  cínico  y  con  pocos  escrúpulos,  buenas características para medrar en medio de la tumultuosa situación posrevolucionaria. Tras una mediocre carrera militar en las tropas del rey, en 1789 se adhirió al club de los Jacobinos y  fue  uno  de  los  diputados  de  la  Convención  que  votaron  a favor de la muerte de Luis XVI. Volvió a tomar las armas con el ejército revolucionario y, de alguna manera, «descubrió» al joven capitán de artillería Napoleón Buonaparte al encargarle a finales de 1793, en un momento clave, la defensa de las costas de la Provenza. Fue uno de los protagonistas del golpe de Estado contra Robespierre y se convirtió desde sus inicios en el hombre de más peso del Directorio, compuesto en principio por cinco personas. Además de por su amor al lujo, Barras era famoso por su  harén, por el que pasaron durante años las mujeres más atractivas de París, aunque siempre se sospechó de su posible homosexualidad o, al menos, bisexualidad. 

A comienzos del otoño de 1795, Rose Tascher de La Pagerie era aún su amante oficial, pero pronto sería reemplazada por su amiga, Madame Tallien, quien, algunos meses después, y separada ya de su segundo marido, se instalaría abiertamente con Barras en su palacio de Grosbois, ejerciendo de «reina del Directorio». Por el momento, Teresa Cabarrús seguía viviendo en  La Chaumière  y allí recibía magníficamente a su círculo de amistades. Justo en esas semanas, poco antes de la formación del Directorio, un nuevo invitado hizo su aparición, llevado a los salones de Madame Tallien de la mano de su protector Barras: el oficial Napoleón Buonaparte, que había alcanzado ya el grado de general de brigada. 

Los galones no parecían servirle en aquel momento de gran cosa al oficial corso de veintiséis años –otro miembro de la pequeña nobleza–, que andaba por París sin destino y sin dinero, pues sólo cobraba la mitad de su sueldo. Su situación era tan lamentable, que se traslucía claramente en su aspecto: 16
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flaco y amarillento, usaba ropa ajada y botas deslustradas, y ni siquiera poseía un par de guantes. Stendhal, que tanto lo admiró, lo recordaba así en aquella época: «[Era] el ser más delgado y más raro que había visto nunca. Siguiendo la moda del momento, llevaba unas inmensas ‘orejas de perro’ que le caían hasta los hombros. El aspecto del general Bonaparte no inspiraba confianza. La levita que llevaba estaba tan gastada, y todo él tenía un aire tan miserable, que me costó creer que aquel hombre fuese un general». El futuro amo de Europa vi-vía en una mala habitación realquilada y pasaba hambre: sólo podía permitirse una comida diaria, normalmente la cena, y al mediodía tenía que contentarse con una taza de café. 

Teresa Cabarrús, hermosa como pocas, le tenía deslumbra-do. Tanto, que en algún momento, enardecido, llegó a pedirle que se divorciara y se casara con él, algo que provocó la risa de la dama, que sin duda aspiraba a cosas mejores. Lo que sí le concedió, a cambio del rechazo de su mano, fue un uniforme nuevo, que mejoró un poco su triste aspecto. Aunque, desde luego, no lo suficiente para atraer a ninguna de aquellas mujeres elegantes que frecuentaban los salones donde se hacían y deshacían los prestigios, se corrompían las conciencias y se premiaban las lealtades ciegas. No parece probable que Rose de Beauharnais, que necesitaba grandes bolsas para mantener su lujoso tren de vida, le prestara demasiada atención en aquellos momentos. Al menos, no hasta que la insurrección monárquica del 13 de vendimiario del año iv (5 de octubre de 1795) le convirtió en el héroe del momento. 

En  esa  fecha,  aprovechando  la  debilidad  de  la  Convención Nacional, diversas secciones nacionales que intentaban restablecer  la  monarquía,  apoyadas  por  guardias  nacionales, trataron de asaltar el palacio de las Tullerías, sede de la Convención. Paul Barras fue encargado por ésta de dirigir las tropas. Pero, consciente de sus limitaciones militares, buscó rápidamente  a  Napoleón  Buonaparte,  aquel  general  desha-rrapado que ya había colaborado con él. Napoleón masacró a los insurrectos, dejando al menos trescientos cadáveres sobre 17
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 Napoleón presencia el saqueo de las Tullerías. 

Grabado según la obra de Maurice Réalier Dumas. 

las escaleras de la iglesia de Saint-Roch. A nadie le conmovie-ron demasiado los muertos en aquellos tiempos habituados a  la  crueldad.  Por  el  contrario,  ese  acto  estuvo  en  el  origen de la imparable fortuna de Napoleón: mientras se establecía el Directorio, fue ascendido a general de división y enseguida nombrado comandante del ejército del Interior, siempre con el apoyo de Barras, el hombre fuerte del nuevo régimen. 

Napoleón y sus tropas asaltan la iglesia de St. Roch, París, durante la Revolución de 1789. 

18
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Napoleón buscaba en esos precisos momentos una esposa. 

Era consciente del peso de las mujeres en la sociedad parisina de la época, y de cómo el apoyo de alguna de aquellas damas gloriosas podría alzarle muy alto. En realidad, estaba prometido con una joven marsellesa, Désirée Clary, pero durante su estancia en París, y ante la incertidumbre de su situación, ha-bía llegado a la conclusión de que le interesaba mucho más una esposa con buenas relaciones en el gobierno3. El propio Barras le había aconsejado que contrajera matrimonio para resolver sus problemas económicos y hasta le había buscado una  candidata,  una  antigua  actriz  poseedora  de  una  buena fortuna, pero que ya había cumplido los setenta y cinco años. 

Napoleón estaba necesitado, aunque quizá no tanto, y aquel matrimonio no llegó a celebrarse. 

Entonces alguien puso sobre la mesa el nombre de Rose de Beauharnais. Fueron varios los casamenteros que intervinie-ron ante el uno y la otra para tratar de convencer a ambos de que aquélla sería una buena boda. Madame Tallien y Barras desde luego participaron de la intriga, quizá porque ellos mismos estaban a punto de iniciar una relación en la que Rose, hasta entonces amante oficial de Barras, iba a estar de más. 

Unos se dedicaron a susurrarle a ella al oído que aquel general de mal aspecto estaba llamado a llegar muy lejos. Otros 

–o, mejor dicho, los mismos– se empeñaron en hacerle creer a él que la viuda Beauharnais era una mujer decente y rica, cuya  nueva residencia  en  el  lujoso   faubourg Saint-Germain 

–un palacete en la calle Chantereine– era mantenida por ella misma gracias a su fortuna, y no a sus deudas y relaciones. 

Napoleón se mostró al principio un poco dubitativo. Pero Rose  decidió  lanzarse  rápidamente  a  la  conquista,  ansiosa de encontrar un marido que la salvara de la incertidumbre de una existencia que, ahora que empezaba a perder la juventud, podía volverse cada vez más complicada. De hecho, la primera carta entre ellos que se conoce, fechada el 28 de octubre de 1795, es una breve nota de la viuda Beauharnais recriminándole que no vaya a verla. 

19
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Rose –a la que Napoleón enseguida empezó a llamar Josefina (Joséphine), para no pronunciar un nombre utilizado antes que él por demasiados hombres– supo desplegar todos sus encantos ante su presa. Y la presa se dejó enredar fácilmente en la trampa: tan sólo seis meses después de esa primera invitación, el 9 de marzo de 1796, el general Buonaparte y la ciudadana Josefina de Beauharnais contraían matrimonio civil en el ayuntamiento parisino, con la documentación de la novia, por cierto, levemente falsificada: Josefina se había quitado de golpe cuatro años. Ahora tenía supuestamente veintinueve, sólo dos más que el novio. No hubo grandes festejos. 

La familia Bonaparte ni siquiera había sido avisada: Napoleón preveía, con razón, que no aceptarían bien su matrimonio con aquella mujer mayor que él, viuda y madre de dos hijos. Y, para  colmo  de  desdichas  para  una  corsa  tan  estricta  como Madame  Laetitia  –la  matrona  de  la  saga–,  criolla  y  de  costumbres ligeras. A la ceremonia sólo asistieron cinco testigos, entre ellos Tallien y el ex amante Paul Barras. Quizá no fuera una gran boda, pero sí parecía prometedora para el futuro de ambos contrayentes. El clan de Barras cerraba filas, dispuesto a proteger y hacer enriquecerse a los suyos. 

20

Cartas de Josefina a Bonaparte C  arta 1

 6 de brumario por la tarde 4

 [28 de octubre de 1795]

 Habéis dejado de venir a ver a esta amiga que os quiere; la habéis abandonado por completo; hacéis mal, porque ella os tiene mucho cariño. 

 Venid mañana  septimi  a comer conmigo. Tengo que veros y hablaros de vuestros asuntos. 

 Buenas noches, amigo mío, os beso. 

 Viuda de Beauharnais

Cartas de napoleón a Josefina

C arta 1

6 de brumario del año iv

[28 de octubre de 1795]

No entiendo qué es lo que ha podido dar lugar a vuestra carta. 

Os  ruego  que  hagáis  el  favor  de  creer  que  nadie  desea tanto vuestra amistad como yo, ni está más dispuesto que yo a hacer lo que sea para demostrarlo. Si mis ocupaciones me lo hubiesen permitido, yo mismo habría ido a llevaros esta carta. 

Buonaparte

21
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C 2

Siete de la mañana5

Me despierto lleno de ti. Tu retrato y el recuerdo de la embriagadora velada de anoche no han permitido que mis sentidos descansen. 

¡Dulce e incomparable Josefina, qué extraño efecto causáis  en  mi  corazón!  ¿Os  enfadáis?  ¿Os  veo  triste?  ¿Estáis preocupada? Mi alma se rompe de dolor, y vuestro amigo no encuentra reposo... Pero ¿lo encuentro acaso cuando, entregándome al sentimiento profundo que me domina, extraigo de  vuestros  labios,  de  vuestro  corazón,  una  llama  que  me quema? 

¡Ah! ¡Cómo me di cuenta esta noche de que vuestro retrato no sois vos! 

Te vas al mediodía, te veré dentro de tres horas. 

Entretanto,  mio dolce amor, recibe mil besos, pero no me des ninguno, pues queman mi sangre. 

B. P. 

C 3

[Febrero de 1796]

Me separé de vos llevando conmigo un penoso sentimiento. Me acosté muy enfadado. Me parecía que la estima que mi  carácter  merece  debía  alejar  de  vos  los  últimos  pensamientos que os agitaban ayer noche. Si ellos predominasen en vuestra mente, vos seríais muy injusta, señora, ¡y yo muy desdichado! 

¡¡¡Habéis pensado que no os quiero por vos misma!!! 

Entonces,  ¿por  qué?  ¡Ah,  señora!  ¡Mucho  tendría  que cambiar! ¿Cómo ha podido un sentimiento tan vil ser conce-bido por un alma tan pura? Aún estoy sorprendido, aunque todavía lo estoy más del sentimiento que, nada más despertarme, me ha vuelto a llevar sin rencor y sin voluntad ante 22
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vos.  Es  cierto,  no  se  puede  ser  más  débil,  no  cabe  mayor degradación.  ¿Cuál  es  tu  extraño  poder,  incomparable  Josefina?  Un  pensamiento  tuyo  envenena  mi  vida,  divide  mi corazón entre los deseos más opuestos, pero un sentimiento más fuerte, un humor menos sombrío vuelve a ligarme a ti, y me lleva y me conduce, incluso siendo a tus ojos culpable. 

Sé  muy  bien  que  si  tú  y  yo  nos  peleamos,  tendrás  que recusar mi corazón y mi conciencia: tú los has seducido, y son tuyos. 

Y tú,  mio dolce amor, ¿has descansado bien? ¿Has pensado en mí al menos un par de veces? Te doy tres besos: uno en el corazón, uno en la boca, uno en los ojos. 

Buonaparte

23




Marzo de 1796 – Julio de 1796

eL de Josefina de Beauharnais y Napoleón Bonaparte debería haber  sido  un  matrimonio  de  conveniencia,  como  era  habitual en aquellos tiempos, un contrato entre dos personas que se beneficiarían mutuamente de la presencia del otro en sus vidas.  Pero  algo  salió  mal  en  ese  proyecto:  el  novio  se  enamoró perdidamente de su esposa. Aquel espíritu plenamente romántico, lector apasionado de los poemas de Ossian6, encontró en su amor una manera de dar vuelo a su exaltación. 

El enamorado vivía por Josefina, respiraba por ella, incluso ansiaba la victoria por ella. Y la victoria demostraría pronto, por cierto, ser una buena aliada de su amor. 

Después de la boda, la pareja sólo pudo pasar dos noches juntos. Gracias al apoyo de Barras, Napoleón acababa de ser nombrado general en jefe del Ejército de Italia, y el 11 de marzo, Napoleón en el tocador de Josefina de Beauharnais. Grabado,  circa 1800. 
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con el adorado olor del cuer-

po de Josefina aún pegado al 

suyo, tuvo que partir al frente. 

En la larga guerra de la Fran-

cia  revolucionaria  contra  las 

potencias  aliadas,  el  ejército 

de Italia era por aquel enton-

ces  una  tropa  menor,  com-

puesta  por  38.000  hombres 

mal equipados, poco conside-

rada por el gobierno y a punto 

de  convertirse  en  un  ejército 

traidor.  No  se  esperaba  gran 

cosa de él. Tan sólo que entre-

 El general Bonaparte,  Louis Albert Guislain Bacler d’Albe, 1796. 

tuviera a los austriacos y pia-

monteses  en  aquella  región, 

mientras  los  combates  fundamentales  se  libraban  en  la  zona del Rin y los Alpes. Pero la presencia del nuevo general transformó por completo el curso de las cosas. Rápidamente, y con mano dura, restableció la disciplina e inició una brillantísima campaña, la de 1796-97 –conocida como la Primera Campaña de Italia–, que todavía se estudia a día de hoy en las academias militares. En el curso de algo más de un año, Bonaparte venció a cinco ejércitos austriacos, tomó Milán, Parma, Mantua y Venecia y expulsó a los Habsburgo del norte de Italia, que había estado en sus manos durante siglos. 

No contento con sus victorias militares, el general demostró entonces su ansia de intervenir en política, organizando por su cuenta y riesgo una República Cispadana y negociando con duques,  príncipes,  emperadores  y  hasta  con  el  mismísimo Papa. Como él mismo escribió en su  Memorial de Santa Elena, 

«Después  de  [la  victoria  de]  Lodi,  ya  no  me  veía  a  mí  mismo como un simple general, sino como un hombre llamado a influir en el destino de un pueblo. Se me ocurrió que podría convertirme en un actor decisivo en nuestra escena política. 

Entonces nació la primera chispa de mi elevada ambición». 
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Pero en ningún momento de aquellos meses de fatiga y sangre se olvidó Napoleón de su amada Josefina. Al menos, eso es lo que le repetía una y otra vez en sus cartas, llenas tanto de frases grandilocuentes sobre el amor y la añoranza como de referencias íntimas a sus relaciones. Y también de quejas incesantes que a menudo se convierten en amenazas: porque lo cierto es que Josefina no respondía a sus arrebatos amorosos. Mientras él soñaba con ella en medio de los campos de batalla  y  reclamaba  incesantemente  su  presencia  o,  cuando menos, sus misivas, ella mantenía en París su habitual ritmo de vida: fiestas incesantes y enormes gastos. Incluso mucho más intensamente que antes, puesto que, como esposa del general de moda, Josefina se había convertido ahora en la dama más aclamada de París. Ella recibía en su nombre los honores concedidos por el gobierno a su marido, asistía como invitada principal a las fiestas más importantes y, poco a poco, se acostumbraba a escuchar las aclamaciones del pueblo, que ya comenzaba a considerar a Bonaparte como un héroe y la creía a ella tocada por la gracia que le confería su matrimonio con el mejor hombre de la República. ¿Cómo iba a abandonar París, dejando atrás todos esos placeres, para correr a compartir el lecho de un marido agotado por las batallas y las obligacio-nes? Convertirse en el reposo del guerrero, no entraba de momento en sus planes. El poeta Antoine-Vincent Arnault, amigo de Napoleón, describió así el comportamiento de Josefina en aquella época: 

«El amor que inspiraba a un hombre tan extraordinario como Bonaparte la hacía sentirse evidentemente halagada, aunque se lo tomaba menos en serio que él; estaba orgullosa de ver que la amaba casi tanto como a la gloria; gozaba de esa gloria que crecía de día en día; pero le gustaba gozar de ella en París, en medio de las aclamaciones que resonaban a su paso, cada vez que llegaba una nueva noticia del ejército de Italia». 
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 Josefina de Beauharnais Bonaparte,  Andrea Appiani, 1796. 

Pero había algo aún más poderoso que mantenía a Josefina unida a París: la presencia del joven teniente de húsares Hippolyte Charles, adjunto del general Leclerc, del que se ha-bía enamorado perdidamente. Como a tantas mujeres de su tiempo, la fidelidad no era algo que le preocupase en exceso. 

Al menos, no todavía. Ni súplicas, ni amenazas, ni sospechas por parte de su marido podían decidirla a abandonar a aquel hombre, nueve años más joven que ella, que probablemente  buscaría  otros  brazos  en  cuanto  ella  se  fuera.  Dispuesta 28

NAPOLEÓN Y JOSEFINA

a no renunciar a toda aquella inesperada felicidad, Josefina demostró, como seguiría haciendo a lo largo de su vida, que no le importaba mentir, aunque para ello tuviera que utilizar un asunto tan sensible para su marido como su posible paternidad: la recién casada decidió inventarse un embarazo que la hacía sentirse indispuesta y por lo tanto le impedía, a ojos de su emocionado y preocupado esposo, emprender el largo viaje que debía llevarla hasta Italia. En algún momento posterior,  aquel  embarazo  falso  debió  de  convertirse  en  un falso aborto. 

No  fue  ése  el  único  tema  sobre  el  que  Josefina  mintió  a menudo a Napoleón. También lo hizo, y ya desde el principio, respecto a sus asuntos económicos. Siempre le ocultó sus cuantiosas deudas, que no hicieron más que crecer a pesar de la inmensa fortuna que ya comenzaba a acaparar su marido. 

E, igualmente, mantuvo en silencio los numerosos negocios turbios que hizo con determinados proveedores del ejército. 

Ya  en  este  primer  año  de  su  matrimonio,  se  asoció  con  varios  personajes  oscuros  que  compartían  con  ella  las  ganan-cias obtenidas sobre ciertos productos vendidos al ejército y le  prestaban  además  grandes  cantidades  de  dinero  siempre que se lo solicitaba. Por la insistencia de su esposa –a la que en esos tiempos se sentía incapaz de negar nada–, el general concedería diversos negocios a esos hombres sin escrúpulos, verdaderos especuladores capaces de colocar suelas de cartón en las botas de los soldados o de enviar toneladas de forraje podrido para los caballos y las mulas. Bonaparte se quejaría a menudo de aquellos traficantes, sin sospechar que su propia mujer se enriquecía gracias a semejantes estafas: para el general enamorado como un adolescente, Josefina era por el momento un «alma pura». 
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A la ciudadana Beauharnais, 

Calle Chantereine, nº 6 en París

Chanceaux, 24 de ventoso, año iv

[14 de marzo de 1796]

Te escribí desde Châtillon, y te mandé un poder para que cobres diversas cantidades que me corresponden... 

Cada instante me aleja más de ti, mi adorable amiga, y a cada instante encuentro menos fortaleza para soportar el estar alejado de ti. Eres el objeto perpetuo de mi pensamiento; mi  imaginación  se  agota  intentando  averiguar  lo  que  estás haciendo. Si te veo triste, mi corazón se desgarra y mi dolor crece; si estás alegre, si te diviertes con tus amigos, te reprocho que hayas olvidado tan pronto la dolorosa separación de hace tres días; porque entonces te comportas con ligereza, y ya no te afecta ningún sentimiento profundo. 

Ya ves que no soy fácil de contentar; pero, mi buena amiga, todo eso cambia si pienso que tu salud pueda estar afectada o que tengas razones para sentirte apenada que yo no puedo  adivinar;  entonces  lamento  la  velocidad  con  la  que me alejan de tu corazón. Siento realmente que tu bondad tan natural ha dejado de existir para mí, y sólo si estoy seguro de que no te ocurre nada malo consigo estar contento. 

Si me preguntan si he dormido bien, siento que antes de responder necesitaría recibir un correo que me asegurase que tú has descansado bien. Las enfermedades y el furor de los hombres sólo me afectan si pienso que pueden golpearte a ti, mi buena amiga. 
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Que mi genio, que siempre me ha cuidado en medio de los mayores peligros, te rodee y te cubra a ti; yo puedo en-tregarme a cualquier cosa sin protección. 

¡Ah!, no estés alegre, siéntete un poco melancólica, pero, sobre  todo,  que  tu  alma  esté  libre  de  pesar,  y  tu  hermoso cuerpo de enfermedad: ya sabes lo que dice a ese respecto nuestro buen Ossian. 

Escríbeme, mi tierna amiga, y muy a menudo, y recibe los mil y un besos del amor más tierno y más verdadero. 

Buonaparte

C 5

A la ciudadana Bonaparte7, 

Casa de la ciudadana Beauharnais, 

Calle Chantereine, nº 6 en París

Niza, 10 de germinal, año iv

[30 de marzo de 1796]

No he pasado ni un solo día sin amarte; no he pasado ni una sola noche sin estrecharte entre mis brazos; no he tomado ni una taza de té sin maldecir la gloria y la ambición que me mantienen alejado del alma de mi vida. 

En medio de las reuniones, a la cabeza de mis tropas, mientras  recorro  los  campos,  sólo  mi  adorable  Josefina está  en  mi  corazón,  ocupa  mi  mente,  absorbe  mi  pensamiento. 

Si me alejo de ti con la velocidad del torrente del Ródano, es para volver a verte más pronto. Si en medio de la noche me levanto para trabajar, es porque eso puede adelantar algunos días la llegada de mi dulce amiga. 

Y sin embargo, en tu carta del 23 al 26 de ventoso, me tratas de  vos. ¡Tú, de  vos! 

¡Ah!, malvada, ¡cómo has podido escribir esa carta! ¡Qué fría es! Y además, del 23 al 26 hay cuatro días; ¿qué estuviste haciendo, por qué no escribiste a tu marido?... 
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¡Ah!, amiga mía, ese  vos y esos cuatro días me hacen añorar mi antigua indiferencia. ¡Malhadado quien quiera que sea el culpable! ¡Ojalá, por medio de la condena y del suplicio, llegue a sentir lo que la convicción y la evidencia, puestas a mi servicio, me hacen sentir a mí! ¡No hay suplicio semejante en  el  Infierno!  ¡Ni  las  Furias  poseen  tales  serpientes!  ¡ Vos! 

¡ Vos! ¡Ah! ¿Qué sucederá dentro de quince días?... 

Mi alma está triste; mi corazón se siente esclavo, y mi propia imaginación me aterra... Tú me quieres menos, y eso te consolará. Un día, ya no me querrás; dímelo; al menos, sabré merecer la desdicha... 

Adiós, mujer, tormento, felicidad, esperanza y alma de mi vida, a la que amo, a la que temo, que me inspira sentimientos  tiernos  que  me  atraen  a  la  Naturaleza,  y  movimientos impetuosos tan volcánicos como el trueno. 

No te pido ni amor eterno ni fidelidad; sólo...  la verdad, una franqueza sin límites. El día en que digas « te quiero menos», será el último de mi amor o el último de mi vida. 

Si  mi  corazón  fuese  lo  bastante  vil  como  para  amar  sin recibir nada a cambio, me lo desgarraría con los dientes. 

¡Josefina, Josefina! Recuerda lo que a veces te he dicho: la Naturaleza me ha dado un alma fuerte y decidida. A ti te ha hecho de encaje y de gasa. ¿Has dejado de amarme? 

Perdón,  alma  de  mi  vida,  mi  alma  está  preocupada  por mil vastos planes. Mi corazón, enteramente ocupado por ti, siente temores que me hacen ser desdichado... Estoy harto de no poder decir tu nombre. Espero que me escribas. 

¡Adiós! ¡Ah!, si me quieres menos, es porque nunca me has amado. Entonces seré digno de lástima. 

Bonaparte

P.D.: Este año la guerra es completamente diferente. He hecho  repartir  carne,  pan,  forraje;  mi  caballería  armada pronto estará en marcha. Mis soldados me demuestran una confianza indescriptible; sólo tú me causas pena; sólo tú, placer y tormento de mi vida. Un beso a tus hijos, de los que 32
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no me hablas. ¡Caramba! Eso alargaría tus cartas el doble. Y 

los visitantes no tendrían el placer de verte a las diez de la mañana. ¡¡¡Mujer!!! 

C 6

A la ciudadana Bonaparte, 

Casa de la ciudadana Beauharnais, 

Calle Chantereine, nº 6 en París

Puerto Mauricio, 

14 de germinal, año iv

[3 de abril de 1796]8

He  recibido  todas  tus  cartas,  y  ninguna  me  ha  causado tanta impresión como la última. ¿Cómo se te ocurre, mi adorable amiga, escribirme en esos términos? ¿Crees que mi situación no es ya lo bastante cruel como para acrecentar aún más mi añoranza y trastornar mi alma? 

¡Qué estilo! ¡Qué sentimientos describes! ¡Son de fuego, y hacen arder mi pobre corazón! 

Mi Josefina única, lejos de ti no hay alegría; lejos de ti el mundo es un desierto en el que estoy aislado y no siento la dulzura que produce el desahogarse. Me has arrebatado más que  mi  alma;  eres  el  único  pensamiento  de  mi  vida.  Si  me cansan  las  preocupaciones  del  cargo,  si  temo  lo  que  pueda ocurrir, si los hombres me asquean, si me dan ganas de maldecir la vida, pongo la mano en mi corazón: ahí late tu retrato, lo miro, ¡y el amor vuelve a ser la felicidad absoluta y todo es alegre, salvo el tiempo en que mi amante está ausente! 

¿Con qué clase de arte has sabido cautivar todas mis facultades, concentrar en ti mi existencia moral? Esa existencia es ahora como una muerta, mi dulce amiga, que sólo sobrevive en ti. Vivir a través de Josefina, tal es la historia de mi vida. 

Hago todo lo que puedo para correr a tu lado, me muero por acercarme a ti. ¡Insensato! No me doy cuenta de que no hago más que alejarme... 
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¡Cuántas tierras, cuántas regiones nos separan! No sé qué suerte  me  espera;  pero  si  me  aleja  más  de  ti,  me  resultará insoportable; mi valor no llega a tanto. 

Hubo una época en la que me enorgullecía de mi valor, y  a  veces,  pensando  en  el  daño  que  podían  causarme  los hombres, en la suerte que podía reservarme el destino, con-templaba las más inauditas desgracias sin fruncir el ceño, sin sentirme afectado. Pero hoy, la idea de que mi Josefina pueda encontrarse mal, la idea de que pueda estar enferma, y sobre todo el cruel, el funesto pensamiento de que pueda querer-me menos, marchita mi alma, detiene mi sangre, me vuelve triste, abatido, no me deja ni siquiera valor para sentir furia o desesperación... 

Antes me decía a menudo: los hombres no pueden nada contra el que muere sin lamentarlo; pero hoy, morir sin ser amado por ti, morir sin esa certeza, es el tormento del in-fierno, es la imagen viva e impresionante del aniquilamiento absoluto. Siento que me ahogo. 

Mi única compañera, tú a quien el hado ha destinado a hacer conmigo el penoso viaje de la vida, el día en que ya no posea tu corazón será aquel en el que la árida Naturaleza no tendrá para mí ni calor ni vegetación... 

Me detengo, mi dulce amiga; mi alma está triste, mi cuerpo está cansado, mi mente se ha vuelto espesa. Mis hombres me aburren. Debería detestarlos, pues me alejan de mi propio corazón. 

Estoy en Puerto Mauricio, cerca de Oneglia; mañana estaré en Albenga. Los dos ejércitos se mueven; intentamos enga-

ñarnos los unos a los otros. La victoria será para el más hábil. 

Estoy muy animado con la presencia de Beaulieu9; maniobra bien; es mejor que su predecesor. Le venceré, espero, de la mejor manera. 

No te preocupes, quiéreme como a tus propios ojos; aunque eso no es suficiente: como a ti; más que a ti, que a tu pensamiento, tu espíritu, tu vida, tu todo. 
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Dulce amiga, perdóname, estoy delirando; la Naturaleza es  débil  para  quien  siente  intensamente,  para  aquel  al  que sólo tú das la vida. 

B. P. 

A Barras, Tallien y Madame Tallien, mi sincera amistad; a Madame Châteaurenaud10, las cortesías al uso; a Eugenio y a Hortensia, mi amor verdadero. 

Adiós, adiós, me acuesto sin ti, dormiré sin ti; te lo ruego, déjame dormir. Hace ya varias noches que te estrecho entre mis brazos, ¡qué sueño dichoso!, pero, pero, no eres tú... 
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A la ciudadana Bonaparte, 

Casa de la ciudadana Beauharnais, 

Calle Chantereine, nº 6, 

Chaussée d’Antin, en París

Albenga, 16 de germinal del año iv

[5 de abril de 1796]

Es la una de la madrugada. Me traen una carta. Es triste; mi alma se siente afectada por ella. Es la muerte de Chauvet. 

Era el comisario en jefe encargado de los pagos del ejército. 

Lo viste alguna vez en casa de Barras. 

Amiga  mía,  necesito  consuelo.  Sólo  lo  encuentro  escribiéndote a ti, cuyo recuerdo tanto puede influir en la situación anímica de mis ideas, a ti, con quien necesito desahogar mis penas. 

¿Qué es el porvenir? ¿Qué es el pasado? ¿Qué somos nosotros? ¿Qué fluido mágico nos rodea y nos oculta las cosas que más nos interesaría saber? Pasamos, vivimos, morimos en medio de lo maravilloso. ¿Puede sorprendernos que los sacerdotes, los astrólogos, los charlatanes se hayan aprovechado de esa inclinación, de esta circunstancia singular para 35

ÁNGELES CASO

embaucarnos y gobernar nuestras ideas en beneficio de sus propias pasiones? 

Chauvet ha muerto. Estaba muy unido a mí. Hubiera rendido a la patria servicios esenciales. Sus últimas palabras han sido  que se iba para reunirse conmigo. Sí. Veo su sombra; yerra  por  el  aposento;  silba  en  el  aire;  su  alma  está  en  las nubes; será propicia a mi destino. 

Pero yo, insensato, derramo lágrimas sobre la amistad; ¿y quién puede asegurarme que no tendría que estar derraman-do otras más irreparables? Alma de mi existencia, escríbeme en todos los correos; si no, no podré vivir. 

Aquí estoy muy ocupado. Beaulieu está moviendo su ejército. Estamos frente a frente. Estoy un poco cansado. Monto a caballo todos los días. 

Adiós, adiós, adiós. Me voy a dormir, el sueño me consuela. Él te trae a mi lado; te estrecho entre mis brazos; pero al despertarme, ay, me encuentro tristemente lejos de ti. Muchos recuerdos a Barras, a Tallien y a su mujer. 

B. P. 

C 8

A la ciudadana Bonaparte, 

Casa de la ciudadana Beauharnais, 

Calle Chantereine, nº 6, 

Chaussée d’Antin, en París

Albenga, 18 de germinal del año iv

[7 de abril de 1796]

Recibo  una  carta  que  interrumpiste,  dices,  para  irte  al campo; y, después de eso, te permites tener celos de mí, que estoy aquí, abrumado por las preocupaciones y la fatiga. ¡Ah! 

¡Mi buena amiga!... 

Pero no, no tengo razón. En primavera el campo está precioso;  ¿y  tal  vez  andaba  por  allí  un  amante  de  diecinueve años? 
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No encuentras la manera de perder un instante más escribiéndole al que está alejado trescientas leguas de ti, que ni vive, ni goza, ni existe más que para tu recuerdo, que lee tus cartas como cuando, después de seis horas de caza, devora-mos un plato que nos gusta mucho. 

No estoy nada contento. Tu última carta es tan fría como si sólo fuéramos amigos. No he encontrado en ella ese fuego que enciende tu mirada y que a veces he creído ver. 

Pero  ¡mira  que  soy  raro!  Me  parecía  que  tus  cartas  anteriores oprimían demasiado mi alma; la agitación que me producían impedía mi reposo y subyugaba mis sentidos. De-seaba cartas más frías; pero éstas me producen el frío glacial de la muerte. 

El temor a no ser amado por Josefina, la idea de que sea inconstante, de... Yo mismo me forjo mis males. ¡Y ya hay tantos reales! ¡¡¡No necesito inventarme más!!! 

No podrías haberme inspirado un amor sin límites si no lo compartieses; y con tu alma, tus ideas y tu razón, no serías capaz  de  darle  un  golpe  mortal  a  quien  se  abandona  y  se entrega a ti. 

He recibido la carta de Madame de Châteaurenaud. Le he escrito al ministro sobre lo de Eugenio. Mañana le escribiré a  ella,  a  quien  debes  hacerle  los  cumplidos  habituales.  Un saludo realmente amistoso para Madame Tallien y Barras. 

No me cuentas nada de tu feo estómago; lo detesto. 

Adiós, hasta mañana,  mio dolce amor. Un recuerdo de mi única mujer, y una victoria del destino: ésos son mis deseos... 

Un  recuerdo  único,  entero,  digno  de  quien  piensa  en  ti  a cada instante. 

Está aquí mi hermano [José]; le ha gustado mucho la noticia de mi matrimonio; arde en deseos de conocerte. Estoy intentando convencerle para que vaya a París. Su mujer acaba de dar a luz; ha tenido una niña11. Te envían como regalo una caja de caramelos de Génova. Recibirás naranjas, perfumes y agua de flores de naranjo que te envío. 
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Junot12 y Murat13 te ofrecen sus respetos. 

Un beso más abajo, más abajo  de los senos. 

B. P. 
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A la ciudadana Bonaparte, 

Calle Chantereine, nº 6, en París

Carrù, 5 de floreal del año iv

[24 de abril de 1796]

A mi dulce amiga. 

Mi  hermano  [José]  te  entregará  esta  carta.  Siento  hacia él la más estrecha amistad. Y se ganará, espero, la tuya; se la merece. La Naturaleza lo ha dotado de un carácter dulce e inalterablemente bueno; está lleno de buenas cualidades. 

Le he escrito a Barras para que le nombren cónsul en algún puerto de Italia. Quiere vivir alejado, con su esposa, del gran torbellino y de los grandes asuntos; te lo recomiendo14. 

He recibido tus cartas del 16 y del 21. Has estado muchos días sin escribirme. ¿Qué haces? Sí, mi buena amiga, me siento, no celoso, pero sí inquieto a veces. Ven rápido; te aviso: si tardas, me encontrarás enfermo. Las fatigas y tu ausencia, es demasiado al mismo tiempo. 

Tus cartas son el único placer de mis jornadas, y mis jornadas dichosas no son frecuentes. Junot se lleva a París 22 

estandartes15. 

Debes venir con él, ¿me oyes? Si no fuera así, que no venga; desdicha sin remedio, dolor sin consuelo, pena continua, si tuviese la desgracia de verlo volver solo. 

Mi adorable amiga, él va a poder verte, va a respirar en tu templo; tal vez incluso le concedas el favor único e inapreciable de besar tu mejilla. ¡Y yo estaré solo y muy, muy lejos! 

Pero vas a venir, ¿no es cierto? Vas a estar aquí a mi lado, sobre mi corazón, en mis brazos, sobre mi boca. 
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¡Consigue unas alas, ven, ven! Pero viaja despacio. El camino es largo, malo, muy cansado. ¿Y si volcases o te pusie-ras enferma? ¿Y si el cansancio...? Ven despacio, mi adorable amiga,  pero  mantente  siempre  y  rápidamente  en  contacto conmigo a través del pensamiento. 

He recibido una carta de Hortensia. Es muy amable. Voy a escribirle. La quiero mucho y le mandaré pronto los perfumes que desea tener. 

Lee con atención el canto de  Carthon 16 y duerme lejos de tu buen amigo, pensando en él, y sin inquietud ni remordimiento. 

Un beso en el corazón,  y luego un poco más abajo, ¡mucho más abajo! 

B. P. 

No sé si necesitas dinero, porque nunca me hablas de tus asuntos. Si fuese así, pídeselo a mi hermano, que tiene 200 

luises míos. 

B... 

Si tienes a alguien a quien quieras colocar, puedes mandármelo aquí, lo colocaré. También podría venir Châteaure-naud17. 

C 10

A la ciudadana Bonaparte, 

Calle Chantereine, nº 6, en París

Cherasco, 10 de floreal del año iv

29 de abril de 1796

Murat, que debe entregarte esta carta, va a explicarte, mi adorable amiga, lo que he hecho, lo que haré y lo que deseo. 

He concluido un alto el fuego con el rey de Cerdeña18. Hace tres días, envié [a París] a Junot junto con mi hermano; pero ellos llegarán después que Murat, que va por Turín. 
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Te escribí a través de Junot para que vinieras con él; hoy te ruego que vengas con Murat, pasando por Turín; acortarás el viaje quince días. Así que es posible que te vea aquí dentro de quince días. 

Ya está preparado tu alojamiento en Mondovì y en Tortona; desde Mondovì podrás ir [ ilegible] a Niza y a Génova, y desde allí al resto de Italia si te apetece. 

Mi felicidad es que tú seas feliz; mi alegría, que tú estés alegre; mi placer, que tú lo sientas. Ninguna mujer fue nunca amada con más entrega, ardor y ternura. 

Nadie podría ser tan dueño de un corazón y dictarle todos los gustos, las aficiones, formar en él todos los deseos. 

Si tú no sintieras lo mismo, lamentaría mi ceguera, y la entregaría a los remordimientos de tu alma; y si no me muero del dolor, herido para siempre, mi corazón al menos no volvería a abrirse al sentimiento del placer o de la dulzura; mi vida sería sólo física; porque al perder tu amor, tu corazón, tu adorable persona, habría perdido todo lo que hace que la vida sea digna de ser amada y querida. 

¡Ah!, entonces ya no lamentaré tener que morir, y tal vez lograré recibir la muerte en el campo del honor. 

¿Cómo quieres, vida mía, que no esté triste? No hay cartas tuyas; sólo recibo una cada cuatro días, y si me amaras, me escribirías dos veces al día; pero tienes que cotorrear con los señoritos que van a visitarte a las diez de la mañana, y luego escuchar las pamplinas y las bobadas de cien meque-trefes hasta la una de la madrugada. En los lugares donde hay buenas costumbres, todo el mundo está en casa a partir de las diez; pero en esos países escriben al marido, piensan en él, viven para él. 

Adiós, Josefina, eres para mí un monstruo que no consigo entender... 

Cada día te quiero más. La ausencia cura de las pasiones pequeñas, pero hace crecer las grandes. 

Un beso en la boca, o en tu corazón. No hay nadie más que yo, ¿no es cierto? Y otro en tu seno. 
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Qué suerte tiene Murat... tu pequeña mano... 

¡Ah! ¡¡¡Si no vienes!!! 

Tráete  contigo  una  doncella,  tu  cocinera  y  tu  cochero. 

Tengo caballos de tiro a tu servicio, y un bonito coche. Trae sólo lo que necesites para ti. Aquí tengo una cubertería y una vajilla que te servirán. 

Adiós, el trabajo me llama. 

No puedo dejar la pluma... ¡Ah! Esta noche, si no tengo carta tuya, me voy a sentir desesperado. Piensa en mí, o dime con desdén que no me amas, y tal vez entonces encontraré en mi espíritu la manera de ser menos digno de lástima. 

Te dije a través de mi hermano que llevaba 200 luises míos de los que podías disponer. Te envío con Murat otros 200 

luises que puedes usar si los necesitas, o que puedes gastar para amueblar los aposentos que estás preparando para mí. 

¡Si pudieras poner tu retrato por todas partes!... Pero mejor no, porque el que llevo en mi corazón es tan hermoso, que por muy guapa que estés y por hábiles que sean los pintores, saldrías perdiendo. 

El día en que atrevieses los Alpes será un día muy feliz. Es la más bella recompensa a mis sufrimientos y a las victorias que he obtenido. 

B... 

C 11

A la ciudadana Bonaparte, 

Calle Chantereine, nº 6, en París

Lodi, 24 de floreal, año iv

[13 de mayo de 1796]

Así que es verdad que estás encinta. Me lo ha dicho Murat en su carta; pero dice que estás enferma y que no cree prudente que emprendas un viaje tan largo. ¡Sigo viéndome privado  del  placer  de  abrazarte!  ¡Todavía  tendré  que  estar varios meses lejos de todo lo que amo! ¿Será posible que no 41
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tenga la dicha de verte con tu barriga? ¡Debes de estar muy interesante! 

Me cuentas que has cambiado mucho. Tu carta es corta y triste, y la escritura es temblorosa. 

¿Qué tienes, mi adorable amiga? ¿Qué puede preocuparte? ¡Ah!, no te quedes en el campo; vete a la ciudad, intenta divertirte, y estate segura de que no hay tormento más verdadero para mi alma que el pensar que estás enferma y triste. 

Creía que era celoso, pero te juro que no lo soy en absoluto. 

Antes que saber que te sientes llena de melancolía, creo que yo mismo te ofrecería un amante. Tienes que estar alegre y animada,  y  saber  que  mi  felicidad  está  ligada  a  la  tuya.  Si Josefina  no  está  feliz,  si  abandona  su  alma  a  la  tristeza,  al desánimo, es que no me ama. 

Pronto vas a dar vida a otro ser que te querrá tanto como yo... No, eso no es posible mientras yo te ame. 

Tus hijos y yo estaremos siempre junto a ti para conven-certe  de  nuestra  dedicación  y  nuestro  amor.  No  vas  a  ser mala, ¿verdad? 

No digas ¡¡¡hum!!! a menos que sea en broma. Entonces haces tres o cuatro muecas; no hay nada más bonito; y luego un beso lo arregla todo. 

¡Qué triste me hace sentir tu carta del 18 que me ha traído el correo! ¿Acaso no eres feliz, mi querida Josefina? ¿Te falta algo para estar satisfecha? Espero con impaciencia a Murat para poder saber en detalle todo lo que haces, todo lo que dices, las personas a las que ves, la ropa que te pones. Todo lo que tiene que ver con mi adorable amiga es importante para mi corazón, ansioso de saber. 

Por aquí las cosas van bien; pero mi corazón siente una inquietud que no puedo describir. Estás enferma, lejos de mí. 

¡Ponte bien y cuídate mucho, tú a quien mi corazón valora más que al universo! ¡Ay! La idea de que estés enferma me entristece enormemente. 

Te ruego, amiga mía, que le hagas saber a Fréron que la intención de mi familia no es que se case con mi hermana, 42
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y que estoy dispuesto a hacer lo que sea para evitarlo19. Te ruego que se lo digas a mi hermano. 

B... 

C 12

A la ciudadana Bonaparte, 

Calle Chantereine, nº 6, en París

Milán, 29 de floreal, año iv20

A las dos de la tarde

[18 de mayo de 1796]

No sé por qué, pero desde esta mañana estoy más animado. Tengo el presentimiento de que has salido hacia aquí; esa idea me llena de alegría. 

Doy por supuesto que vendrás por el Piamonte: el camino es mucho mejor y más corto. Vendrás a Milán, y aquí vas a estar muy bien, pues esto es muy bonito. En cuanto a mí, voy a sentirme tan feliz que me volveré loco. 

Me muero de ganas de ver cómo llevas a tu hijo. El embarazo debe de darte un aspecto majestuoso y respetable que creo que debe de ser muy atractivo. 

No te pongas enferma. No, mi buena amiga, vendrás aquí, te sentirás muy bien, tendrás un niño tan guapo como su madre, que te querrá como su padre y, cuando seas vieja, muy vieja, cuando tengas cien años, será tu consuelo y tu felicidad. Pero hasta entonces, ¡ni se te ocurra quererle más que a mí! Ya empiezo a sentirme celoso. 

¡ Addio, mio dolce amor, addio,  mi bien amada! Ven pronto a oír la buena música y a ver la bella Italia. Sólo le faltas tú; contigo  aquí,  será  aún  más  bella,  al  menos  a  mis  ojos.  Ya sabes que cuando mi Josefina está en un lugar, yo ya sólo la veo a ella. 

B. P. 
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C 13

A la ciudadana Bonaparte, 

Calle Chantereine, nº 6, en París

Milán, 4 de pradial, año iv

[29 de mayo de 1796]

Josefina, ¡no tengo carta tuya desde el 28! 

Recibo un correo que salió el 27 de París ¡y no hay respuesta, no hay noticias de mi buena amiga! ¿Se habrá olvidado de mí o es que ignora que no hay mayor tormento que el de no recibir carta de  mio dolce amor?... 

Aquí me han dado una gran fiesta; había quinientas o seis-cientas caras bonitas y elegantes intentando gustarme; pero ninguna se parecía a ti; ninguna tenía esa fisonomía dulce y melodiosa que tan bien está grabada en mi corazón. Sólo te veía a ti, sólo pensaba en ti. Todo se me hizo insoportable; y media hora después de haber llegado, me fui tristemente a acostarme, diciéndome a mí mismo: «Ese reducto, la plaza de mi adorable mujercita, está vacío...». 

¿Vienes? 

¿Cómo va tu embarazo? 

¡Ah!,  mi  bella  amiga,  cuídate  mucho,  siéntete  contenta, muévete  todo  lo  que  puedas,  no  te  aflijas  por  nada,  no  te preocupes por el viaje; hazlo en jornadas cortas. 

Te imagino todo el rato con tu barriga; debes de estar encantadora; y las náuseas, ¿todavía las tienes?... 

Adiós,  bella  amiga,  piensa  de  vez  en  cuando  en  quien piensa sin cesar en ti. 

B. 
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C 14

A la ciudadana Bonaparte, 

Calle Chantereine, nº 6, en París

Milán, 20 de pradial, año iv

[8 de junio de 1796]

Josefina, ibas a salir de París el 5; ibas a salir el 11; y aún no habías salido el 12... 

Mi alma se había entregado a la alegría; ahora está llena de dolor. Todos los correos llegan sin traerme carta tuya... 

Cuando me escribes, las escasas palabras y el estilo nunca muestran sentimientos profundos. Me amaste por un capricho ligero; ahora sientes que sería ridículo que algo así detu-viese tu corazón. 

Me parece que ya has elegido y que sabes a quién dirigirte para reemplazarme. Te deseo felicidad, si es que la inconstancia puede lograrla; no digo la perfidia... No has amado nunca... 

Había acelerado mis operaciones; calculaba que estarías el 13 en Milán, y aún estás en París. 

Vuelvo  a  meterme  dentro  de  mi  alma;  ahogo  un  sentimiento indigno de mí; y si la gloria no basta para mi felicidad, al menos proporciona los elementos necesarios para la muerte y la inmortalidad... 

En cuanto a ti, que mi recuerdo no te sea odioso. Mi desdicha  fue  haberte  conocido  poco;  la  tuya,  haberme  considerado igual a los hombres que te rodean. Mi corazón no sintió  nunca  nada  mediocre...  Se  había  defendido  siempre del amor; tú le inspiraste una pasión sin límites, una em-briaguez que lo degrada. La idea de ti era más importante en mi alma que la de la Naturaleza entera; tu capricho era para mí una ley sagrada; poder verte era mi soberana felicidad. 

Eres bella y estás llena de gracia; tu alma dulce y celestial está representada en tus rasgos. Lo adoraba todo de ti; más ingenua, más joven, te hubiese amado menos. 
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Todo me gustaba, hasta el recuerdo de tus errores y el de la  escena  lastimosa  que  precedió  en  quince  días  a  nuestra boda; la virtud era para mí lo que tú hacías; el honor, lo que te gustaba; la gloria no tenía otro atractivo en mi corazón que el de ser agradable para ti y halagar tu amor propio. 

Tu retrato estaba siempre junto a mi corazón; ni un solo pensamiento nunca sin mirarlo y cubrirlo de besos. 

Tú  en  cambio  no  has  movido  mi  retrato  en  seis  meses; nada se me escapa. 

Si siguiera comportándome así, resultaría que sólo yo estoy enamorado, y de todos los papeles posibles, ése es el úni-co que no puedo adoptar. 

Josefina, habrías hecho feliz a un hombre menos raro que yo.  A  mí  me  has  hecho  desgraciado,  te  lo  aviso.  Lo  comprendí a medida que mi alma se comprometía, a medida que la tuya iba adquiriendo cada día más un poder sin límites y esclavizaba todos mis sentidos. 

¡¡¡Cruel!!! ¡¡¡Por qué me has hecho esperar de ti unos sentimientos que no poseías!!! Pero los reproches no son dignos de mí. Nunca he creído en la felicidad. 

Todos los días la muerte revolotea a mi alrededor... ¡¡¡Vale la pena que la vida haga tanto ruido!!! 

Adiós, Josefina, quédate en París, no me escribas más, y respeta por lo menos mi refugio. Mil puñales desgarran mi corazón; no los hundas más. 

Adiós, mi dicha, mi vida, todo lo que existía para mí en la tierra. 

B... 
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C 15

A la ciudadana Bonaparte, 

Calle Chantereine, nº 6, en París

Milán, 23 de pradial, año iv

[11 de junio de 1796]

Josefina, ¿dónde te será entregada esta carta? Si es en Pa-rís, mi desdicha es segura, ¡ya no me amas! Sólo me queda morirme... 

¿Será eso posible?... Todas las serpientes de las Furias es-tán en mi pecho, y ya sólo existo a medias... 

¡Oh! ¡Tú! 

Mis lágrimas fluyen. Ya no hay descanso ni esperanza. Respeto la voluntad y la ley inmutable de la fortuna. Me cubre de gloria para hacerme sentir mi desgracia con más amargura. 

Me  acostumbraré  a  todo  en  este  nuevo  estado  de  cosas; pero no puedo acostumbrarme a no tenerte en consideración. 

¡No! ¡No es posible! Seguro que Josefina está en camino; me quiere al menos un poco; tanto amor prometido no puede desvanecerse en dos meses. 

Detesto París, las mujeres y el amor... Este estado es horrible... y tu conducta... Pero ¿debo acusarte? No. Tu conducta es  la  de  tu  destino.  Tan  encantadora,  tan  bella,  tan  dulce, 

¿debías ser tú el instrumento [ ilegible] de mi desesperación? 

Esta carta va a entregártela el duque de Serbelloni, el más grande señor de este país, que va como enviado a París para presentar sus respetos al gobierno. 

Adiós,  mi  Josefina. Pensar  en  ti me  hacía feliz; todo  ha cambiado. Besa a tus deliciosos hijos. Sus cartas son encantadoras. Desde que no debo quererte a ti, los quiero más a ellos. A pesar del destino y del honor, te querré toda mi vida. 

He vuelto a leer esta noche todas tus cartas, incluso la que escribiste  con  tu  sangre.  ¡Qué  sentimientos  me  han  hecho padecer! 

B... 
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C 16

A la ciudadana Bonaparte, 

Calle Chantereine, nº 6, en París

Tortona, 26 de pradial, año iv

[14 de junio de 1796]

Te estaba esperando, mi querida Josefina, desde el 18, y te creía ya en Milán. En cuanto abandoné el campo de batalla de Borghetto, me fui corriendo hacia allí en tu busca; ¡y no te encontré!21

Unos días después, un correo me hizo saber que no habías emprendido el viaje, pero no me trajo ninguna carta tuya. Mi alma se rompió de dolor. Me creí abandonado por quien más me interesa en la tierra. 

Nunca he sido de sentimientos débiles. Ahogado de dolor, quizá te escribí con excesiva dureza. Si mis cartas te han afligido, me sentiré desconsolado el resto de mi vida... 

Como el Tesino se había desbordado, vine a Tortona para esperarte aquí; pero estuve esperando un día y otro en vano. 

Hace cuatro horas, estando todavía aquí, veo llegar una úni-ca carta que me trae la noticia de que no vienes. 

No intentaré describirte mi profunda inquietud cuando, un  instante  después,  supe  que  estás  enferma,  que  hay  tres médicos atendiéndote, y que estás en peligro, puesto que no me escribes. ¡¡Es imposible describir el estado en que me encuentro desde ese momento!! ¡Es preciso tener mi corazón, amarte como yo te amo! 

¡Ah!, no creía que fuese posible soportar tales sufrimientos, tormentos tan horribles. Creía que el dolor tenía límites, pero no los tiene en mi alma. Una fiebre ardiente circula aún por mis venas; pero en mi corazón hay desesperación. Sufres, y yo estoy lejos de ti. ¡Ay! ¡Acaso ya no existas! 

La vida es despreciable; pero mi triste razón me lleva a temer  no  volver  a  encontrarte  después  de  la  muerte,  y  no puedo hacerme a la idea de no volver a verte. El día en que me entere de que Josefina ya no existe, habré dejado de vivir. 

48

NAPOLEÓN Y JOSEFINA

Ningún  deber,  ningún  título  me  ligará  ya  a  la  tierra.  ¡Los hombres son tan despreciables! Sólo tú borrabas a mis ojos la vergüenza de la Naturaleza humana. 

Todas  las  pasiones  me  atormentan,  todos  los  presentimientos me afligen. Nada consigue arrancarme de la dolorosa soledad y de las serpientes que me desgarran el alma. 

Necesito,  antes  de  nada,  que  me  perdones  las  cartas  locas e insensatas que te escribí. Si estás bien, entenderás que el amor ardiente que me anima me hizo extraviarme. 

Necesito estar seguro de que no estás en peligro. Amiga mía, entrega todo tu esfuerzo a tu salud; sacrifícalo todo a tu descanso. Eres delicada, débil y enfermiza, y la estación es muy cálida, el viaje largo. Te lo suplico de rodillas, no expongas una vida que me es tan querida. 

Por muy corta que sea la vida, tres meses pasarán... ¡Tres meses aún sin vernos!... Tiemblo, amiga mía, no me atrevo a alzar mi pensamiento hacia el porvenir; todo es horrible, y la única esperanza que podría calmarme, me falta. No creo en la inmortalidad del alma. Si mueres, yo moriré de inmediato, pero moriré de la muerte que causa la desesperación, el aniquilamiento. 

Murat quiere convencerme de que tu enfermedad es leve; pero no me escribes; hace un mes que no he recibido ninguna carta tuya. Eres tierna, sensible, y me amas. Luchas entre la enfermedad y los médicos, insensata, lejos de aquel que te arrancaría de la enfermedad e incluso de los brazos de la muerte... 

Si tu enfermedad continúa, consígueme un permiso para ir a verte una hora22. En cinco días estoy en París, y el día duodécimo, estoy otra vez con mi ejército. 

Sin ti, sin ti, ya no puedo ser útil aquí. ¡Que ame quien quiera la gloria, que sirva quien quiera a la Patria! Mi alma se ahoga en este exilio; y si mi buena amiga sufre, si está enferma, yo no puedo planificar con frialdad la victoria. 

No sé qué expresiones utilizar, no sé qué conducta seguir; quiero coger la posta e irme a París; pero el honor al que tú eres tan sensible me retiene a pesar de mi corazón. Por 49
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piedad, haz que alguien me escriba en tu nombre; que pueda saber el carácter de tu enfermedad y lo que haya que temer de ella. Nuestro destino es horrible. ¡Apenas recién casados, apenas unidos, y ya separados! 

Mis lágrimas empapan tu retrato; es lo único que no me abandona. Mi hermano no me escribe. ¡Ah!, sin duda teme informarme de lo que sabe que va a desgarrarme sin remedio. 

Adiós, amiga mía, ¡¡¡qué dura es la vida, qué horribles los males que sufrimos!!! 

Recibe un millón de besos; ¡y estate segura de que no hay nada igual a mi amor, que durará toda la vida! Piensa en mí, escríbeme dos veces al día. Arráncame pronto de esta pena que me consume. 

Ven, ven rápido, pero cuida mucho tu salud. 

B... 

C 17

A la ciudadana Bonaparte, 

Calle Chantereine, nº 6, en París

Tortona, mediodía, 

27 de pradial, año iv

[15 de junio de 1796]

Mi vida es una perpetua pesadilla. Un presentimiento funesto me impide respirar. Ya no vivo; he perdido más que la vida, más que la dicha, más que el reposo; casi no tengo ya esperanza. 

Te mando un correo. Sólo permanecerá cuatro horas en París y luego me traerá tu respuesta. Escríbeme 10 páginas: es lo único que puede consolarme un poco... 

Estás enferma, me amas, te he afligido, estás embarazada, 

¿y no puedo verte? Esta idea me confunde. He cometido tantos errores contigo, que no sé cómo expiarlos. Te he acusado porque te quedabas en París; y es que estabas enferma. Perdóname, mi buena amiga: el amor que me has inspirado me 50
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ha quitado la razón; ya nunca volveré a encontrarla. Uno no puede curarse de esa enfermedad. 

Mis presentimientos son tan funestos que me conforma-ría con verte, estrecharte dos horas contra mi pecho y morir juntos. 

¿Quién te está cuidando? Me imagino que habrás avisado a Hortensia; quiero mil veces más a esa querida niña desde que pienso que puede consolarte un poco. 

En cuanto a mí, no hay consuelo, no hay reposo, no hay esperanza hasta que haya recibido de vuelta al correo que te mando y me expliques en una larga carta cuál es tu enfermedad, y hasta qué punto debe ser  [ilegible]. Si es peligrosa, me voy de inmediato a París, ya te lo aviso. Mi llegada vencerá la enfermedad. 

Siempre había sido feliz; mi suerte nunca se resistió a mi voluntad, y hoy me veo golpeado en lo único que me afecta. 

Josefina, ¿cómo puedes estar tanto tiempo sin escribirme? Tu última y bendita carta es del 3 de este mes; todavía me duele, y sin embargo la llevo siempre en mi bolsillo. Tu retrato y tus cartas están siempre ante mis ojos... 

No soy nada sin ti. Apenas concibo cómo pude vivir sin conocerte. ¡Ah!, Josefina, si hubieses visto mi corazón, ¿ha-brías esperado desde el 29 hasta el 16 para iniciar el viaje? 

¿Habrías prestado oídos a esos amigos pérfidos que tal vez querían mantenerte alejada de mí? Sospecho de todo el mundo. Detesto a todos los que te rodean. Te creía en ruta desde el 5, y el 15 en Milán. 

Josefina, si me amas, si crees que todo depende de tu estado, haz lo que debas. No me atrevo a decirte que emprendas un viaje tan largo y en medio de este calor, a menos que estés en condiciones de hacerlo. Haz etapas cortas, escríbeme cada noche, y mándame tus cartas por delante. 

Todos mis pensamientos están concentrados en tu alcoba, en  tu  lecho,  en  tu  corazón.  Lo  único  que  me  ocupa  es  tu enfermedad, de día y de noche. Sin apetito, sin sueño, sin interés por los amigos, por la gloria, por la Patria: tú, tú, y el 51
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resto del mundo no existe para mí, como si se hubiera des-vanecido. El honor me importa porque te importa a ti... y la victoria, porque te hace feliz; sin eso lo habría dejado todo para ir a echarme a tus pies. 

A veces me digo: me estoy alarmando sin razón. Ya está curada, ya va a iniciar el viaje, ya lo ha iniciado, tal vez está ya en Lyon. 

¡Qué vana imaginación! Estás en la cama, enferma, más hermosa, más interesante, más adorable; estás pálida, y tus ojos son aún más lánguidos; pero ¿cuándo estarás curada? Si uno de los dos tenía que estar enfermo, ¿no debería haber sido yo? Más robusto y más valiente, hubiese soportado la enfermedad más fácilmente. El destino es cruel, me golpea a través de ti. 

A  veces  me  consuela  pensar  que  el  hecho  de  que  estés enferma depende de la suerte, pero que obligarme a sobrevi-virte no depende de nadie. 

En  tu  carta,  mi  buena  amiga,  no  te  olvides  de  decirme que estás convencida de que te amo más allá de lo que es posible  imaginar;  que  estás  convencida  de  que  todos  mis instantes están dedicados a ti; que nunca pasa una hora sin que piense en ti, que jamás se me ha ocurrido pensar en otra mujer; que, a mis ojos, ninguna tiene gracia, ni belleza, ni espíritu; que sólo tú, tú entera tal y como te veo, tal y como eres, podías gustarme y absorber todas las facultades de mi alma; que la has conmocionado en toda su extensión, que mi corazón no tiene repliegues que tú no puedas ver, ni pensamientos  que  no  te  estén  subordinados;  que  mis  fuerzas, mis brazos, mi espíritu, son completamente tuyos; que mi alma está en tu cuerpo, y que el día en el que cambies o en el que dejes de vivir, será el de mi muerte; que la Naturaleza y la tierra sólo me parecen hermosas porque tú vives en ellas. 

Si no crees todo esto, si tu alma no está convencida, pene-trada de esas ideas, me harás sufrir, porque entonces es que no me amas. Existe un fluido magnético entre las personas que se aman... 
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Sabes muy bien que no podría soportar saber que tienes un amante; aún menos ofrecerte uno. Verle y desgarrarle el corazón sería lo mismo; y después, si me atreviese, levantaría la  mano  contra  tu  persona  sagrada...  No,  no  me  atrevería nunca; pero abandonaría una vida en la que la persona más virtuosa me habría engañado. 

Pero estoy seguro y orgulloso de tu amor. Estas desgracias son pruebas que nos desvelan mutuamente toda la fuerza de nuestra pasión. 

Un niño tan adorable como su mamá va a ver el día, y podrá pasar varios años entre tus brazos. ¡Desdichado! Yo me contentaría con un solo día. 

Mil besos en los ojos, en los labios, en la lengua, en tu 

[ ilegible]. 

Adorable mujer, ¿cuál es tu ascendiente? Estoy muy enfermo de tu enfermedad. Aún tengo una fiebre que me quema... 

No permitas que [el correo] Le Simple se quede más de seis horas,  y  haz  que  vuelva  de  inmediato  trayéndome  la  carta querida de mi soberana. 

¿Recuerdas aquel sueño en el que te quitaba los zapatos y la ropa y te hacía entrar entera en mi corazón? ¿Por qué la Naturaleza no ha hecho que las cosas sean así? Tengo mucho que hacer. 

B. P. 

C 18

A la ciudadana Bonaparte, 

Calle Chantereine, nº 6, en París

Pistoya, en Toscana, 

8 de mesidor, año iv

[26 de junio de 1796]

Desde hace un mes, sólo he recibido de mi buena amiga 2 billetes de tres líneas cada uno. ¿Está ocupada? ¿Escribir a su buen amigo no es para ella una necesidad? Al menos, pensar en él... 
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Vivir  sin  pensar  en  Josefina  sería  para  tu  amigo  estar muerto y haber dejado de existir. Tu imagen embellece mis pensamientos y alegra el cuadro siniestro y negro de la melancolía y del dolor... 

Tal vez llegue el día en que vuelva a verte; porque ya no dudo  de  que  sigues  en  París.  Pues  bien,  ese  día  te  enseña-ré mis bolsillos llenos de cartas que no te he enviado porque eran demasiado bobas –sí, ésa es la palabra–. ¡Dios mío! 

Dime, tú que sabes tan bien hacerte amar por los demás sin amar, ¿¿¿sabrías decirme cómo se cura uno del amor??? Pagaría ese remedio muy caro. 

Tenías que empezar el viaje el 5 de pradial; tonto como soy, te esperaba el 13. Como si una mujer bonita pudiese abandonar sus costumbres, a sus amigos, a su Madame Tallien, y una cena en casa de Barras, y una representación de una obra nueva, y a Fortuné, ¡sí, a Fortuné!23. Cualquier cosa te parece preferible a tu marido; por él sólo sientes un poco de afecto, y una porción de esa benevolencia que abunda fácilmente en el corazón. 

Recapitulando tus errores, tus faltas, me devano los sesos para dejar de amarte, ¡bah!, y he ahí que aún te amo más. En fin, mi incomparable madrecita, voy a confesarte mi secreto: búrlate de mí, quédate en París, ten amantes, que todo el mundo lo sepa, no me escribas nunca, ¡pues bien!, te amaré diez veces más. ¡¡Dime si esto no es locura, fiebre, delirio!! Y no me curaré nunca (¡oh, sí! ¡Por Dios que me curaré!); pero no se te ocurra decirme que estás enferma, no empieces a justificarte. 

¡Dios mío! Estás perdonada; te amo con locura, y mi pobre corazón no dejará nunca de darte su amor. Si tú no me amases, mi suerte sería bien extraña. 

No me has escrito, estabas enferma, no has venido. El Directorio no lo ha querido, y además tu enfermedad, y además esa criatura que tal vez se movía tan fuerte que te hacía daño. 

Pero  ya  has  pasado  Lyon;  el  10  estarás  en  Turín;  el  12 

en Milán, y me esperarás allí. Estarás en Italia, y yo seguiré estando muy lejos de ti. 
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Adiós, mi bien amada, un beso en la boca; otro en tu corazón, y otro en tu pequeño ausente. 

Hemos hecho la paz con Roma, que va a darnos dinero. 

Mañana estaremos en Livorno, y en cuanto pueda, entre tus brazos, a tus pies, junto a tu pecho. 

B. 
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Julio de 1796 – Febrero de 1797

durante cuatro meses, desde la partida de Bonaparte hasta julio de 1796, Josefina se agarró con uñas y dientes a su vida parisina.  Al  fin  no  le  quedó  más  remedio  que  ir  a  reunirse con su marido en la conquistada Milán. Lo hizo forzada por el propio Directorio, que quería compensar de alguna manera al vencedor de Austria y organizar además una vida social francófila en la antigua ciudad de los Habsburgo. Pero Josefina no hizo el viaje sola: la acompañaron varios de sus cole-gas especuladores y, aunque resulte difícil de creer, el propio Hippolyte Charles también viajó con ella. No parece que, por el momento, temiera que su marido descubriese su aventura. O 

quizá su enamoramiento era tan intenso que estaba dispuesta a correr ese riesgo. 

En  Milán  –donde  permaneció  con  algunas  escapadas  a otras  ciudades  italianas  hasta  finales  de  1797–,  Josefina  vi-vió como una auténtica reina. Instalada en el fastuoso palacio  Serbelloni,  gozaba  de  todas  aquellas  fiestas,  homenajes, recepciones y veladas de ópera y teatro que ya formaban parte de su vida diaria. Napoleón se ausentaba constantemente para atender sus campañas, y ella aprovechaba entonces para verse con su amante. Lejos de sospechar que algún día sería ella la que tendría que soportar las maniobras perversas de su marido, Josefina parecía jugar con aquel hombre absolutamente enamorado, quizá demasiado segura de su poder sobre él. En esas fechas, le escribió a su tía sobre él: «Siempre hace suyos mis deseos. Todo el día está en admiración ante mí, como si yo fuese una deidad». 

Hasta que aquella adoración se desvaneció, Josefina trató a su marido sin demasiados miramientos, aunque con astu-57
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 Napoleón Bonaparte al frente de sus tropas en el puente de Árcola, Horace Vernet, 1826. 

cia. Ahora, durante el año y medio que permaneció en Italia, siguió olvidándose una y otra vez de escribirle, a pesar de sus incesantes súplicas. Eso sí, cada vez que las circunstancias la obligaban a reunirse con él, desplegaba de tal manera sus encantos que cualquier sospecha que hubiera podido nacer en la mente de Napoleón, cualquier decepción por su frío comportamiento, quedaba de inmediato borrada. Por el momento, el general parecía una marioneta en manos de su esposa. 
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A Josefina, en Milán

Roverbella, 18 de mesidor, año iv

[6 de julio de 1796]

He  vencido  al  enemigo.  [El  general]  Kilmaine  te  enviará copia  de  la  relación.  Estoy  muerto  de  cansancio.  Te  ruego que salgas enseguida hacia Verona; te necesito, porque creo que voy a ponerme muy enfermo. 

Te doy mil besos. Estoy en la cama. 

Bonaparte

C 20

A Josefina, en Milán

Verona, 23 de mesidor, año iv

[11 de julio de 1796]

En  cuanto  salí  de  Roverbella,  me  informaron  de  que  el enemigo se había presentado ante Verona. Masséna24 tomó ciertas disposiciones que fueron muy acertadas. Hicimos 600 

prisioneros, y cogimos tres piezas de cañón. El general Brune recibió siete balas en la ropa, sin que ninguna llegase a tocar-le; eso es jugar con suerte. 

Te doy mil besos. Me encuentro muy bien. Sólo hemos tenido 10 hombres muertos y 100 heridos. 

Bonaparte
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C 21

A Josefina, en Milán

Marmirolo, 

29 de mesidor, año iv

Nueve de la noche

[17 de julio de 1796]

He recibido tu carta, mi adorable amiga; mi corazón está lleno  de  alegría.  Te  agradezco  las  molestias  que  te  has  tomado para darme noticias tuyas: tu salud debe de estar hoy mejor; estoy seguro de que estás curada. Te aconsejo pode-rosamente que montes a caballo; seguro que te sienta bien. 

Desde que nos separamos, he estado todo el tiempo triste. 

Mi felicidad radica en estar junto a ti. Repaso sin cesar en la memoria  tus  besos,  tus  lágrimas,  tus  preciosos  celos;  y  los encantos de la incomparable Josefina encienden sin cesar una llama viva y ardiente en mi corazón y en mis sentidos. 

¿Cuándo podré, libre de toda inquietud, de todo deber, pasar todos mis momentos junto a ti, ocuparme sólo de amarte y pensar únicamente en la felicidad de decírtelo y de demostrártelo? 

Te mandaré tu caballo; pero espero que puedas reunirte pronto conmigo. 

Hace unos días creía que te amaba; pero desde que te he visto, siento que te amo mil veces más. Desde que te conozco, cada día te adoro más: eso demuestra qué falsa es la máxima de La Bruyère de que  el amor llega de pronto. En la naturaleza todo tiene un curso y diferentes grados de crecimiento. 

¡Ah!, te lo ruego, déjame ver algunos de tus defectos; sé menos  bella,  menos  llena  de  gracia,  menos  tierna,  menos buena, sobre todo; sobre todo, no tengas nunca celos, no llores nunca; tus lágrimas me despojan de la razón, queman mi sangre. Debes creer que ya no tengo poder para que uno solo de mis pensamientos deje de ir hacia ti, para que una sola de mis ideas no se te someta. 
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Descansa  mucho.  Restablécete  pronto.  Ven  a  reunirte conmigo;  y  que,  al  menos,  antes  de  morir  podamos  decir: 

¡¡¡Fuimos felices tanto tiempo!!! 

Millones de besos, incluso a Fortuné, a pesar de su maldad. 

Bonaparte

C 22

A Josefina, en Milán

Marmirolo, 30 de mesidor, año iv

Dos de la tarde

[18 de julio de 1796]

Estuve toda la noche combatiendo. Habría podido tomar Mantua con un solo ataque atrevido al que hubiese acompa-

ñado la fortuna; pero las aguas del lago bajaron demasiado pronto, de tal manera que mi columna, que era transportada en barcas, no pudo llegar. Esta noche volveré a intentarlo de otra forma, pero los resultados no serán tan satisfactorios. 

He recibido una carta de Eugenio que te envío. Te ruego que escribas de mi parte a esos encantadores niños, y que les envíes algunas joyas. Déjales bien claro que los quiero como a mis hijos. Lo tuyo y lo mío se confunden de tal manera en mi corazón, que no hay ninguna diferencia. 

Estoy muy preocupado por saber cómo te sientes, qué haces. He estado en el pueblo de Virgilio, al borde del lago, bajo el claro argénteo de la luna, y ni un solo instante dejé de pensar en Josefina25. 

El enemigo hizo el 28 una salida general; nos mató y nos hirió a 200 hombres; él perdió a 500 al retirarse de manera precipitada. 

Estoy bien. Soy todo yo de Josefina, y sólo encuentro placer y felicidad en su compañía. 

Han llegado a Brescia tres regimientos napolitanos; se se-pararon del ejército austriaco después del acuerdo que firmé con el señor Pignatelli26. 
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He perdido mi tabaquera; te ruego que me elijas una un poco plana, y que hagas escribir en ella algo bonito, junto con tus cabellos. 

Mil besos, tan ardientes como fría eres tú. Amor sin límites y fidelidad a toda prueba. Antes de que José se vaya, voy a hablar con él. 

Bonaparte

C 23

A Josefina, en Milán

Marmirolo, 1 de termidor, año iv

[19 de julio de 1796]

Hace dos días que no tengo carta tuya. Es la vez número treinta que lo pienso hoy; sabes que eso me resulta muy triste; sin embargo, tú no puedes dudar de la tierna y exclusiva solicitud que me inspiras. 

Ayer atacamos Mantua. Empezamos con dos baterías que disparaban sin cuartel y con morteros. Esa miserable ciudad estuvo ardiendo toda la noche. Era un espectáculo horrible e imponente. Tomamos varios edificios fortificados exteriores, y esta noche abriremos una trinchera. Mañana me voy a Castiglione con el cuartel general, y espero dormir allí. 

He recibido un correo de París. Había dos cartas para ti; las he leído. Aunque esa acción me parece inocente, y aunque el otro día me diste permiso para hacerlo, temo que te enfades, y eso me apena. Quise volver a sellarlas: pero no, eso sería horrible. Si soy culpable, te pido perdón; te juro que no lo hice por celos; de verdad que no: tengo una opinión demasiado elevada de mi amiga. Quisiera que me dieras el permiso completo para leer tus cartas: así ya no sentiría ni remordimientos ni temor. 

Mi  correo  Achille  llega  de  Milán.  ¡No  hay  carta  de  mi adorable amiga! Adiós, mi único bien. ¿Cuándo podrás venir a reunirte conmigo? Yo mismo iré a buscarte a Milán. 
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Mil  besos  tan  ardientes  como  mi  corazón,  tan  puros como tú. 

He hecho llamar al correo; me dice que pasó por tu casa, y que le dijiste que no tenías ninguna orden para él. ¡Vaya! 

¡Malvada, fea, cruel, tirana, monstruito hermoso! Te ríes de mis amenazas, de mis tonterías; ¡ah!, si pudiese encerrarte en mi corazón, ya sabes, te aprisionaría ahí dentro. 

Hazme saber que estás contenta, bien de salud y muy tierna. 

Bonaparte

C 24

A Josefina, en Milán

Castiglione, 3 de termidor, año iv

Ocho de la mañana

[21 de julio de 1796]

Espero recibir carta tuya antes de esta noche. Ya sabes, mi querida Josefina, cuánto me gustan, y estoy seguro de que a ti te gusta escribirlas. Esta noche me iré a Peschiera y por las montañas a Verona, de allí a Mantua y tal vez de allí a Milán para recibir uno de tus besos, ya que me aseguras que no se han helado, sino que siguen siendo muy ardientes. 

Espero que para entonces estés perfectamente restablecida, y que puedas acompañarme a mi cuartel general para no dejarme nunca más. ¿Acaso no eres el alma de mi vida y el sentimiento de mi corazón? 

Te envío un corte para que te hagas una bonita falda de tafetán de Florencia para los domingos y los días en que te pongas guapa. ¡Ya ves que soy generoso! Me ha costado más de treinta libras. Pero eso no es todo: quiero mandarte también un bonito vestido de crespón. Escríbeme una carta espe-cificándome la calidad, el color y la cantidad. Lo mandaré a buscar a Bolonia. 

Tus protegidos son un poco impulsivos. Sin duda saben que me siento obligado a comportarme con ellos de manera 63
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que a ti te resulte agradable. Se van a Milán. En todo hace falta un poco de paciencia. 

A esta hora ya debes de conocer Milán muy bien. Quizá has encontrado a ese amante que fuiste a buscar. Pero lo ha-brás encontrado sin que yo te lo haya regalado. Es una buena idea o no lo es... No, tengamos una mejor idea de nuestro mérito. A propósito, me aseguran que hace mucho tiempo que conoces, y  muy bien, a ese M. que me has recomendado para una entrevista27. Si fuera así, serías un monstruo. 

¿Qué estás haciendo ahora mismo? Duermes, ¿no es cierto?, y yo no estoy ahí para respirar tu aliento, contemplar tus gracias y molestarte con mis caricias. Lejos de ti las noches son largas, insulsas y tristes. A tu lado, en cambio, lamento que no sea siempre de noche. 

Adiós,  bella  y  buena,  incomparable,  divina.  Mil  besos amorosos, por todas partes, por todas partes. 

B. P. 

C 25

A Josefina, en Milán

Castiglione, 4 de termidor, año iv

[22 de julio de 1796]

Las necesidades del ejército exigen mi presencia en estos alrededores; es  imposible que  pueda alejarme  y  llegar hasta Milán; necesitaría cinco o seis días, y durante ese tiempo pueden producirse movimientos que harían que mi presencia aquí fuese urgente. 

Me  aseguras  que  tu  salud  es  buena;  te  ruego  en  consecuencia que vengas a Brescia. Ahora mismo mando a Murat para que te prepare  allí un alojamiento en la ciudad, tal y como deseas. 

Creo que harías bien en dormir el 6 en Cassano, saliendo tarde de Milán; y que el 7 vengas a Brescia, donde te espera el más tierno de los amantes. Me desespera que puedas creer, 64
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mi buena amiga, que mi corazón podría abrirse a otras que no fueras tú; te pertenece por derecho de conquista, y esa conquista será sólida y eterna. No sé por qué me hablas de Madame Te..., que no me interesa nada, igual que las mujeres de Brescia. En cuanto a lo de que te molesta que abra tus cartas, ésa habrá sido la última; tu carta diciéndomelo aún no había llegado. 

Adiós, mi tierna amiga, envíame noticias tuyas a menudo. 

Ven pronto a reunirte conmigo, siéntete dichosa y no tengas ninguna inquietud; todo va bien, y mi corazón es tuyo para toda la vida. 

Acuérdate de devolverle al brigada general Miollis la caja de medallas que me dice que te ha entregado. Los hombres tienen  lenguas  tan  malas,  que  hay  que  hacerlo  todo  como Dios manda. 

Salud, amor, y pronta llegada a Brescia. 

Tengo un coche en Milán que sirve a la vez para la ciudad y para el campo; utilízalo para venir. Trae tu cubertería y una parte de los objetos que necesites. Viaja en etapas cortas y durante el fresco, para que no te canses. La tropa sólo tarda tres días en llegar a Brescia. Con la posta, hay catorce horas de camino. Te propongo que duermas el 6 en Cassano. Yo iré a tu encuentro el 7, lo más lejos que pueda. 

Adiós, mi Josefina. Mil tiernos besos. 

Bonaparte

C 26

A Josefina, en Milán

Castiglione delle Stiviere, 

4 de termidor, año iv

Diez de la noche

[22 de julio de 1796]

Mando un correo a París. Al pasar cogerá tus envíos. [El general]  Despinoy,  que  acaba  de  llegar,  me  asegura  que  te 65
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has restablecido. Aunque me lo cuentas en tu carta, los detalles que él ha añadido me han llenado de alegría. Ya estás restablecida, mi adorable Josefina. Ardo del deseo de verte. 

Me ha dicho también que [el general] Dubayet y sus amables ayudantes de campo habían llegado a Milán... 

Ya debes de haber recibido al correo que te envié esta ma-

ñana. Cuento cada minuto hasta el 7. Todavía faltan tres días. 

Me voy dentro de una hora a inspeccionar varios puestos de mi ejército; y el 7, ¡ya sabes quién va a llegar más puntual a la cita! 

Murat  está  enfermo.  La  diosa  del  baile,  la  señora  Ruga, le ha contagiado una enfermedad galante. Lo he mandado a Brescia; está furioso, quiere publicar su aventura en las gacetas. 

Te ruego que le cuentes esto a José y que le aconsejes que se limite a su Julie; así será más bueno y estará más sano. 

Otras personas del estado mayor se quejan de la señora Visconti. ¡Dios mío! ¡Qué mujeres! ¡Qué costumbres! 

Te hago este cumplido de manera franca y sin congoja: dicen que el joven Caulaincourt28 te visitó a las once de la maña-na, cuando tú no te levantas hasta la una. Tenía que hablarte de su hermana y de su mamá. Y tenía que hacerlo a la hora más cómoda. 

Hace demasiado calor. Mi alma arde. Empiezo a convencerme de que, para ser prudente y mantenerse bien, es preciso no sentir nada y no entregarse a la felicidad de conocer a la incomparable Josefina. 

Tus cartas son frías; el calor de tu corazón no es para mí. 

¡Pues claro! Yo soy el marido. El amante debe ser otro. Hay que ser como todo el mundo. ¡Desdichado el que se presente ante mí con el título de ser amado por ti!... Mira, ya estoy celoso.  ¡Dios  mío!  ¡No  sé  lo  que  soy!  Pero  lo  que  sí  sé  es que, sin ti, no hay ni felicidad, ni vida... Sin ti, ¿me oyes? 

Sin  ti  entera.  Si  hay  un  sentimiento  en  tu  corazón  que  no sea mío, uno solo que yo no pueda conocer, mi vida estará envenenada; y el estoicismo será mi único refugio. Dime que... Ámame, recibe mil besos de la imaginación y todos los sentimientos del amor... 
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El 7 en Brescia, ¿verdad? 

B... 

C 27

A Josefina, en Milán

Brescia, 13 de fructidor, año iv

[30 de agosto de 1796]

Acabo de llegar, mi adorable amiga, y mi primer pensamiento  es  para  escribirte.  Tu  salud  y  tu  imagen  no  se  han alejado ni un instante de mi memoria durante todo el camino. No estaré tranquilo hasta que haya recibido carta tuya. 

La espero con impaciencia. No puedes ni imaginarte mi inquietud. Te dejé triste, apesadumbrada y medio enferma. Si el  amor  más  profundo  y  más  tierno  pudiese  hacerte  feliz, deberías serlo... 

Estoy abrumado de problemas. 

Adiós, mi dulce Josefina; ámame, cuídate, y piensa mucho, mucho en mí. 

Bonaparte

C 28

A Josefina, en Milán

Brescia, 14 de fructidor, año iv

[31 de agosto de 1796]

Me voy ahora mismo a Verona. Esperaba recibir carta tuya; no tenerla me hace sentir una inquietud horrible. Estabas algo enferma antes de mi partida; te lo ruego, no me dejes en esta inquietud.  Me  habías  prometido  más  puntualidad;  y  en  ese momento, tu lengua estaba de acuerdo con tu corazón... 

Tú, a quien la naturaleza ha dado dulzura, amabilidad, y todo lo que resulta deseable, ¿cómo puedes olvidarte del que te ama con tanto ardor? ¡Tres días sin carta tuya! Yo sin em-67
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bargo te he escrito varias veces. La ausencia es horrible, las noches son largas, aburridas e insulsas; el día es monótono. 

Hoy, a solas con los pensamientos, el trabajo, los escritos, los hombres y sus molestos planes, no tengo ni siquiera un billete tuyo que pueda estrechar contra mi corazón. 

El cuartel general se ha ido ya; yo parto en un cuarto de hora. He recibido esta noche un correo urgente de París; para ti sólo había la carta que te remito y que te gustará mucho recibir. 

Piensa en mí, vive para mí, pasa mucho tiempo junto a tu amado, y estate segura de que para él sólo existe una desgracia a la que pueda temer, la de dejar de ser amado por Josefina. Mil besos muy dulces, muy tiernos, muy exclusivos. 

Haz que Monsieur Monclas parta de inmediato hacia Verona; lo colocaré. Tiene que llegar antes del 18. 

Bonaparte
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A Josefina, en Milán

Ala, 17 de fructidor, año iv

[3 de septiembre de 1796]

Estamos  en  plena  campaña,  mi  adorable  amiga;  hemos destruido  los  puestos  enemigos;  les  hemos  cogido  ocho  o diez caballos con  un número parecido  de  jinetes. La tropa está contenta y bien dispuesta. Espero que hagamos buenos negocios, y que entremos en Trento el 19. 

Ninguna carta tuya; eso me preocupa de verdad. Me aseguran  sin  embargo  que  estás  bien,  y  que  incluso  has  ido  a pasearte al lago de Como. Todos los días espero con impaciencia el correo en el que me des noticias; ya sabes cuánto las aprecio. Lejos de ti, no vivo; la felicidad de mi vida está junto a mi dulce Josefina. ¡Piensa en mí! Escríbeme a menudo, muy a menudo; es el único remedio para la ausencia; esa ausencia es cruel, pero será, espero, momentánea. 

Bonaparte
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C 30

A Josefina, en Milán

Montebello, 

24 de fructidor, año iv

Mediodía

[10 de septiembre de 1796]29

El enemigo ha perdido, mi querida amiga, 18.000 hombres que hemos hecho prisioneros; el resto ha muerto o está herido.  A  Wurmser,  con  una  columna  de  1.500  caballos  y 5.000 hombres de infantería, no le queda más remedio que lanzarse hacia Mantua. 

Nunca habíamos tenido triunfos tan constantes y tan grandes. Italia, el Friuli y el Tirol están asegurados para la República. El emperador30 tiene que crear un nuevo ejército: artillería, equipos para los puentes, impedimenta, todo ha sido capturado. 

Nos veremos dentro de pocos días; es la recompensa más dulce a mis fatigas y mis penas. 

Mil besos ardientes y muy amorosos. 

Bonaparte
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A Josefina, en Milán

Ronco, 26 de fructidor, año iv

Diez de la mañana

[12 de septiembre de 1796]

Hace dos días que estoy aquí, mi querida Josefina, mal alojado, mal alimentado y muy contrariado de estar lejos de ti. 

Wurmser está rodeado; tiene 3.000 hombres de caballería y 5.000 de infantería. Está en Porto-Legnano; intenta retirarse hacia Mantua; pero no va a poder hacerlo. En cuanto esta acción esté terminada, estaré en tus brazos. 

Te beso un millón de veces. 

Bonaparte
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C 32

A Josefina, en Milán

Verona, primer día 

complementario del año iv

[17 de septiembre de 1796]

Yo te escribo mucho, mi querida amiga, y tú poco. Eres mala y fea, muy fea, y también muy ligera. ¡Es pérfido en-gañar a un pobre marido, a un tierno amante! ¿Acaso debe perder  sus  derechos  porque  está  lejos,  cargado  de  trabajo, de cansancio y de pena? Sin su Josefina, sin la certeza de su amor, ¿qué le queda en la tierra? ¿Qué podría hacer? 

Ayer tuvimos una acción con mucha sangre; el enemigo ha perdido mucha gente y ha sido totalmente derrotado. Le hemos capturado el arrabal de Mantua. 

Adiós, adorable Josefina; una de estas noches, las puertas se abrirán con estrépito; entraré como un hombre celoso, y caeré en tus brazos. 

Mil besos amorosos. 

Bonaparte
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A Josefina, en Milán

Módena, 

26 de vendimiario, año iv

Nueve de la noche

[17 de octubre de 1796]

Anteayer estuve todo el día en campaña. Ayer me quedé en la cama. La fiebre y un violento dolor de cabeza me impi-dieron escribir a mi adorable amiga; pero recibí cartas suyas, las estreché contra mi corazón y mis labios, y el dolor de la ausencia, cien millas de alejamiento, desapareció. 

En ese momento te vi a mi lado, no caprichosa y enfadada, sino dulce, tierna, con esa unción de bondad que forma 70
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parte exclusivamente de mi Josefina. Era un sueño; puedes imaginar cómo me curó la fiebre. 

Tus cartas son frías como si tuvieras cincuenta años; parecen escritas después de quince años de matrimonio. Se lee en ellas la amistad y los sentimientos de ese invierno de la vida. 

¡Vaya! ¡Josefina!... Esa actitud es mala, perjudicial, traidora a vos misma. ¿Qué os queda por hacer para convertirme en alguien digno de ser compadecido? ¿Dejar de amarme? ¡Ah!, eso ya está hecho. ¿Odiarme? Pues bien, lo deseo, todo nos envilece salvo el odio. Pero ¡esa indiferencia de pulso de mármol, de mirada fija, de andares monótonos!... 

Mil, mil besos muy tiernos, como mi corazón. 

Me siento un poco mejor; me voy mañana. Los ingleses evacuan el Mediterráneo. Córcega es nuestra. Buenas noticias para Francia y para el ejército. 

Bonaparte
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A Josefina, en Milán

Verona, 19 de brumario, año iv

[9 de noviembre de 1796]

Llegué anteayer a Verona, mi buena amiga. Aunque cansado, estoy bien, muy ocupado, y sigo queriéndote con pasión. 

Voy a caballo. 

Te beso mil veces. 

Bonaparte
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A Josefina, en Milán

Verona, 29 de brumario, año iv

[19 de noviembre de 1796]

Al fin, mi adorable Josefina, me siento renacer; la muerte ya no está ante mis ojos, y la gloria y el honor aún están en 71
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mi corazón. El enemigo ha sido vencido en Árcola31. Mañana repararemos  el  error  del  [general]  Vaubois,  que  abandonó Rívoli. En ocho días, Mantua será nuestra, y pronto podré darte mil pruebas en tus propios brazos del ardiente amor de tu marido. En cuanto pueda, iré a Milán; estoy un poco cansado. 

He recibido carta de Eugenio y de Hortensia; esos niños son encantadores. 

Para que mi familia no siga estando dispersa, en cuanto todo esté resuelto, mandaré que se reúnan contigo. 

Hemos hecho 5.000 prisioneros y hemos matado por lo menos a 6.000 hombres del enemigo. 

Adiós, mi adorable Josefina, piensa a menudo en mí. Si dejases de amar a tu [ ilegible] o si tu corazón se enfriase para él, serías una mujer horrible e injusta, pero estoy seguro de que siempre serás mi amante, como yo seré siempre tu tierno amigo. 

Sólo la muerte podrá romper la unión que la simpatía, el amor y los sentimientos han hecho nacer. 

Dame noticias de tu barriga32. 

Mil y otros mil besos tiernos y amorosos. 

Bonaparte
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A la ciudadana Bonaparte, 

en Milán

Verona, 1 de frimario, año v

[21 de noviembre de 1796]

Voy a acostarme, mi querida Josefina, con el corazón lleno de tu imagen adorable, y desconsolado por permanecer tanto tiempo lejos de ti; pero espero que, en algunos días, me sentiré más feliz y podré darte a gusto pruebas del amor ardiente que me inspiras. 
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Ya  no  me  escribes;  ya  no  piensas  en  mí,  ¡mujer  cruel! 

¿Acaso no sabes que sin ti, sin tu corazón, sin tu amor, para tu marido no hay ni felicidad ni vida? 

¡Dios mío! Qué feliz sería si pudiese asistir a tu encantadora  toilette, ese hombro, ese pequeño seno blanco, elástico, tan firme; y en lo alto, tu carita con el pañuelo a la criolla, para comérsela. 

Sabes  muy  bien  que  no  olvido  mis  preciosas  visitas;  ya sabes, tu bosquecillo negro. Le doy mil besos y espero con impaciencia el momento de encontrarme ahí, todo tuyo. La vida, la felicidad y el placer sólo son los que tú me das. 

Vivir en una Josefina, es vivir en el Elíseo. Besarla en la boca, en los ojos, en el hombro, en el seno, ¡en todas partes! 

Bonaparte
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A Josefina, en Milán

Verona, 3 de frimario, año v

[23 de noviembre de 1796]

Ya  no  te  quiero;  más  bien  te  detesto.  Eres  mala,  torpe, boba y sucia. No me escribes, no quieres a tu marido; sabes el placer que le producen tus cartas, ¡y no le escribes ni siquiera seis líneas deprisa y corriendo! 

¿Qué hacéis durante todo el día, señora? ¿Qué asunto tan importante os roba el tiempo para escribir a vuestro amante? ¿Qué afecto ahoga y deja a un lado el amor, el tierno y constante amor que le habíais prometido? ¿Quién puede ser ese nuevo amante portentoso que os absorbe cada instante, tiraniza vuestros días y os impide ocuparos de vuestro marido? 

Josefina, tened cuidado: cualquier noche tiro las puertas abajo y me presento ahí. 

En realidad, estoy preocupado, mi buena amiga, por no recibir noticias tuyas; escríbeme pronto cuatro hojas, reple-73
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tas de esas cosas preciosas que llenan mi corazón de sentimientos y de placer. 

Espero  poder  estrecharte  pronto  entre  mis  brazos,  y  te cubriré con un millón de besos ardientes como el ecuador. 

Bonaparte
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A Josefina, en Milán

Verona, 4 de frimario, año v

[24 de noviembre de 1796]

Espero, mi dulce amiga, estar pronto entre tus brazos. Te amo con furor. 

Escribo a París mediante este correo. 

Todo va bien. Wurmser fue vencido ayer ante Mantua. 

A tu marido sólo le falta el amor de Josefina para ser feliz. 

Bonaparte
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A Josefina, en Génova

Milán, 7 de frimario, año v

Tres de la tarde

[27 de noviembre de 1796]33

Llego a Milán, corro a tus aposentos, lo he abandonado todo para verte, estrecharte en mis brazos... No estabas aquí: vas de ciudad en ciudad con tus fiestas; te alejas de mí cuando yo estoy llegando. 

Ya no te preocupas por tu querido Napoleón. Te llevó a amarlo un capricho, la inconstancia te lo ha vuelto indiferente. 

Acostumbrado a los peligros, conozco el remedio para las dificultades y los males de la vida. La desdicha que siento es incalculable; tenía derecho a creer que nunca me sucedería algo así. 
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Estaré aquí hasta el día 9 por la mañana. No te molestes; frecuenta el placer; la felicidad ha sido hecha para ti. El mundo entero es afortunado si puede complacerte, y sólo tu marido es muy, muy desdichado. 

Bonaparte
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A Josefina, en Génova

Milán, 8 de frimario, año v

Ocho de la noche

[28 de noviembre de 1796]

Recibo al correo que Berthier34 había mandado a Géno-va. No tuviste tiempo de escribirme, ya lo veo. Rodeada de placeres y de juegos, te equivocarías si hicieses el menor sacrificio por mí. 

Berthier tuvo a bien enseñarme la carta que le escribiste. 

No es mi intención que alteres ninguno de tus planes ni las diversiones que te ofrecen; no merezco la pena, y la dicha o la desgracia de un hombre al que no amas, no debe intere-sarte. 

En cuanto a mí, amarte sólo a ti, hacerte feliz, no hacer nada que pueda contrariarte, ése es el destino y el objetivo de mi vida. 

Sé feliz, no me reproches nada, no te intereses por la felicidad de un hombre que sólo vive de tu vida, sólo goza de tus placeres y de tu dicha. Me equivoco cuando exijo de ti un amor igual al mío: ¿por qué pretender que el encaje pese tanto como el oro? Cuando sacrifico todos mis deseos, todos mis pensamientos, todos los instantes de mi vida, obedezco al ascendiente que tus encantos, tu carácter y toda tu persona han sabido adquirir sobre mi desgraciado corazón. Me equivoco, pues la naturaleza no me ha dado el atractivo suficiente para cautivarte; pero lo que merezco por parte de Josefina es consideración y estima, pues la amo con furor y en exclusiva. 
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Adiós, mujer adorable, adiós, mi Josefina. Que la suerte concentre  en  mi  corazón  todas  las tristezas  y  todas las penas, pero que le conceda a Josefina días prósperos y felices. 

¿Quién lo merece más que ella? Cuando quede probado que ya  no  es  capaz  de  amarme,  encerraré  mi  dolor  en  lo  más profundo, y me contentaré con poder serle útil y servirle en algo. 

Vuelvo a abrir la carta para darte un beso... ¡Ah! ¡Josefina!... ¡Josefina!... 

Bonaparte
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A Josefina, en Bolonia

Forli, 15 de pluvioso, año v

[3 de febrero de 1797]

Te he escrito esta mañana. Salgo esta noche. Nuestras tropas están en Rímini. Esta zona empieza a calmarse. Sigo estando un poco cansado por culpa de mi resfriado. 

Te adoro y te mando mil besos. 

Dale muchos recuerdos a mi hermana [Paulina]. 

Bonaparte
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A Josefina, en Bolonia

Ancona, 22 de pluvioso, año v

[10 de febrero de 1797]

Hace dos días que estamos en Ancona. Tomamos la ciuda-dela después de un breve tiroteo de fusilería y mediante un golpe de mano. Hemos hecho 1.200 prisioneros; he mandado a los 50 oficiales a casa. 

Sigo estando en Ancona. No te hago venir porque todavía no está todo terminado, pero espero que esté terminado en 76
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pocos días. Además, esta región es muy desapacible y todo el mundo tiene miedo. 

Parto mañana cruzando las montañas. 

No me escribes, y eso que debías darme noticias todos los días. 

Te ruego que salgas a pasear a diario, te sentará bien. 

Te mando un millón de besos. Nunca me he aburrido tanto como en esta fea guerra. 

Adiós, mi dulce amiga, piensa en mí. 
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A Josefina, en Bolonia

Ancona, 25 de pluvioso, año v

[13 de febrero de 1797]

No recibo noticias tuyas, y no me cabe ninguna duda de que ya no me quieres. Te he enviado periódicos y varias cartas. Salgo ahora mismo para cruzar las montañas. En cuanto sepa a qué atenerme, te haré venir a mi lado: es el más caro deseo de mi corazón. 

Bonaparte
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A Josefina, en Bolonia

28 de pluvioso, año v

[16 de febrero de 1797]

Estás triste, estás enferma, ya no me escribes, deseas irte a París. ¿Acaso ya no quieres a tu marido? Esa idea me hace desgraciado. Mi dulce amiga, la vida es para mí insoportable desde que conozco tu tristeza. 

Me apresuro a enviarte a Moscati35 para que pueda ocuparse  de  ti.  Mi  salud  está  un  poco  debilitada;  todavía  me 77
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dura el catarro. Te ruego que te cuides, que me quieras tanto como yo te quiero, y que me escribas todos los días. Mi inquietud no tiene parangón. 

Le he dicho a Moscati que te acompañe a Ancona, si es que quieres venir. Te escribiré cuando llegues para hacerte saber dónde estoy. 

Puede que haga la paz con el Papa36, y pronto estaré a tu lado; es el deseo más ardiente de mi alma. 

Te doy cien besos. Creo que nada iguala mi amor, salvo mi inquietud.  Escríbeme  todos  los  días  personalmente.  Adiós, mi muy querida amiga. 

Bonaparte
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A Josefina, en Bolonia

Tolentino, 1 de ventoso, año v

[19 de febrero de 1797]

Acabamos  de  firmar  la  paz  con  Roma.  Bolonia,  Ferrara y la Romaña han sido cedidas a la República37. El Papa nos entrega de inmediato 30 millones, y objetos de arte38. 

Mañana me voy a Ancona, y de ahí a Rímini, Rávena y Bolonia. Si tu salud te lo permite, ven a Rímini o a Rávena; pero cuídate mucho, te lo suplico. 

Ni  una  sola  palabra  escrita  por  ti;  ¡Dios  mío!  ¿Qué  he hecho? Pensar sólo en ti, amar sólo a Josefina, vivir sólo para mi mujer, gozar sólo de la felicidad de mi amiga, ¿todo eso merece un trato tan duro de tu parte? 

Amiga mía, te lo suplico, piensa a menudo en mí, y es-críbeme a diario. ¿Estás enferma o es que ya no me amas? 

¿Crees que mi corazón es de mármol? ¿Tan poco te interesan mis penas? ¡Qué mal me conoces! No puedo creer-lo.  ¡Tú,  a  quien  la  naturaleza  ha  dado  ingenio,  dulzura  y belleza, tú, la única capaz de reinar en mi corazón, tú que 78
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conoces sin duda demasiado bien el poder absoluto que tienes sobre mí! 

Escríbeme, piensa en mí y ámame. 

Todo tuyo para toda la vida. 

Bonaparte
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Febrero de 1797 – Mayo de 1800

no se conserva ninguna carta del matrimonio entre finales de febrero de 1797 y mediados de mayo de 1800. Y, sin embargo, todos aquellos meses fueron intensos y marcaron enormes cambios, tanto en su vida personal como en la pública. 

En febrero de 1797, tras haber expulsado a los austriacos de Italia, el general Bonaparte inició su avance hacia Viena, al frente de un ejército que ahora reunía a 74.000 hombres, el doble de los que tenía en el momento de su llegada a la península Itálica, menos de un año atrás. En el Hofburg, la familia imperial comenzó a hacer su equipaje, dispuesta a huir si el 

«Ogro» francés ( Der Krampus), como entonces empezaban a llamarle, se acercaba demasiado a su ciudad. Entre sus miembros, la pequeña archiduquesa María Luisa, que entonces te-nía seis años y que a los diecinueve se convertiría en la esposa de aquel hombre tan temido. 

Pero aún no había llegado su hora de entrar en Viena. Co-nocedor de las debilidades de su ejército, Bonaparte se detu-vo en Leoben, a tan sólo veinte millas de la capital, y desde allí inició unos preliminares que darían lugar a la paz firmada en el Congreso de Rastadt. Austria abandonó la mayor parte de  sus  posesiones  italianas  y  cedió  los  Países  Bajos  a  Francia. Poco después, la Primera Coalición formada en 1793 para combatir a la Francia revolucionaria por Gran Bretaña, Piamonte,  España,  Nápoles,  Prusia,  Austria,  los  Países  Bajos  y Portugal, se disolvió ante el poder imparable de aquel joven general de tan sólo veintiocho años. 

En diciembre, Napoleón regresó a París, aclamado como el salvador de la patria. Josefina le siguió desde Milán, muy lentamente y en compañía de su amante. Empezaba a pare-81
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cer un milagro que el general no se enterase de las andanzas de  su  esposa.  En  la  antigua  calle  Chantereine,  rápidamente rebautizada como calle de la Victoria en homenaje a su más ilustre vecino, la esperaba un marido un tanto molesto por su tardanza y una casa convertida en un lujoso palacete, digno de sus dignos habitantes: todo había sido decorado de nuevo, con magníficos muebles hechos a medida en el moderno estilo que pronto sería llamado Imperio, precisamente por lo mucho que el futuro matrimonio imperial contribuyó a ponerlo de moda. 

Bonaparte fue ahora nombrado general en jefe del Ejército de Inglaterra, y enseguida partió a inspeccionar los puertos y las tropas del norte de Francia, con la idea de atacar por mar a su eterna enemiga. Josefina aprovechó una vez más su ausencia para volver a su doble vida: no sólo seguía viéndose a es-condidas con Hippolyte Charles, sino que se atrevió a asociar-lo a sus negocios sucios. A espaldas de Napoleón, negociando comisiones y pagos bajo cuerda con el director Barras y con el ministro de la Guerra, logró que le concedieran a su cómplice Louis Bodin –y por lo tanto, a ella misma y a su amante– el aprovisionamiento de víveres del ejército. Una cuantiosa em-presa de la que obtendría enormes beneficios. 

Eran demasiados secretos para que pudiesen mantenerse mucho tiempo. Según confesó Napoleón en Santa Elena, «al regresar de Italia, una doncella a la que Josefina había echado  porque  no  le  había  gustado  que  se  acostara  con  Junot, quiso  vengarse.  Me  dijo  que  un  joven  ayudante  del  estado mayor, Charles –un tipo putañero al que debisteis de conocer en Italia– seguía a Josefina, dormía en las mismas posadas,  montaba  en  su  coche.  Yo  habría  podido  prescindir  de esa  confidencia».  Interrogada,  Josefina  negó  y  lloró.  Lloró tanto y tan bien, que Napoleón llegó a creerla. Pero tan sólo unos días más tarde, su hermano José le informó de los negocios de su esposa a sus espaldas. Hubo una nueva escena, nuevas negativas y nuevos llantos. Y el general decidió por el momento seguir creyéndola, aunque en su mente se había 82
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abierto una grieta que pronto se convertiría en un precipicio insalvable. 

Las sospechas de Napoleón no arredraron sin embargo a la enamorada –y codiciosa– Josefina, dispuesta a cualquier cosa por seguir llevando la vida que le apetecía. Al día siguiente de esa difícil reunión con su marido, que tuvo lugar en marzo de 1798, le escribió esta carta a Hippolyte Charles: 

«José  tuvo  ayer  una  conversación  muy  seria  con  su hermano, y después [Bonaparte] me preguntó si conocía al ciudadano Bodin, si era yo quien acababa de proporcio-narle la provisión del ejército de Italia, que se lo acababan de decir, que Charles vivía en casa del ciudadano Bodin, en el número 100 del  faubourg Saint-Honoré, y que yo iba allí todos los días. Le respondí que no sabía nada de lo que me estaba diciendo; que si quería divorciarse, sólo tenía que decirlo; que no necesitaba usar esos métodos; que yo era la más desafortunada y desdichada de las mujeres. 

Sí, mi Hippolyte, sólo siento por ellos odio; mi ternura y mi amor sólo son tuyos; deben de darse cuenta de cómo los aborrezco por el horrible estado en el que me encuentro desde hace unos días; tienen que estar notando la pena, la desesperanza que siento por verme privada de verte tanto como me gustaría. Hippolyte, sería capaz de darme la muerte; sí, quiero terminar con esta vida que sólo será una carga si no puedo consagrarla a ti. ¡Ay!, ¿qué les he hecho a esos monstruos? Pero, por más que se empeñen, nunca seré la víctima de sus atrocidades. 

Dile a Bodin, te lo ruego, que diga que no me conoce; que no fue gracias a mí como obtuvo el negocio del ejército de Italia; que le diga al portero del número 100 que, cuando le pregunten si Bodin vive ahí, diga que no lo conoce; que no utilice las cartas de presentación que le di para Italia hasta que haya pasado algún tiempo desde su llegada al país, y sólo si las necesita; quién sabe, dicho sea entre tú y yo, si Jubié no tiene alguna relación con José. 
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¡Ah!,  por  mucho  que  me  atormenten,  no  me  alejarán nunca de mi Hippolyte; mi último suspiro será para él. 

Haré todo lo posible para verte hoy. Si no puedo, pasaré esta noche por casa de Bodin y mañana por la mañana te mandaré a Blondin para que te indique una hora para reunirnos en el jardín de los Mousseaux. 

Adiós, Hippolyte mío, mil besos ardientes, como mi corazón, e igual de enamorados». 

Tan sólo unas semanas después de esos acontecimientos, el 4 de mayo de 1798, Napoleón partía hacia Egipto al frente de un ejército de 40.000 hombres, a los que se unirían en el puerto de Toulon 10.000 marinos. Bonaparte era, por encima de todo, un soldado, un auténtico hombre de acción, y nada, ni siquiera el trono imperial, lo alejaría nunca de los campos de batalla, las largas cabalgadas y las noches pasadas al raso. El descanso y la vida parisina ya empezaban a aburrirle, y aunque parece probable  que  el  Directorio  le  enviara  a  hacer  aquella  lejana campaña para apartarlo de la capital, donde su prestigio comenzaba a resultar peligroso, no es menos cierto que él se lanzó feliz al combate contra los mamelucos. 

Las razones para esa expedición –que muchos consideraban  absurda–  eran  oficialmente  dos:  durante  su  inspección a  los  puertos  del  norte,  Bonaparte  había  comprendido  que un ataque directo contra Gran Bretaña era prematuro. Pero Egipto era un punto clave para el comercio británico, que utilizaba aquella anárquica provincia del Imperio otomano como una cabeza de puente en su ruta a las Indias. Conquistar el territorio  supondría  hacer  daño  a  Inglaterra  y  favorecer  los intereses comerciales franceses. Había además otra razón, la misma  que  justificaría  más  tarde  muchas  de  las  conquistas de Napoleón: llevar las «Luces» a aquel país al que muchos consideraban en Francia la cuna de la civilización europea. La necesidad de construir un canal en Suez, además de caminos y molinos, así como el deseo más o menos desinteresado de mejorar las condiciones de vida de la población, hicieron que 84
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 Napoleón y sus generales en Egipto  (1798), Jean-Léon Gérôme, 1867. 

a Bonaparte y sus tropas los acompañase un grupo de 167 sa-bios –científicos, ingenieros y artistas– que terminarían siendo lo mejor de aquella expedición bélica, pues iniciaron el es-tudio sistemático de Egipto y de su antigua civilización, dando lugar al nacimiento de la egiptología. 

En  principio,  Josefina  debía  formar  parte  del  viaje.  Pero a mitad de camino hacia Toulon, donde la expedición iba a embarcar, Josefina convenció a su marido de que estaba ago-tada y necesitaba ir a tomar las aguas en el famoso balneario de Plombières. Un par de meses más tarde, cuando su salud hubiese mejorado, se reuniría con él en Egipto. 

Ese  reencuentro  al  pie  de  las  pirámides  nunca  llegaría  a suceder. Porque la decisión de la ciudadana Bonaparte de no acompañar  a  su  marido  facilitó  la  explosión  del  drama  que cambiaría para siempre su relación: el 19 de julio, tras la toma de Malta, de Alejandría y de Roseta, y a punto de obtener la victoria de las Pirámides y entrar en El Cairo, tres almas pia-dosas se ocuparon de informar a su general de toda la verdad sobre la aventura de su esposa con Hippolyte Charles. Eran el general Junot, el general Louis-Aléxandre Berthier, jefe de estado mayor, y un ayudante de campo de Bonaparte. Ahora ya no le quedaban dudas respecto a la infidelidad y las mentiras de Josefina. 
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 Bonaparte arengando al ejército antes de la batalla de las Pirámides, Jean-Antoine Gros, 1810. 

Aquello fue una auténtica sacudida para el enamorado Napoleón. El 24 de julio, un inocente Eugenio de Beauharnais, que acompañaba por primera vez a su padrastro en la campa-

ña, le escribía una carta a su madre adelantándole parte de la tempestad que estaba a punto de caer sobre ella:

«Mi querida mamá, tengo tantas cosas que contarte que no sé por dónde empezar; desde hace cinco días, Bonaparte parece muy triste, a consecuencia de una conversación que mantuvo con Julien, Junot y Berthier. Está más afectado de lo que yo creía por esa charla. Todas las palabras que pude oír se referían a que Charles fue en tu coche hasta tres postas antes de París [durante el viaje de regreso de Italia], a que te has visto con él en París, que fuiste al teatro de los Italianos con él, que te regaló un perro, y que incluso ahora está contigo; eso es lo que pude oír con palabras en-trecortadas. Puedes imaginarte, mamá, que yo no me creo nada, pero el general está muy afectado. No obstante, sus bondades conmigo son aún mayores. Parece como si con sus actos quisiera decir que los hijos no son garantes de las faltas de sus madres». 
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El propio Bonaparte le contaba a su hermano José sus sentimientos en esas mismas fechas, el 25 de julio de 1798:

«Tengo un gran disgusto doméstico, porque el velo ha sido  totalmente  alzado...  Sólo  me  quedas  tú  en  la  tierra; tu amistad es muy querida para mí; para volverme un mi-sántropo, sólo me falta perderte a ti y ver cómo me traicionas... Poner todos los sentimientos a la vez en una misma persona, en un solo corazón, nos coloca en una posición muy triste... Ya me entiendes. 

Haz  lo  posible  por  encontrarme  una  propiedad  en  el campo para mi regreso, o cerca de París o en la Borgoña; quiero pasar allí el invierno y encerrarme; estoy aburrido de la naturaleza humana. Necesito soledad y aislamiento; los honores me aburren; el sentimiento se ha secado. La gloria es insulsa. A mis veintinueve años, ya lo he agotado todo; no me queda más que volverme realmente egoísta». 

Ambas cartas, tanto la de Eugenio como la de Bonaparte, fueron interceptadas por la armada de Nelson y publicadas en Inglaterra. En pocos días, toda Europa sabía que el gran general de la Francia revolucionaria era, como entonces afirmaban las gentes entre carcajadas en los salones y las tabernas, un cornudo. Muchos pensaron que no quedaba más remedio que el divorcio, especialmente la familia Bonaparte y todos aquellos que, en el entorno de Napoleón, detestaban a Josefina. 

Ella debió de echarse a temblar al enterarse del contenido de las misivas. Su relación con Charles se estaba deteriorando, y, para colmo, se encontraba como siempre cubierta de deudas. Mucho más ahora, cuando acababa de comprar la propiedad de Malmaison, que quedaría para siempre ligada a su nombre. Situado a tan sólo quince kilómetros de París, aquel château  del siglo xvii poseía una gran finca que iría ampliándose a lo largo de los años hasta convertirse en un parque maravilloso, una especie de jardín botánico al que llegarían flores y árboles de todos los rincones del mundo, nunca vistos antes 87
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El dormitorio de la emperatriz Josefina en Malmaison. 

A la derecha, retrato de Josefina por Gerard. 

en Europa, a la vez que el palacio se engrandecía y embellecía, llegando a ser una de las residencias más magníficas y mejor decoradas de Francia. 

Napoleón,  entretanto,  se  sentía  de  pronto  autorizado  a comportarse como un marido común, de los que solían gozar de amantes. Probablemente le moviera también el deseo de demostrar que no era un pobre desgraciado engañado por una mujer casquivana y que, para colmo, sollozaba por ella. Fuera como fuese, en El Cairo estableció la primera de sus muchas relaciones  extramatrimoniales.  La  dama  en  cuestión  se  lla-maba Pauline Fourès y tenía veinte años. Casada con un oficial de cazadores, lo había seguido hasta Egipto disfrazada de hombre. Pero el amor del general en jefe pudo más que el del oficial. Bonaparte la convirtió en su amante a ojos de todos, e incluso, después de haber enviado a su marido a Francia, le prometió que, si le daba un hijo, se divorciaría de Josefina y se casaría con ella. 

Aquella aventura terminó sin más consecuencias cuando inesperadamente, sin pedir permiso al Directorio, Bonaparte decidió en agosto de 1799 regresar a Francia39. Las cosas en Oriente se habían complicado: tras una rebelión antifrancesa 88
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en El Cairo reprimida con crueldad, el general había tenido que desplazarse a Siria para enfrentarse a las tropas enviadas por los turcos. La toma de la ciudad de Jafa fue rematada con la ejecución de 2.500 prisioneros turcos, ordenada por él para impresionar a sus enemigos. Muy poco después, una terrible epidemia de peste diezmó sus tropas. 

Bonaparte abandonó finalmente Siria y regresó a El Cairo. 

Pero las noticias que llegaban de Europa eran aún más preocupantes que la propia situación en Egipto. Inglaterra, Austria, Rusia y Turquía habían formado una Segunda Coalición contra Francia. Los comienzos de la guerra eran desastrosos para la República, los territorios que él había conquistado a costa de  tanta sangre en Italia estaban  a punto  de  ser perdidos  y el Directorio parecía agonizar en sus días finales. Uno de los directores, Emmanuel-Joseph Sieyès, anhelaba la espada de Bonaparte para dar un golpe de Estado. Había llegado el momento de poner en marcha la «gran ambición» que había empezado a sentir durante la campaña de Italia. 

El 9 de octubre de 1799, mientras Josefina cenaba en el palacio del Luxemburgo, invitada por el director Gohier, llegó el aviso de que Bonaparte acababa de desembarcar en Fréjus. El Directorio se preparó para lo peor, y lo mismo hizo la esposa infiel, que partió inmediatamente con su hija en busca del marido cuyo perdón anhelaba. Pero ambos se cruzaron: cuando Josefina y Hortensia llegaron a Lyon tres días después, Napoleón había salido ya unas horas antes por otra ruta. 

A pesar de que, durante las horas que pasó en París antes de la llegada de Josefina, todo el clan Bonaparte intentó convencerle de que debía divorciarse de ella, el general había empezado a cambiar de idea: abandonar a su esposa era tanto como admitir que las noticias sobre su adulterio eran ciertas. 

Además, si sus planes salían como estaba previsto, necesitaba una mujer a su lado que organizase y presidiese su nueva vida social de máximo líder de la República. Josefina ya había demostrado en Italia que, con su encanto, su amabilidad y su gusto natural por el lujo, sabía cumplir muy bien ese papel. 
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En  aquellas  horas  cruciales 

de su vida, Bonaparte deci-

dió  seguir  adelante  con  su 

matrimonio. 

Por  supuesto,  sus  senti-

mientos  hacia  Josefina  ha-

bían  cambiado  profunda-

mente.  Ahora  era  tan  sólo 

alguien por quien sentía ca-

riño, además de deseo, y que, 

por otra parte, le venía bien. 

Se había terminado definiti-

 Josefina en Malmaison, 

vamente aquel amor apasio-

François Gérard, 1799. 

nado que apenas le permitía 

respirar lejos de ella. Y, como 

suele ocurrir en estos casos, las tornas habían girado: Madame Bonaparte, antes tan autónoma, se había vuelto dependiente en grado sumo de su marido. Ahora que se estaba alejando de ella y que, al mismo tiempo, iba alzándose por encima de los mortales, ella empezaba a ser consciente de la singulari-dad de aquel hombre y del privilegio que suponía estar casada con él. A partir de ese momento, por fin, Josefina sería consciente de lo mucho que lo admiraba y, sobre todo, de lo mucho que lo necesitaba. Una necesidad que, a ojos de muchos testigos, pasaba por amor: de pronto, Madame Bonaparte se había convertido en la esposa amantísima del gran hombre. 

En el nuevo papel del general, el acierto de no haberse di-vorciado quedó enseguida claro: Josefina cumplió a la perfec-ción con sus deberes como conspiradora y, sobre todo, como anfitriona de los conspiradores mientras se organizaba el golpe de Estado del 18 de brumario del año viii (9 de noviembre de 1799). En tan sólo cuarenta y ocho horas, apoyado por el ejército  en  pleno,  Napoleón  tomó  las  cámaras  representati-vas –el Consejo de los Quinientos y el de los Ancianos– y las obligó a disolver el Directorio y aprobar, siempre en nombre de la Revolución y la libertad, un nuevo régimen de gobierno, 90
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el Consulado. Nominalmente, eran tres los cónsules que dirigían la  República, Emmanuel-Joseph  Sieyès,  Pierre-Roger Ducos y el propio Bonaparte, nombrado Primer Cónsul y, en realidad, poseedor de toda la autoridad, tanto militar como civil40. 

El  matrimonio  se  instaló  en  principio  en  el  palacio  del Luxemburgo, donde antes habían vivido los miembros del Directorio. Pero el Primer Cónsul quiso pronto marcar distancias con los gobiernos anteriores, y se mudó a las Tullerías, el impresionante palacio vecino al del Louvre, construido por Catalina de Médici en el siglo xvi y habitado sucesivamente por Enrique iv, Luis xiv, Luis XV y Luis XVI. Era sin duda todo un símbolo de sus proyectos, aunque los Bonaparte pa-El general Bonaparte y el Consejo de los Quinientos, en Saint-Cloud, 10 de noviembre de 1799, François Bouchot, 1840. 
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saban  realmente  más  tiem-

po en Malmaison, que se iba 

convirtiendo  en  su  residen-

cia favorita. 

De  inmediato,  Napoleón 

comenzó a organizar alrede-

dor de su esposa una verda-

dera  corte  consular.  Ahora 

estaba  obsesionado  con  la 

idea  del   decorum.  Para  em-

pezar, le prohibió a Josefina 

que siguiera viendo a muchas 

de  sus  antiguas  amistades, 

 Napoleón Bonaparte, Primer Cónsul, todos  aquellos  que  recorda-Anne-Louis Girodet de Roussy-

Trioson (atribuido), 1802. 

ban en exceso tiempos de li-

gereza y frivolidad. Madame 

Tallien, compañera de aventuras de la ciudadana Beauharnais y objeto de deseo en aquella época por parte del propio Bonaparte, fue sin duda la persona proscrita con mayor vehemen-cia. Ni sus súplicas ni sus lágrimas ante Josefina sirvieron para nada. Napoleón, que durante la Primera Campaña de Italia le pedía a Barras en sus cartas que la besase en los labios de su parte, decía ahora de ella: «Era una joven encantadora; se ha convertido en una mujer infame, que me causa horror». 

El Primer Cónsul prohibió también a Josefina y a las damas que acudían a visitarla que siguieran vistiéndose con aquellas ropas  de  livianas  telas  transparentes  y  grandes  escotes  que las habían hecho célebres durante el Directorio. Por supuesto ninguna se negó a sus deseos: las cenas en los aposentos de los Bonaparte y el posterior  cercle que tenía lugar alrededor de Josefina eran ahora el lugar favorito de todos los que aspi-raban a ser alguien bajo el Consulado. Todo el mundo hablaba maravillas de la «consulesa», de su sencillez y su amabilidad, y su tiempo aventurero parecía haber sido olvidado por completo. Como es de suponer, su belleza era halagada una y otra vez. Josefina había cumplido ya los treinta y siete años –ofi-92

NAPOLEÓN Y JOSEFINA

cialmente treinta y tres–, una edad bastante madura para la época, pero su silueta delgada, su elegancia y la habilidad con la que se maquillaba y arreglaba la hacían parecer sin duda más joven y todavía hermosa. Su único defecto físico era la carencia de dentadura, que había perdido casi por completo. 

En 1831, Laure Junot, duquesa de Abrantès, viuda del general Junot, publicó unas famosas  Memorias históricas sobre Napoleón I, la Revolución, el Directorio, el Imperio y la Restau-ración. En ellas, con notable cinismo, afirmaba: «Si hubiese tenido dientes, no digo bonitos o feos, simplemente dientes, habría eclipsado en la corte consular a muchas mujeres que no podían compararse a ella». 

Pronto el embajador de Prusia enviaría estas informaciones a Berlín: 

«Alrededor del Primer Cónsul y de su esposa todo va adquiriendo el aspecto y la etiqueta de Versalles. Todo es pompa  y  gala,  libreas,  numerosos  criados.  Se  selecciona con cuidado a los extranjeros, y las mujeres que le son presentadas al Primer Cónsul en el salón de su esposa son in-troducidas por uno de los prefectos del palacio. Empieza a gustarle la caza, y los bosques en los que antes cazaban los reyes de Francia y los príncipes van a ser reservados para él y los oficiales de su séquito». 

Con el mesianismo propio de los tiranos, Napoleón estaba ya firmemente convencido de que sólo él podía salvar a la patria,  amenazada  por  graves  peligros  internos  y  externos. 

Como  él  mismo  diría  en  Santa  Elena:  «Cuando  me  puse  al frente de los asuntos, Francia se encontraba en el mismo estado que Roma en la época en la que se decía que hacía falta un dictador para salvar la República». La pasión de la época revolucionaria por la Roma antigua, verdadero referente ético y hasta estético de los tiempos, le hacía sentirse probablemente como un nuevo Julio César, conquistador, cónsul, miembro del Triunvirato y, por último, dictador e  imperator. 
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De momento, además de organizar una vida pseudocorte-sana en torno a sí mismo y a su esposa, el Primer Cónsul se ocupó de redactar una nueva Constitución, llamada del año viii. Bajo su apariencia democrática, la nueva carta magna establecía de hecho una forma de poder autocrático, centrado por supuesto en sus manos. 

Pero  el  tiempo  de  calma  hogareña  duraría  poco,  como de costumbre. En mayo de 1800, Napoleón partió al frente de sus tropas a luchar contra los aliados que de nuevo atacaban a Francia en la península Itálica. 
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Mayo de 1800 – Junio de 1800

una  vez  resueltos  los  problemas  políticos,  prioritarios  para asegurar su autoridad, Napoleón necesitaba ganarse la confianza del pueblo renovando sus éxitos militares. Los aliados le ofrecieron la excusa: como miembros de la Segunda Coalición, Austria y Rusia llevaban meses atacando de nuevo en la península Itálica, reconquistando la mayor parte de los territorios obtenidos por Francia durante la Primera Campaña. 

Sólo la presencia del gran general podría poner fin a aquella serie de derrotas. 

En  la  primavera  de  1800  comenzó  la  Segunda  Campaña de Italia. Tras atravesar heroicamente los Alpes por el difícil puerto de San Bernardo, la llegada de Bonaparte con tropas frescas provocó una serie de victorias inesperadas y la rápida recuperación de ciudades 

y  territorios.  La  batalla 

decisiva de esta campaña 

fue  la  de  Marengo,  que 

tuvo  lugar  el  14  de  junio 

y obligó a los austriacos a 

solicitar un alto el fuego. 

Esta  victoria  se  convirtió 

en toda una leyenda, de-

volviéndole  a  Napoleón 

el  prestigio  que  algunos 

habían  empezado  a  po-

ner en duda y afianzando 

su  camino  hacia  la  toma 

 Napoleón cruzando los Alpes, 

personal del poder. 

Jacques-Louis David, 1800. 
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 Bonaparte, Primer Cónsul en Marengo. Bonaparte distribuye sables de honor a los granaderos de la guardia consular después de la batalla de Marengo  (1800), Antoine-Jean Gros, 1803. 

Decidido  a  no  desaprovechar  esta  oportunidad,  tan  sólo unos días después el Primer Cónsul dejó el mando del nuevo ejército de Italia al general Masséna y regresó a París para continuar su actividad política. 
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C 46

A Josefina

Ginebra, 21 de floreal, año viii

[11 de mayo de 1800]

Estoy en Ginebra, mi buena amiga. Partiré esta noche. 

He recibido tu carta del 27... Te quiero mucho... Deseo que me escribas a menudo, y que estés segura de que mi Josefina me es muy querida. 

Mil recuerdos amables a mi prima. Recomiéndale que se porte bien, ¿me oyes?41. 

Bonaparte

C 47

A Josefina, en París

Lausana, 23 de floreal, año viii

[13 de mayo de 1800]

Desde ayer estoy en Lausana. Mañana mismo sigo viaje. 

Mi salud está bastante bien. Esta región es preciosa. 

No veo ningún inconveniente en que vengas a mi encuentro  dentro  de  diez  o  doce  días;  pero  tendrás  que  venir  de incógnito, y no decir adónde vas, porque no quiero que se sepa lo que hago. Puedes decir que vas a Plombières. 

Te mandaré a Moustache42, que acaba de llegar. 

Mil recuerdos cariñosos a Hortensia. Eugenio no llegará hasta dentro de ocho días; está en camino. 

Bonaparte
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C 48

A Josefina, en París

26 de floreal, año viii

[16 de mayo de 1800]

Salgo ahora mismo para ir a dormir a San Mauricio. 

No he recibido carta tuya; eso no está bien; yo te he escrito en todos los correos. 

Eugenio tiene que llegar pasado mañana. 

Estoy un poco resfriado, pero no es nada. 

Mil ternuras para ti, mi pequeña Josefina, y para todo lo que te pertenece. 

Bonaparte

C 49

A Josefina, en París

Martigny, 28 de floreal, año viii

[18 de mayo de 1800]

Hace tres días que estoy aquí, en medio del Valais y de los Alpes, en un convento de bernardinos. Aquí nunca se ve el sol. ¡Imagínate qué a gusto estamos! 

Me  gustaría  ver  cómo  gruñes,  tú  que  estás  en  París,  en medio de los placeres y de la buena compañía. 

El ejército marcha hacia Italia. Estamos en Aosta, pero el San Bernardo nos plantea muchas dificultades que hay que vencer. 

Te he escrito muy a menudo. En cuanto a la señorita Hortensia, cuando sea una gran dama, ya le escribiremos. Hoy en día es demasiado pequeña. No se les escribe a los niños43. 

¿Así  que  la  pobre  Madame  Lucien  ha  muerto?44. Sufrió mucho. Su marido debe de estar muy triste. Le compadezco. 

Perder a tu mujer es perder, si no la gloria, al menos la dicha. 

Mil recuerdos para Hortensia, y mil dulzuras para Josefina. 

Bonaparte
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C 50

A Josefina, en París

Ivrée, 9 de pradial, año viii

Once de la noche

[29 de mayo de 1800]

Estoy en la cama. Dentro de una hora salgo hacia Verceil. 

Murat debe llegar esta noche a Novara. El enemigo está muy despistado. Todavía no nos adivina. 

Espero estar dentro de diez días en los brazos de mi Josefina, que siempre es muy buena, salvo cuando llora y juega a ser una  civetta 45... 

Tu hijo llegó esta noche. Han ido a verle de mi parte: está muy bien. 

Mil cosas cariñosas. 

He recibido la carta de la señorita Hortensia. Le enviaré por el próximo correo una libra de cerezas muy buenas. 

Aquí hay un mes de adelanto respecto a París. 

Todo tuyo. 

Bonaparte

C 51

A Josefina, en París

Milán, 20 de pradial, año viii

[9 de junio de 1800]

Estoy  en  Milán,  muy  resfriado.  No  soporto  la  lluvia,  y tuve que aguantarla durante varias horas; pero ya voy mejor. 

No  voy  a  obligarte  a  venir  hasta  aquí.  Estaré  de  vuelta dentro de un mes. Espero encontrarte en buena salud. 

Parto hacia Pavía y Stradella. Ya somos dueños de Brescia, Cremona y Plasencia. 

Mil cosas tiernas. 

Murat se está portando muy bien. 

Bonaparte
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C 52

[Después del 14 junio de 1800]46

Mi querida amiga: mi primera corona de laurel debe ser para la patria, la segunda será para vos. Mientras hacía re-troceder al [general] Alvinzi, pensaba en Francia; cuando lo derroté, pensaba en vos. 

Vuestro hijo os entregará una dragona que le ha ofrecido el general Morbach, hecho prisionero por él. Ya veis, señora, que vuestro Eugenio es digno de su padre. 

Espero  que  a  mí  no  me  encontréis  demasiado  indigno para suceder a ese valiente y desdichado general, bajo el cual me habría sentido honrado de aprender a vencer. 

Os beso. 

Bonaparte
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Junio de 1800 – Diciembre de 1803

a medida que el prestigio del Primer Cónsul iba creciendo, crecía también el número de sus enemigos y su deseo de hacerle desaparecer. El 24 de diciembre de 1800, un primer atentado estuvo a punto de costarle la vida a él y a parte de su familia. 

Había sido organizado por un grupo de monárquicos bretones ( chouans), que veían alejarse cada vez más la posibilidad de la vuelta al trono de los Borbones. En el camino entre las Tullerías y la Ópera colocaron una carreta sobre la que instala-ron un gran tonel lleno de pólvora. Hacia las siete de la tarde, Napoleón, seguido en otra carroza por Josefina, Hortensia y Carolina (Caroline) Bonaparte –embarazada por primera vez tras su reciente boda con Murat47–, se dirigían al estreno del oratorio   La  Creación  de  Haydn.  Los  conspiradores,  nervio-Grabado del atentado de la rue Saint-Nicaise de París contra el Primer Cónsul Napoleón Bonaparte, la tarde del 24 de diciembre de 1800. 
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sos, hicieron explotar la pólvora demasiado tarde. Nadie de la familia resultó afectado, aunque hubo 22 muertos y un centenar de heridos. 

El atentado provocó el endurecimiento de la política de Bonaparte, quien, empeñado en que había sido provocado por los jacobinos, descontentos por su política de reconciliación, ordenó el exilio de 130 personas, sin volverse atrás ni siquiera cuando se descubrió a los verdaderos terroristas, quienes fueron por supuesto ejecutados. Como a cualquier tirano que se precie, a Napoleón le gustaba mostrar sin vacilaciones su mano dura, especialmente en todo lo concerniente a su propia seguridad. 

Durante 1801, 1802 y 1803, el Primer Cónsul se mantuvo lejos de los campos de batalla, dedicándose a dirigir en Francia los asuntos políticos. Fueron años de acontecimientos importantes. Algunos de ellos familiares, como el matrimonio de Hortensia  con  Luis  [Louis],  hermano  de  Napoleón.  Aquella boda, celebrada en enero de 1802, no fue consecuencia en absoluto del amor, sino del cálculo: Bonaparte pretendía reforzar el clan; para Josefina, aquélla era una oportunidad de mejorar sus siempre malas relaciones con los Bonaparte. También tuvo en cuenta una posibilidad que cada vez parecía más probable: si ella no lograba finalmente darle un heredero a su marido, éste podría adoptar a un hijo de la pareja. Josefina, que siempre había sido una madre cariñosa, entregó sin remordimiento a su hija de diecinueve años a ese matrimonio con un hombre de veinticuatro, neurótico y afectado además por una enfermedad venérea. Como todo el mundo preveía, la pareja fue desgraciada desde el primer día. En octubre de ese mismo año na-ció su primer hijo, Napoleón Carlos, en medio de una profunda crisis matrimonial, pues Luis estaba convencido de que el niño era fruto de la relación de su esposa con el propio Napoleón. 

El 1 de noviembre, otro suceso familiar conmovió a la familia: el marido de Paulina (Pauline)48 fallecía de fiebre ama-rilla  en  la  isla  de  Saint-Domingue.  El  general  Leclerc  había sido enviado allí por su cuñado Napoleón para restablecer la 102
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 Hortensia, reina de Holanda, 

 Luis Bonaparte, rey de Holanda, Jean-Baptiste Regnault, 1810. 

Charles Howard Hodges, 1808. 

esclavitud, abolida durante la Revolución. Bonaparte quería reforzar los territorios de Ultramar, y el regreso a la mano de obra esclava le parecía el mejor recurso para desarrollar sus posibilidades económicas. Aquel intento concluyó en fracaso: Saint-Domingue se declaró finalmente independiente, bajo su nombre indio de Haití. 

Entretanto, otros acontecimientos de tipo político fueron preparando el camino de Napoleón hacia el trono imperial: en mayo de 1802 se le reeligió Primer Cónsul por diez años. Pero enseguida se celebró un plebiscito que le concedió el Consulado de por vida, con el derecho además a nombrar un sucesor. 

De inmediato, el cónsul vitalicio se instaló en el  château de Saint-Cloud, que había sido propiedad de María Antonieta, y que se sumó como residencia a las Tullerías y a Malmaison, indicando una vez más el interés de Bonaparte por ocupar espacios y costumbres de la antigua monarquía. 

Su relación con Josefina sufría mientras tanto numerosos altibajos, cada vez que él se encaprichaba –o se enamoraba se-riamente– de alguna mujer. Primero fue la soprano Giuseppina Grassini, a la que había conocido durante la Segunda Campaña de Italia, y llevado con él a París49. Después, ante la infideli-103
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dad de ésta con un violinista, 

Napoleón  inició  una  seria  y 

larga  relación  con  la  actriz 

Marguerite  Weimer,  conoci-

da por su nombre artístico de 

Mademoiselle George. 

Reina  durante  mucho 

tiempo  del  teatro  trágico, 

tanto en Francia como en Ru-

sia  y  otros  países  europeos, 

Mademoiselle  George  tenía 

por  aquel  entonces  quince 

años,  lo  cual  no  le  impidió 

vivir con absoluta intensidad 

su  aventura  con  Napoleón, 

que  ya  había  cumplido  los 

 Giuseppina Grassini en el papel 

treinta  y  tres.  Décadas  más 

 de Zaire, Louise Élisabeth Vigée tarde, recordaría así sus pri-Le Brun, 1804. 

meros encuentros: 

«Poco a poco iba despojándome de mi ropa. Se convertía en mi doncella  con tanta alegría, tanta gracia y tanta decencia, que no me quedaba más remedio que ceder. ¿Y 

cómo no sentirse fascinada y arrastrada hacia ese hombre? 

Se empequeñecía y se convertía en un niño para agradarme. Ya no era el Cónsul, era un hombre tal vez enamorado, pero cuyo amor no poseía ni violencia ni brusquedad; me abrazaba  con  dulzura,  y  sus  palabras  eran  tiernas  y  pú-

dicas: era imposible no sentir a su lado lo que él mismo sentía. Durante los quince primeros días, dio satisfacción a mi escrupulosa delicadeza, y me atrevo a decir a mi pudor, arreglando el desorden de las noches y rehaciendo la cama. 

Me vestía, me peinaba y además, como le ponían nervioso mis ligas con lazos, mandó hacerme unas cerradas que se metían por el pie»50. 
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La  «consulesa»  temblaba:  sa-

bía  que  tenía  muchas  rivales,  y 

que en cualquier momento Bona-

parte podría decidir abandonarla. 

Ahora que ella ya no engañaba a 

su marido, sufría terribles ataques 

de celos, mandaba a sus criados a 

vigilarle  y  le  organizaba  escenas 

de  llantos  y  reproches.  Para  col-

mo,  tenía  que  soportar  su  cruel-

dad:  cada  vez  que  mantenía  una 

relación  extramatrimonial,  como 

 Mademoiselle George. 

Grabado a partir del óleo de 

si quisiera vengarse del daño que 

François Gérard. 

ella le había causado tiempo atrás, 

Napoleón la trataba con enorme acritud y hasta con violencia. 

En sus  Memorias, Madame de Rémusat, que fue dama de honor de Josefina cuando era emperatriz, describía así esos difíciles momentos: 

«En cuanto tenía una amante, se volvía duro, violento y sin ninguna compasión hacia su mujer. No tardaba en hacérselo saber, y mostraba una sorpresa casi salvaje cuando ella no aprobaba que se entregase a esas distrac-ciones que, según él demostraba de una manera por así decir matemática, le estaban permitidas y le eran necesarias. [Sólo cuando la relación terminaba] se sentía emocionado por su dolor y reemplazaba sus injurias con caricias que no tenían más mesura de la que había tenido su violencia. Como ella era dulce y cambiante, enseguida volvía a sentirse segura». 

Si algo podía mantener a Josefina indisolublemente unida  a  Bonaparte,  eso  era  el  nacimiento  del  ansiado  heredero. Pero aquello no acababa de ocurrir. Ese deseo –o quizá necesidad–  se  fue  convirtiendo  para  ella  en  una  auténtica obsesión. Durante algún tiempo depositó su esperanza en las 105
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 Josefina de Beauharnais, 

Pierre-Paul Prud’hon, 1800. 

aguas salutíferas de diversos balnearios, en particular el de Plombières, a los que acudía incesantemente. Pero ahora ya no iba allí acompañada de un amante, como en el pasado, sino con su hija o con su suegra, mostrando todo el decoro que su esposo exigía. Luego, cada mes, Josefina esperaba en vano el milagro. 

106

C 53

A Josefina, en Plombières

París, 27 de mesidor, año ix

[17 de julio de 1801]

Aquí hace tan mal tiempo que me he quedado en París. 

Malmaison, sin ti, es demasiado triste. 

La fiesta fue muy bonita; me cansó un poco. El vejigato-rio que me han puesto en el brazo sigue haciéndome sufrir mucho. 

He  recibido  para  ti  de  Londres  unas  plantas  que  le  he enviado a tu jardinero. 

Si  hace  tan  malo  en  Plombières  como  aquí,  estarás  su-friendo mucho con las aguas. 

Mil recuerdos para mamá y para Hortensia. 

Bonaparte

C 54

A Josefina, en Plombières

Malmaison, 30 de pradial, año x

[19 de junio de 1802]

Todavía no he recibido noticias tuyas; supongo no obstante que ya habrás empezado a tomar las aguas. 

Aquí estamos un poco tristes, pero la encantadora joven-cita [Hortensia] hace los honores de la casa de maravilla. 

Desde hace dos días me siento levemente mortificado por mi dolor. 
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El gordo Eugenio llegó ayer por la noche; está maravillo-samente bien. 

Te quiero como el primer día, porque por encima de todo eres buena y amable. 

Hortensia me ha dicho que te escribe a menudo. 

Mil cosas cariñosas, y un beso de amor. 

Todo tuyo. 

Bonaparte

C 55

A Josefina, en Plombières

Malmaison, 

4 de mesidor, año x

[23 de junio de 1802]

He  recibido  tu  carta,  mi  buena  y  querida  Josefina.  Veo con pesar que has sufrido en el camino; pero algunos días de descanso te sentarán bien. 

Yo estoy bastante bien. Ayer fui a cazar a Marly, y me herí ligeramente en un dedo mientras le disparaba a un jabalí. 

Hortensia está bastante bien. Tu gordo hijo ha estado un poco enfermo, pero va mejor. 

Creo que estas noches las damas representan  El barbero de Sevilla. 

El tiempo es buenísimo. 

Te  ruego  que  creas  que  nada  es  más  verdadero  que  los sentimientos que tengo hacia mi pequeña Josefina. 

Todo tuyo. 

Bonaparte
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C 56

A Josefina, en Plombières

Malmaison, 

8 de mesidor, año x

[27 de junio de 1802]

Tu carta, mujercita mía, me hace saber que has estado indispuesta. Corvisart51 me ha dicho que es buena señal, que los baños te están haciendo el efecto deseado, y que te dejarán en muy buen estado. Sin embargo, saber que estás mala le causa a mi corazón una pena profunda. 

Ayer fui a ver la manufactura de Sèvres y Saint-Cloud. 

Mil recuerdos cariñosos para todos. 

Para toda la vida. 

Bonaparte

C 57

A Josefina, en Plombières

Malmaison, 

12 de mesidor, año x

[1 de julio de 1802]

He recibido tu carta del 10 de mesidor. No me hablas ni de tu salud ni del efecto de los baños. Ya veo que pretendes estar de vuelta dentro de ocho días; ¡qué gran placer para tu amigo que se aburre de estar solo!... 

Supongo que habrás visto al general Ney52, que también está en Plombières; a su vuelta va a casarse. 

Hortensia interpretó ayer a Rosina, en  El  barbero de Sevilla, con su habitual inteligencia. 

Te ruego que creas que te quiero, y que estoy impaciente por volver a verte. Aquí todo es triste sin ti. 

Bonaparte
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C  2

 22 de brumario, año xii

 [14 de noviembre de 1803] 53

 Todas mis penas han desaparecido al leer tu carta, tan bondadosa y tan conmovedora, que encierra la preciosa expresión de tus sentimientos hacia mí. 

 Cómo te agradezco que te hayas ocupado tanto de tu Josefina. Si lo supieras, te aplaudirías a ti mismo por ser el único capaz de causarle una alegría tan intensa a la mujer que amas. 

 Una carta es el retrato del alma, y yo estrecho ésta contra mi corazón. ¡Me hace tanto bien! ¡Quiero guardarla siempre! Será mi consuelo durante tu ausencia, mi guía cuando esté cerca de ti, porque quiero ser siempre a tus ojos la buena, la tierna Josefina, preocupada tan sólo de tu felicidad. 

 Si un arrebato de alegría llega a tu alma, si la tristeza viene a turbarte un momento, será en el seno de tu amiga donde derra-marás tu felicidad y tus penas. No tendrás sentimientos que yo no comparta contigo. Ése es mi deseo, mis votos, que se reducen a agradarte y a hacerte feliz... 

 Adiós, Bonaparte, no olvidaré la última frase de tu carta. La he recogido en mi corazón. ¡Cuán profundamente se ha grabado en él! ¡Con qué arrebato le ha respondido el mío! 

 Sí, también mi voluntad es agradarte, amarte, o, más bien, adorarte. 

 Josefina
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1804

eL año 1804 sin fue sin duda uno de los más importantes en la vida de Napoleón. Comenzó con un sorprendente ejercicio de crueldad por parte del Primer Cónsul, que parecía vivir aterra-do por los complots monárquicos. En febrero, una nueva conspiración descubierta por el ministro de la Policía, Fouché54, llevó a varios hombres a la muerte. Entre ellos, aquel al que muchos consideraron la gran víctima inocente de Bonaparte, el duque de Enghien. Luis Antonio Enrique de Borbón-Condé pertenecía a la rama menor de los Borbones, la Casa de Condé. En 1789, tras la caída de la Bastilla, huyó de Francia para unirse al Ejército de los Emigrados, mandado por su padre y su abuelo, que trataban de restaurar el Antiguo Régimen. En 1792  dirigió  personalmente 

el Ejército Real Francés, que 

intentó  inútilmente  entrar 

en el país junto a sus aliados 

austriacos y prusianos. Des-

de  entonces  vivía  en  Etten-

heim,  en  el  margravato  de 

Bade, muy cerca de la fron-

tera francesa. 

Uno de los detenidos por 

el  complot  monárquico  de 

febrero confesó que espera-

ban la llegada de un prínci-

pe  de  sangre  real.  El  único 

que estaba cercano a Fran-

 Luis Antonio Enrique de 

 Borbón-Condé, duque de Enghien, 

cia era el duque de Enghien. 

Jean-Michel Moreau. 
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 Napoleón recibe en Saint-Cloud al Senado que le proclama Emperador de los franceses, Georges Rouget, 1837. 

Napoleón aprovechó aquella excusa para deshacerse de uno de los más firmes herederos de la dinastía Borbón. Envió a Ettenheim  en  secreto  un  destacamento  de  1.000  hombres que lo secuestraron y lo trasladaron a París, donde fue juzgado  en  unas  pocas  horas,  sin  abogado  defensor,  testigos ni documentos de prueba, y condenado a muerte. El joven duque, de sólo treinta y un años, fue inmediatamente ejecutado, en plena noche, en el foso del  château  de Vincennes. 

Bonaparte se aliaba así con el bando de los regicidas de 1792. 

Ahora, los republicanos le apoyarían en su deseo de cerrar el círculo de la Revolución alzando un nuevo trono sobre las cenizas aventadas del pasado. Aquella misma noche, durante la tensa cena en las Tullerías –Josefina había llorado todo el  día  por  la  muerte  del  guapo  duque–,  un  testigo  recogió estas  supuestas  palabras  de  Napoleón:  «Yo  soy  el  hombre del Estado, yo soy la Revolución francesa, y seré yo quien la sostenga». 

El  nuevo  Julio  César  ya  había  hecho  méritos  suficientes para  recibir  la  dignidad  de   Imperator:  tan  sólo  cuatro  días 112
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después de la ejecución, el 27 de marzo, el Senado, lleno de viejos regicidas, le pidió al Primer Cónsul que hiciera «su obra tan inmortal como  su  gloria». Irónicamente, el  enésimo  intento de recuperar Francia para la monarquía fue lo que justificó la creación del Imperio, como una forma de protección de la República. El 18 de mayo, el Senado confió el gobierno en su totalidad al hasta entonces Primer Cónsul, con el títu-lo hereditario de Emperador de los franceses. Un plebiscito realizado en noviembre le concedió una amplísima mayoría a ese cambio de régimen. Y la nueva Constitución del año xii lo refrendó. 

Rose Tascher de La Pagerie, la criolla de vida ligera, acababa de convertirse así en Su Majestad la Emperatriz Josefina. 

Algo  difícil  de  sobrellevar  para  muchos,  empezando  por  su propia familia política, aunque todos tuvieran que morderse la lengua y acostumbrarse a hacerle la reverencia y darle el tratamiento protocolario. Un centenar de damas, oficiales y criados  compusieron  ahora su Casa. Su primer viaje 

como  emperatriz  –realiza-

do en julio de 1804 en com-

pañía  de  su  marido  para 

inspeccionar  una  vez  más 

las  tropas  del  norte,  siem-

pre a punto de invadir Gran 

Bretaña–  conllevó  tal  sé-

quito que en cada posta se 

necesitaron  setenta  y  siete 

caballos de refresco mane-

jados por veinticuatro pos-

tillones. 

La  nueva  situación  no 

mejoró sin embargo la rela-

ción entre los esposos. En 

septiembre,  durante  una 

 Napoleón I sobre el trono imperial, estancia en Aquisgrán, Na-Jean-Auguste D. Ingres, 1806. 
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poleón se encaprichó de una 

de las damas de honor favo-

ritas  de  Josefina,  Elisabeth 

de  Vaudey.  Unas  semanas 

después,  en  Saint-Cloud,  se 

produjo  una  escena  dramá-

tica.  La  emperatriz,  sospe-

chando  la  aventura  de  su 

marido,  siguió  una  tarde  a 

su  dama  de  honor,  que  ha-

bía abandonado el salón sin 

razón aparente, y encontró a 

los  amantes  encerrados  en 

un  cuarto  secreto.  El  enfa-

do  de  Napoleón  en  aquella 

 La emperatriz Josefina, 

ocasión fue supremo. Mada-

Robert Lefèvre,  circa 1805. 

me  de  Rémusat,  testigo  de 

lo  sucedido,  aseguró  en  sus 

 Memorias que Bonaparte «ultrajó» a la emperatriz –es probable que la golpeara– y rompió varios muebles. Además, decidió divorciarse, harto de las escenas de celos de su esposa y de su infertilidad. Pero su aparente firmeza sólo duró algunas semanas, las suficientes para que Josefina lograra conmoverlo una vez más con sus lágrimas y sus lamentos. 

Aun así, en cuanto tuvo oportunidad, no dejó de tender-le una trampa a su marido para tratar de asegurarse la im-posibilidad  del  divorcio.  El  papa  Pío  VII  –más  que  aliado, casi súbdito de Napoleón, que le había devuelto los Estados Pontificios conquistados años atrás por sus propias tropas– 

accedió a acudir a París para proceder a la ceremonia de la consagración  y  coronación  del  emperador  y  la  emperatriz. 

Apenas  llegado  a  la  ciudad,  Josefina  se  apresuró  a  hacerle saber, como por casualidad, que su matrimonio, siguiendo la costumbre de la República, sólo se había celebrado por lo civil. Ante la amenaza del Papa de partir sin coronarlos, fue necesario  que  un  cardenal,  tío  de  Bonaparte,  procediese  a 114
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 Coronación del emperador Napoleón I y de la emperatriz Josefina en Notre-Dame de París, 2 de diciembre de 1804, Jacques-Louis David, 1807. 

casarlos en secreto el día antes del famoso  Sacre, que tuvo lugar el 2 de diciembre de 1804. La recién proclamada Emperatriz  se  creía  ahora  a  salvo  de  cualquier  posibilidad  de abandono. 
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A Josefina

Boulogne, 12 de nivoso, año xii

[3 de enero de 1804]

Mi salud está muy bien, mi querida Josefina. La lluvia, el viento y el frío no me afectan nada. 

Ahora  mismo  me  pongo  en  marcha  para  continuar  la visita. 

Pronto estaré en París. 

Te envío unas caricaturas que he recibido de Inglaterra. 

Mil recuerdos cariñosos a la prima, y a todo el mundo. 

Bonaparte

C 59

A la Emperatriz Josefina55

Pont de Briques, 

2 de termidor, año xii

[21 de julio de 1804]

Señora y querida esposa, hace cuatro días que nos hemos separado y me he pasado todo este tiempo cabalgando sin que eso haya afectado en nada mi salud. 

Monsieur  Maret56  me  ha  informado  de  que  deseáis  comenzar vuestro viaje el lunes: viajando en etapas cortas, tendréis tiempo de llegar a las aguas sin fatigaros. 

El viento refrescó mucho esta noche, y uno de nuestros cañoneros,  que  estaba  en  la  rada,  garró  y  encalló  en  unas 116
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rocas a una legua de Boulogne; creí que lo habíamos perdido todo, cuerpos y bienes; pero logramos salvarlo todo. Fue un gran espectáculo: ¡cañonazos de alarma, la orilla cubierta de fuegos, el mar bramando furioso, toda la noche con la ansie-dad de salvar o de ver perecer a esos desdichados! Mi alma se  debatía  entre  la  eternidad,  el  Océano  y  la  noche.  A  las cinco de la mañana, todo se aclaró, todo estuvo a salvo, y me acosté con la sensación de haber tenido un sueño novelesco o épico; una situación que me hubiera podido llevar a sentirme solo,  si  el  cansancio  y  la  mojadura  me  hubieran  permitido hacer otra cosa que no fuera dormir. 

Mil recuerdos cariñosos siempre. 

Napoleón

C 60

A la Emperatriz, en Aquisgrán

Boulogne, 

15 de termidor, año xii

[3 de agosto de 1804]

Amiga mía, espero saber pronto que las aguas te han sentado  muy  bien.  Lamento  todas  las  contrariedades  que  has tenido. 

Deseo que me escribas a menudo. 

Mi salud es muy buena, aunque estoy un poco cansado. 

Dentro de unos días estaré en Dunkerque, desde donde te escribiré. 

Eugenio ha salido hacia Blois. 

Te cubro de besos. 

Napoleón

117

ÁNGELES CASO

C 61

A la Emperatriz, en Aquisgrán

Calais, 18 de termidor, año xii

[16 de agosto de 1804]

Amiga mía, estoy en Calais desde medianoche; pretendo salir esta noche hacia Dunkerque. Estoy contento de lo que voy viendo, y bastante bien de salud. 

Deseo que las aguas te sienten tan bien como a mí el movimiento, la visita a los campamentos y el mar. 

Eugenio se ha ido a Blois. Hortensia está bien. Luis está en Plombières. 

Tengo muchas ganas de verte. Sigo necesitándote para ser feliz. 

Mil cosas cariñosas para ti. 

Napoleón

C 62

A la Emperatriz, en Aquisgrán

Ostende, 26 de termidor, año xii

[14 de agosto de 1804]

Amiga mía, no he recibido noticias tuyas desde hace varios días; me habría sin embargo gustado ser informado sobre el buen efecto de las aguas, y sobre la manera como pasas el tiempo. 

Hace ocho días que estoy en Ostende. Pasado mañana iré a Boulogne para asistir a una brillante fiesta. 

Infórmame por el correo de lo que pretendes hacer, y de cuándo debes terminar los baños. 

Estoy muy satisfecho del ejército y de las flotillas. 

Eugenio sigue en Blois. No tengo noticias de Hortensia, es como si estuviera en el Congo. Le escribo para reñirla. 

Mil recuerdos cariñosos para todos. 

Napoleón
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C 63

A la Emperatriz, en Aquisgrán

Boulogne, 29 de termidor, año xii

[17 de agosto de 1804]

He recibido tu carta. En el mismo momento llegaba Hortensia con Monsieur Napoleón57. Luis les ha permitido que vengan a pasar aquí dos días para ver Boulogne y el mar. 

Está muy bien. Me ha encantado ver a esa joven tan querida por mí, que sigue siendo buena, razonable y sensible. 

Debes ir a Malmaison sin detenerte. Dime cuándo crees que llegarás, y si es preciso que pases por allí antes de reunirte conmigo. 

Adiós,  mi  buena  amiga,  mil  cosas  tiernas  y  buenas  por todas partes. 

Napoleón

C 64

A la Emperatriz, en Aquisgrán

Boulogne, 2 de fructidor, año xii

[20 de agosto de 1804]

Señora  y  querida  esposa,  dentro  de  diez  días  estaré  en Aquisgrán. Desde allí iré con vos a Colonia, Coblenza, Maguncia, Tréveris y Luxemburgo. 

Podéis esperarme ahí, a menos que temáis que un camino tan  largo  os  fatigue.  En  ese  caso,  podéis  salir  hacia  Saint-Omer donde me reuniré con vos, y de allí iréis a París. 

Esta noche salgo para Étaples, donde permaneceré dos días. 

Mi salud es buena. 

Tengo ganas de veros, de deciros todo lo que me inspiráis y cubriros de besos. Esta vida de soltero es desabrida, y nada vale tanto como una buena mujer, bella y tierna. 

Muchos recuerdos cariñosos para el primo y la prima. 

Napoleón
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C 65

A la Emperatriz, en Aquisgrán

Boulogne, 7 de fructidor, año xii

[25 de agosto de 1804]

Señora  y  querida  esposa,  vuestra  carta  del  5  de  fructidor me llegó estando en Boulogne. Mañana estaré en Saint-Omer. El 10, estaré en Arrás, el 12 en Mons y el 13 o 14 en Aquisgrán. 

Como es posible que llegue de noche, cuidado con vuestros pretendientes. No desearía molestarlos, pero todos to-mamos aquello que deseamos donde lo encontramos. 

Mi  salud  es  buena.  Trabajo  bastante.  Pero  estoy  siendo demasiado bueno, y eso me sienta mal. Tengo ganas de veros y de deciros mil cosas cariñosas. 

Eugenio les hace la corte a todas las mujeres de Boulogne y cada vez se encuentra mejor. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Aquisgrán

Arrás, 11 de fructidor, año xii

[29 de agosto de 1804]

Señora y querida esposa, acabo de llegar a Arrás. Me quedaré aquí mañana. El viernes estaré en Mons, el domingo en Aquisgrán. Estoy satisfecho del viaje, y lo estoy también del ejército. 

Creo que pasaré por Bruselas sin detenerme. De allí iré a Maastricht. 

Siento cierta impaciencia por veros. He sabido con agrado que habéis seguido tomando las aguas. Seguro que os sentarán bien. 

Mi salud es buena. 
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Eugenio está muy bien. Está conmigo. 

Mil cosas cariñosas por todas partes. 

Napoleón

C 67

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

Tréveris, 

14 de vendimiario, año xiii

[6 de octubre de 1804]

Amiga mía, acabo de llegar a Tréveris; a la misma hora, tú llegas a Saint-Cloud. 

Estoy muy bien. 

No le des audiencia a T... y niégate a verlo. Recibe a B... 

ante todo el mundo, y no le concedas ninguna audiencia pri-vada58. 

No  prometas  firmar  contratos  de  matrimonio  de  nadie hasta que yo los haya firmado. 

Todo tuyo. 

Napoleón
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1805

eL año 1805 comenzó con buenas noticias para Josefina: Eugenio,  en  quien  Napoleón  confiaba  cada  vez  más,  fue  nombrado por él archicanciller del Estado con rango y título de príncipe. Bonaparte siempre quiso mucho a los dos hijos de su esposa,  a  los  que  había  adoptado  poco  después  de  la  boda. 

Hortensia demostró tener un carácter dulce y obediente, muy del gusto de su padrastro, y Eugenio fue, además de un buen militar,  una  persona  leal  al  emperador  hasta  el  último  momento,  comportándose  como  un  auténtico  hijo.  Él  supo  reconocérselo a ambos, a pesar de los celos que les demostraba el clan Bonaparte, y sobre todo José, quien veía cómo sus posibles derechos a la sucesión, en el caso de que Napoleón no llegara  a  tener  un  heredero, 

corrían el peligro de ir a parar 

a manos de los hijos de Hor-

tensia y su hermano Luis. 

El 17 de marzo de ese año, 

Napoleón creó el nuevo Reino 

de  Italia,  nombrándose  rey  a 

sí  mismo  y  virrey  a  Eugenio. 

Durante abril y mayo, el ma-

trimonio  imperial  viajó  por 

la península Itálica. El día 26 

de mayo se celebró la corona-

ción del nuevo soberano en el 

Duomo de Milán. La creación 

de  este  reino  sirvió  de  justi-

 Eugenio de Beauharnais, 

ficación  para  poner  en  mar-

 virrey de Italia, Giovanni Battista cha una Tercera Coalición de 

Gigola, 1805. 
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 La caída de Nelson en la batalla de Trafalgar, 21 de octubre de 1805, Denis Dighton,  circa 1825. 

potencias contra Francia. El Reino Unido se alió con Rusia, Austria y Suecia contra el joven Imperio heredero de la Revolución. Pero en esta ocasión Napoleón contaba con diversos aliados de última hora: España –ahora decidida a combatir como fuese a Gran Bretaña– y los pequeños Estados alemanes de Baviera, Baden y Wurtemberg. Su vecina Prusia decidió en cambio permanecer neutral. 

En agosto, el ejército de las Costas del Océano, por el que Napoleón sentía especial predilección aquellos años, se enca-minó hacia el Rin, convertido en la  Grande Armée,  una enorme formación de 183.000 hombres que pronto se mostraría imbatible contra las tropas aliadas. Las victorias francesas, en efecto, no se hicieron esperar. 

Salvo  en  el  mar:  el  21  de  octubre  de  1805  tuvo  lugar  la batalla de Trafalgar, en la que la flota franco-española, bajo las  órdenes  del  vicealmirante  Pierre  Villeneuve,  secundado por parte española por el teniente general del Mar Federico 124



NAPOLEÓN Y JOSEFINA

 La batalla de Austerlitz  (1805), François Gérard, 1810. 

Gravina, fue derrotada por las tropas británicas al mando del vicealmirante Horatio Nelson, muerto por cierto en el combate. Los océanos no parecían buenos amigos de Bonaparte, al contrario que la tierra, donde su asombrosa estrategia y el fervor de sus hombres le convirtieron durante muchos años en invencible. 

Tras perseguir a las tropas austriacas del archiduque Carlos hasta las puertas mismas de Viena, la  Grande Armée se vio enfrentada a un gran ejército de rusos y austriacos a los que Napoleón venció en Austerlitz el 2 de diciembre, gracias a una de sus magistrales maniobras tácticas. Como él mismo le escribió a Josefina, aquélla fue «la batalla más hermosa» de todas las suyas. No parece que al emperador le importasen demasiado los al menos 20.000 muertos que causó: una y otra vez se refiere en sus cartas a las pérdidas humanas con una estremecedora frialdad, entremezclando las cifras de víctimas con consideraciones de todo orden. 
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Después  de  Austerlitz,  los  rusos  tuvieron  que  retirarse  a Polonia.  Mientras  Napoleón  se  instalaba  en  el  palacio  de Schönbrunn, a las puertas de Viena, Austria se vio obligada a pedir la paz. Los tratados firmados aquel mismo mes de diciembre con Austria y también con Prusia –a la que el emperador quería atraer a su órbita– rehicieron por enésima vez el mapa de Europa, congregando en manos de Napoleón y de sus aliados un poder cada vez más extenso. 
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A la Emperatriz, en Milán

Brescia, 12 de junio de 1805

He recibido tu carta, mi buena y tierna Josefina. Me complace saber que los baños te sientan bien. Ya te había dicho yo hace ocho días que el lago de Como te sentaría bien. Y eso que está haciendo mucho calor. 

He pasado toda la mañana en medio de los soldados; estoy contento de ellos. Y lo estoy mucho de Brescia, que está llena de entusiasmo. 

Habríamos deseado que estuvieras aquí. 

Mañana tendré a 40.000 [soldados] en el campo de batalla de Castiglione59. Estaré en Verona el sábado y el lunes en Mantua. 

Adiós, mi buena amiga. Sé prudente, alegre y feliz. Ésa es mi voluntad. 

A las cinco de la tarde, miércoles. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Plombières

Campamento de Boulogne

15 de termidor, año xiii

[3 de agosto de 1805]

Sigo  a  mi  buena  y  pequeña  Josefina,  y  llego  con  buena salud a Boulogne, donde me quedaré unos veinte días. 
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Aquí tengo preciosos ejércitos, preciosas flotillas, y todo lo que necesito para pasar agradablemente el tiempo. 

Sólo faltaría mi buena Josefina. Pero no debo decírselo. 

Para que las mujeres nos amen, deben tener dudas y temor respecto a la amplitud y la duración de su poder. 

Adiós, señora, mil cosas tiernas por todas partes. 

El sábado a mediodía. Desde mi campamento imperial de Boulogne. 

Napoleón
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A Josefina, en Plombières

Campamento de Boulogne

25 de termidor, año xiii

[13 de agosto de 1805]

Me gustaría saber qué tal se está en la Martinica. No tengo  noticias  vuestras  demasiado  a  menudo.  Os  olvidáis  de vuestros amigos, y eso no está bien. No sabía que las aguas de Plombières tuviesen la virtud del río Leteo. 

Me parece que fue bebiendo esas aguas cuando dijisteis: 

 ¡Ah!,  si  yo  muero,  ¿quién  amará  a  Bonaparte?   Hace  mucho tiempo de eso, ¿no es cierto? 

Todo termina, la belleza, el ingenio, el sentimiento, el mismísimo sol; pero lo que nunca tendrá término es el bien que deseo, la alegría de gozar de él y la bondad de mi Josefina. 

Voy a dejar de ponerme tierno. ¡Ya basta! Vos os burláis de ello. 

Adiós, amiga mía, ayer hice atacar el crucero inglés. Todo transcurrió bien. 

Napoleón
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C 71

A la Emperatriz, en Estrasburgo

12 de vendimiario, año xiv

Diez de la mañana

[4 de octubre de 1805]

Todavía estoy en Luisburgo, en buen estado de salud. 

Parto hacia Stuttgart, adonde llegaré esta noche. Empiezan las maniobras generales. Los ejércitos de Wurtemberg y de Baden se reúnen con el mío. Estoy bien, y te quiero. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Estrasburgo

12 de vendimiario, año xiv

Mediodía

[4 de octubre de 1805]

Estoy en Luisburgo. Parto esta noche. Aún no hay nove-dades. Todo mi ejército funciona perfectamente. El tiempo es  magnífico.  Ya  me  reuní  con  los  bávaros.  Me  encuentro bien.  Espero  tener  dentro  de  algunos  días  algo  interesante que contarte. 

Cuídate mucho, y cree en todos mis sentimientos. 

Aquí hay una corte preciosa, una recién casada muy bella, y todo el mundo es muy amable, incluso nuestra Electora, que parece muy bondadosa aunque sea hija del rey de Ingla-terra60. 

Napoleón
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C 73

A la Emperatriz, en Estrasburgo

Luisburgo, 

13 de vendimiario, año xiv

[5 de octubre de 1805]

Parto en este mismo momento para proseguir mi recorrido. Durante cinco o seis días, amiga mía, no tendrás noticias mías; no te preocupes; es que voy a estar ocupado con las maniobras que vamos a hacer. Todo va bien, tal y como se esperaba. 

He  asistido  aquí a  la boda  del  hijo del Elector  con  una sobrina del rey de Prusia61. Deseo regalarle a la joven princesa una canastilla de entre 36.000 y 40.000 francos. Manda que la preparen, y envíasela por uno de mis chambelanes a la recién casada, cuando los chambelanes vengan a reunirse conmigo. Debe hacerse de inmediato. 

Adiós, amiga mía, te quiero y te beso. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Estrasburgo

Augsburgo, 

19 de vendimiario, año xiv

Once de la mañana

[11 de octubre de 1805]

Esta noche dormí en casa del antiguo Elector de Tréveris, que tiene una magnífica residencia62. No hago más que correr desde hace ocho días. La campaña ha empezado con éxitos bastante notables. 

Estoy  muy  bien  de  salud,  aunque  llueve  casi  todos  los días. 
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Los acontecimientos se suceden con rapidez. He mandado a Francia a 4.000 prisioneros y 8 estandartes, y tengo 14 

cañones del enemigo. 

Adiós, amiga mía, te beso. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Estrasburgo

20 de vendimiario, año xiv

Once de la noche

[12 de octubre de 1805]

Mi ejército ha entrado en Múnich. Una parte del enemigo está al otro lado del Inn; al otro ejército de 60.000 hombres lo tengo bloqueado junto al Iller, entre Ulm y Memmingen. 

El  enemigo  ha  sido  vencido,  ha  perdido  la  cabeza,  y  todo anuncia que ésta va a ser la campaña más afortunada, más corta  y  más  brillante  de  cuantas  he  hecho.  Dentro  de  una hora salgo hacia Burgau. 

Me siento bien, aunque el tiempo es horrible. Me cambio de ropa dos veces al día, de tanto como llueve. 

Te quiero y te beso. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Estrasburgo

Elchingen, 

27 de vendimiario, año xiv

[19 de octubre de 1805]

Me sentía, mi buena Josefina, demasiado cansado; una semana entera, y todos los días empapado, con los pies fríos, no me han sentado bien; pero hoy no he salido y he descansado. 
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He cumplido mis propósitos; he destruido el ejército austriaco con simples marchas; he hecho 60.000 prisioneros, he capturado 120 cañones, más de 90 estandartes, y a más de 30 generales63. 

Voy a dirigirme hacia los rusos; están perdidos. 

Estoy  contento  de  mi  ejército.  Sólo  he  perdido  1.500 

hombres, dos tercios de los cuales sólo están ligeramente heridos. 

Adiós, mi Josefina, mil cosas cariñosas por todas partes. 

El príncipe Carlos64 está en camino para proteger Viena. 

Creo que Masséna debe de estar ahora mismo en Viena. 

En cuanto esté tranquilo respecto a Italia, haré llamar a Eugenio. 

Mil recuerdos cariñosos para Hortensia. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Estrasburgo

30 de vendimiario, año xiv

A mediodía

[22 de octubre de 1805]

Estoy bastante bien, mi buena amiga. Salgo ahora mismo hacia Augsburgo. He hecho rendir las armas a 33.000 hombres. Tengo entre 60.000 y 70.000 prisioneros, más de 90 

estandartes y de 200 cañones. ¡Nunca hubo una catástrofe semejante en los anales militares! 

Cuídate  mucho.  Estoy  bastante  agotado.  El  tiempo  es bueno desde hace tres días. 

La primera columna de prisioneros ya marcha hoy hacia Francia. Cada columna es de 6.000 hombres. 

Napoleón
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C 78

A la Emperatriz, en Estrasburgo

Augsburgo, 1 de brumario, año xiv

[23 de octubre de 1805]

Las dos últimas noches he descansado mucho, y mañana saldré hacia Múnich. 

He mandado venir a Monsieur de Talleyrand65 y a Monsieur Maret; estaré poco tiempo con ellos, pues voy a dirigirme hacia el Inn para atacar a Austria dentro de sus Estados hereditarios. 

Me  hubiera  gustado  verte;  pero  no  cuentes  con  que  te haga venir, a menos que haya un armisticio o cuarteles de invierno. 

Adiós, amiga mía; mil besos. Mis cumplidos a las damas. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Estrasburgo

Múnich, 5 de brumario, año xiv

[27 de octubre de 1805]

He recibido la carta que me enviaste a través del [general] Lemarois. Siento que estuvieras tan preocupada. Me han dado detalles que demuestran toda la ternura que sientes hacia  mí;  pero  tienes  que  tener  más  fuerza  y  más  confianza. 

Además, ya te había avisado de que no te escribiría durante seis días. 

Espero  mañana  al  Elector66.  A  mediodía  me  pongo  en marcha para continuar mi movimiento hacia el Inn. Mi salud es bastante buena. No debes pensar en cruzar el Rin hasta dentro de quince o veinte días. Tienes que estar contenta, divertirte, y confiar en que podamos vernos antes de final de mes. 
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Avanzo contra el ejército ruso. Dentro de unos días habré cruzado el Inn. 

Adiós, mi buena amiga. Mil recuerdos cariñosos a Hortensia, a Eugenio y a los dos Napoleón67. 

Aplaza la canastilla de boda. 

Ayer les ofrecí a las damas de esta corte un concierto. El maestro de capilla es un hombre de mérito. 

He cazado en un coto de faisanes del Elector: ya ves que no estoy tan cansado. Monsieur de Talleyrand ya ha llegado. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Estrasburgo

Haag, 11 de brumario, año xiv

Diez de la noche

[2 de noviembre de 1805]

Estos últimos días no he parado; hace frío, la tierra está cubierta  de  un  pie  de  nieve.  Todo  esto  es  un  poco  hostil. 

Afortunadamente,  hay  mucha  madera;  siempre  estamos  en medio de algún bosque. 

Me siento bastante bien. Todo está transcurriendo de manera satisfactoria; mis enemigos deben estar más preocupados que yo. 

Deseo tener noticias tuyas, y saber que no estás preocupada. 

Adiós, amiga mía, me voy a acostar. 

Napoleón
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C 81

A la Emperatriz, en Estrasburgo

14 de brumario, año xiv

[5 de noviembre de 1805]

Estoy en Lintz. El tiempo es bueno. Estamos a veintiocho leguas de Viena. 

Los rusos ya no aguantan; están en retirada. 

La Casa de Austria está muy preocupada; en Viena están evacuando todos los equipajes de la corte. Es probable que dentro de cinco o seis días haya noticias. 

Deseo verte. Mi salud es buena. 

Te beso. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Estrasburgo

24 de brumario, año xiv

Nueve de la noche

[15 de noviembre de 1805]

Hace  dos  días  que  estoy  en  Viena,  mi  buena  amiga,  un poco cansado. Aún no he visto la ciudad de día; la he recorrido de noche. Mañana recibiré a los notables y a las corpo-raciones. 

Casi todas mis tropas están más allá del Danubio, persiguiendo a los rusos. 

Adiós, mi Josefina; en cuanto sea posible, te haré venir. 

Mil recuerdos cariñosos para ti. 

Napoleón
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C 83

A la Emperatriz, en Estrasburgo

Viena, 25 de brumario, año xiv

[16 de noviembre de 1805]

Le he escrito a Monsieur d’Harville68 para que inicies ya tu viaje y vayas a Baden, de ahí a Stuttgart, y de ahí a Mú-

nich. En Stuttgart le darás la canastilla de boda a la esposa del príncipe Pablo. Basta con que haya de 15.000 a 20.000 

francos; el resto será para que les hagas regalos en Múnich a las hijas de la Electora de Baviera. Todo lo que te ha contado Madame de Serrant está ya resuelto69. Trae cosas para regalárselas a las damas y a los oficiales que estén de servicio contigo. Sé honrada, pero acepta todos los homenajes: te lo deben todo, y lo que tú debes es sólo por honradez. La Electora de Wurtemberg es hija del rey de Inglaterra, y es una buena mujer. Debes tratarla bien, pero sin afectación. 

Me encantará verte en cuanto mis asuntos me lo permitan.  Salgo  hacia  mi  vanguardia.  Hace  un  tiempo  horrible, nieva mucho; por lo demás, todos mis asuntos van bien. 

Adiós, mi buena amiga. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Estrasburgo

Austerlitz, 12 de frimario, año xiv

[3 de diciembre de 1805]

Te he mandado [al correo] Lebrun desde el campo de batalla. He vencido a los ejércitos ruso y austriaco comandados por los dos emperadores. 

Estoy un poco cansado; he vivaqueado ocho días en pleno campo, y las noches eran bastante frías. Hoy me quedaré en el palacio del príncipe Kaunitz70, donde voy a dormir dos o tres horas. 
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El ejército ruso no sólo está vencido, sino destruido. 

Te beso. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Múnich

Austerlitz, 14 de frimario, año xiv71

[5 de diciembre de 1805]

He concluido una tregua. Los rusos se van. La batalla de Austerlitz es la más hermosa de todas las que he mandado: 45 

banderas, más de 150 cañones, los estandartes de la guardia de Rusia, 20 generales, 30.000 prisioneros, más de 20.000 

muertos: ¡un horrible espectáculo! 

El  emperador  Alejandro72  está  desesperado,  y  se  va  a Rusia. 

Ayer recibí en mi vivac al emperador de Alemania73; es-tuvimos charlando durante dos horas; nos hemos puesto de acuerdo para hacer rápidamente la paz. 

El tiempo todavía no es muy malo. 

El reposo ha sido al fin devuelto al continente; debemos esperar que le sea devuelto también al mundo: los ingleses no son capaces de hacernos frente. 

Tengo muchas ganas de que llegue el momento de estar juntos. 

Por aquí hay una afección de los ojos que dura dos días; a mí todavía no me ha tocado. 

Adiós,  mi  buena  amiga,  estoy  bastante  bien  de  salud,  y muy deseoso de besarte. 

Napoleón
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C 86

A la Emperatriz, en Múnich

Austerlitz, 16 de frimario, año xiv

[7 de diciembre de 1805]

He concluido un armisticio; antes de ocho días habremos firmado la paz. 

Espero  que  hayas  llegado  a  Múnich  en  buen  estado  de salud. 

Los rusos se van, sus pérdidas han sido inmensas. Más de 20.000 muertos y 30.000 prisioneros; su ejército se ha visto reducido en tres cuartas partes. Buxhoeveden, su general en jefe,  ha  muerto74.  Yo  tengo  3.000  heridos  y  de  700  a  800 

muertos. 

Tengo algunas molestias en los ojos; es una enfermedad corriente y muy poca cosa. 

Adiós, amiga mía, deseo volver a verte pronto. 

Esta noche voy a dormir en Brünn. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Múnich

18 de frimario, año xiv

[9 de diciembre de 1805]

Gran emperatriz, ni una carta vuestra desde vuestra partida de Estrasburgo. Habéis pasado por Baden, por Stuttgart, por Múnich, sin escribirnos ni una palabra. ¡Eso no es nada amable, nada tierno! 

Sigo en Brünn. Los rusos se han ido. Tengo una tregua. Ya veremos qué ocurre en unos días. 

Dignaos, desde la altura de vuestra grandeza, ocuparos un poco de vuestros esclavos. 

Napoleón
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C 88

A la Emperatriz, en Múnich

Brünn, 10 de frimario, año xiv

[10 de diciembre de 1805]

Hace mucho que no recibo noticias tuyas. ¿Acaso las preciosas fiestas de Baden, de Stuttgart y de Múnich hacen olvidar a los pobres soldados que viven cubiertos de barro, de lluvia y de sangre? 

Dentro de poco salgo hacia Viena. Trabajamos para con-cluir la paz. Los rusos se han ido, y huyen lejos de aquí; se vuelven a Rusia, bien derrotados y bien humillados. 

Deseo encontrarme pronto a tu lado. 

Adiós, amiga mía. 

Mi afección de los ojos está curada. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Múnich

Schönbrunn, 

29 de frimario, año xiv

[20 de diciembre de 1805]

Recibo tu carta del 25. Me entero con pesar de que no te sientes bien; no es lo mejor para hacer cien leguas en esta época del año. 

No sé qué voy a hacer: dependo de los acontecimientos; no tengo voluntad; espero el desenlace. 

Quédate en Múnich, diviértete; no es nada difícil cuando hay  tantas  personas  encantadoras,  y  en  ese  lugar  tan  agradable. Por lo demás, yo estoy bastante ocupado. Dentro de unos días decidiré qué hago. 

Adiós, amiga mía, mil recuerdos cariñosos y tiernos. 

Napoleón
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1806

eL año 1806 comenzó para Napoleón y su esposa en Múnich. 

Allí, igual que en todos los territorios aliados o conquistados por su marido, Josefina era recibida como una auténtica soberana. Reyes y princesas se inclinaban ante ella, y por todas partes se elevaban arcos de triunfo en su honor, se celebraban fiestas y se representaban óperas. 

La  emperatriz  se  iba 

a  convertir  ahora,  ade-

más, en parte de la vieja 

familia  principesca  de 

los Wittelsbach: en ene-

ro  de  aquel  año  se  cele-

braba la boda de su hijo, 

Eugenio de Beauharnais, 

con la princesa Augusta, 

hija  del  recién  nombra-

do rey de Baviera, Maxi-

miliano I. Aquél fue por 

cierto el comienzo de un 

matrimonio  feliz,  a  pe-

sar de que los novios no 

se habían elegido el uno 

al  otro.  Era  Napoleón 

quien lo había impuesto. 

El  emperador  había 

adquirido  rápidamente 

las  costumbres  propias 

de  los  monarcas,  y  ne-

 La emperatriz Josefina, 

gociaba ya de tú a tú las 

Henri-François Riesener, 1806. 
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uniones entre sus familiares 

y  una  serie  de  auténticos 

príncipes  de  sangre.  Con  la 

idea  de  profundizar  en  esta 

política  de  pactos,  en  abril 

de  1806  Bonaparte  adoptó 

a  una  sobrina  de  Josefina 

por  la  que  sentía  una  es-

pecial  atracción,  Estefanía 

(Stéphanie) de Beauharnais, 

a  la  que  casó  de  inmediato 

con el heredero del gran du-

cado  de  Baden,  Carlos  Fe-

derico75. 

 Josefina de Beauharnais, emperatriz Entretanto,  muchos  de 

 de los franceses, en traje imperial, los  principados  alemanes 

François Gérard, 1806. 

se  estaban  convirtiendo  en 

satélites  de  Francia:  en  julio  de  este  año  de  1806,  dieciséis Estados abandonaron el viejo Sacro Imperio alemán y cons-tituyeron la Confederación del Rin. El 6 de agosto, el propio emperador Francisco II disolvió aquella entidad fundada en 962 por Otón I. Al año siguiente, otros veintiséis territorios se incorporaron a la Confederación. A partir de ese momento, todos ellos ponían sus tropas al servicio del emperador de los franceses, ampliando a cambio sus fronteras a costa de diversos principados episcopales y de antiguas ciudades libres y recibiendo estatutos más elevados. 

Pero la ambición sin límites de Napoleón le llevó pronto a designar a sus propios hermanos soberanos de algunos de los  territorios  que  había  conquistado,  en  un  intento  de  ga-rantizarse por un lado su influencia directa en esos estados satélites y, al mismo tiempo, de crear una dinastía bien asen-tada en Europa. Pronto, Carolina y su esposo Joachim Murat serían nombrados grandes duques de Berg y de Cleves, gobernando en adelante sobre esos territorios alemanes. Ni siquiera  los  antiguos  tronos  reales  le  parecían  a  Napoleón 142
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poco para los suyos: el 31 de 

marzo  de  ese  mismo  año 

de  1806,  José  pasaba  a  ser 

nada más y nada menos que 

rey  de  Nápoles,  de  donde 

había  huido  Fernando  I  de 

Borbón, refugiado ahora en 

su  isla  de  Sicilia.  Y  el  5  de 

junio, Luis, el más pequeño 

de la familia, se convertía en 

rey  de  Holanda,  un  territo-

rio que desde 1795 se había 

constituido en estado «her-

mano»  de  Francia,  bajo  la 

denominación de República 

Bátava. 

Luis no parecía muy con-  Augusta Amalia Ludovika von Bayern, tento  de  su  nuevo  destino. 

François Gérard,  circa 1815. 

Menos  aún,  Hortensia,  que 

trató de convencer a su padre adoptivo para que no les exigiese semejante responsabilidad. En los días previos a la designa-ción, le escribió a su hermano Eugenio, aludiendo a la ambición de las hermanas del emperador: 

«No puedo pensar en ello sin que se me llenen los ojos de lágrimas. ¡Hay tantas personas que estarían contentas de ser reinas!... ¿Por qué no darles a ellas esa alegría que a mí me hará tan desgraciada? Todavía tengo alguna esperanza, pero el Emperador parece estar empeñado, y su política es más importante que cualquier otra cosa. ¡Dios mío, creo que me moriré de pena!»

Desde su llegada a La Haya, la relación del matrimonio fue de mal en peor. Luis se obsesionó con la idea de que su esposa conspiraba contra él, y se dedicó a espiarla, rodeándola de criados infieles y persiguiéndola él mismo por los salones, 143
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como si fuese un policía tras 

los  pasos  de  una  criminal. 

Pero  el  emperador  no  dio 

ninguna  importancia  a  las 

súplicas de su cuñada e hija 

adoptiva,  sin  darse  cuenta 

de  que  aquel  asunto  iba  a 

estallarle  pronto  entre  las 

manos. 

Hubo  un  breve  perio-

do  de  alivio  cuando  Luis 

tuvo  que  incorporarse  a 

la   Grande  Armée:  la  paz 

 Hortensia de Beauharnais, 

había  durado  tan  sólo  un 

François Gérard,  circa 1806. 

puñado de meses. Esta vez 

eran los prusianos, que no 

estaban dispuestos a dejarse atrapar en las redes francesas, quienes  habían  iniciado  los  enfrentamientos.  En  septiembre, Napoleón partió hacia Mayenza, donde dejaría a Josefina durante la nueva campaña, y corrió a atacar a los ejércitos de Federico Guillermo III de Prusia. La suerte seguía acompañando a Bonaparte, que pronto logró la victoria de Jena y ocupó Postdam y Berlín, continuando luego su avance hacia Polonia. 

Allí, a finales de año, recibió una noticia que confirmaba también  su  victoria  en  otro  terreno:  su  primer  hijo  acababa de nacer. La inexistencia de hijos en su matrimonio con Josefina, quien sin embargo tenía dos de su primer marido, había  hecho  temer  que  fuese  él  el  responsable  de  la  infertilidad. Pero el 13 de diciembre de 1806, una de sus amantes, Louise Éléonore Denuelle  de La Plaigne,  dio a  luz un niño.  Louise,  que  era  dama  de  Carolina  Bonaparte,  había sido amante del marido de ésta, el general Murat, quien se la había «recomendado» luego a su cuñado. Nadie dudó nunca de que aquel niño era en efecto hijo de Napoleón, al que por otra parte se parecía muchísimo76. Louise no volvió a ver a 144
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 La batalla de Jena, el 14 octubre 1806, Horace Vernet, 1836. 

su amante, pero éste le concedió una espléndida renta anual y una magnífica dote para su matrimonio con un oficial de infantería. 

El nacimiento de Charles Léon confirmaba a Bonaparte su capacidad para engendrar hijos y abría la puerta al inevitable divorcio de Josefina que, más pronto o más tarde, tendría que llegar. Consciente de esa posibilidad, la emperatriz se mostraba cada vez más sumisa y suplicante ante su marido, al que escribía una y otra vez, cuando estaban separados, rogándole en vano que le permitiera reunirse con él. Ahora, aquel hombre que años atrás tanto había suspirado por su presencia, prefería en cambio mantenerla lo más alejada posible de su vida, y utilizaba toda clase de excusas para impedir que corriera a su encuentro. 
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 Louise Éléonore Denuelle de La Plaigne, amante de Napoleón, François Gérard,  circa 1807. 
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C 90

A la Emperatriz, en Maguncia

5 de octubre de 180677

No hay ningún inconveniente en que la princesa [Estefanía] de Baden vaya a Maguncia. 

No  sé  por  qué  lloras;  no  haces  bien  causándote  tanto daño. Hortensia es un poco pedante; le gusta dar consejos. 

Me ha escrito, y yo le respondo. Debe estar animada y contenta. Valor y alegría, ésa es la receta. 

Adiós, amiga mía; el gran duque me ha hablado de ti; te conoció en Florencia, durante la retirada. 

Napoleón

C 91

A la Emperatriz, en Maguncia

Bamberg, 7 de octubre de 1806

Me voy esta noche, amiga mía, hacia Cronach. Todo mi ejército está ya en movimiento. Todo va bien, y mi salud es perfecta. 

Tan sólo he recibido una carta tuya. He recibido otras de Eugenio y de Hortensia. Estefanía debe de estar ahí contigo. 

Su marido [Carlos Federico de Baden] quiere participar en la guerra; está aquí conmigo. 

Adiós. Mil besos y buena salud. 

Napoleón
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C 92

A la Emperatriz, en Maguncia

Gera, 13 de octubre de 1806

Dos de la mañana

Hoy estoy en Gera, mi buena amiga; mis asuntos van muy bien, todo tal y como esperaba. Con la ayuda de Dios, dentro de  pocos días, creo, las cosas  serán  terribles para el pobre rey de Prusia, al que compadezco personalmente, porque es buena persona. 

La reina está en Erfurt con el rey78. Si quiere ver una batalla, va a tener ese cruel placer. 

Me encuentro de maravilla; he engordado desde mi partida, y eso que hago veinte y hasta veinticinco leguas cada día, a caballo, en coche, de todas las formas. Me acuesto a las ocho y me levanto a medianoche; a veces pienso que tú ni siquiera te has acostado aún. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 93

A la Emperatriz, en Maguncia

Jena, 15 de octubre de 1806

Tres de la mañana

Amiga mía, he hecho unas preciosas maniobras contra los prusianos.  Ayer  obtuve  una  gran  victoria79.  Había  150.000 

hombres; he hecho 20.000 prisioneros, he capturado 100 ca-

ñones y banderas. Estuve en el propio campo de batalla, y muy cerca del rey de Prusia. Estuve a punto de capturarlo, así como a la reina. 

Hace dos días que vivaqueo. Me siento de maravilla. 

Adiós, amiga mía; cuídate mucho, y quiéreme. 

Si Hortensia está en Maguncia, dale un beso, y también a Napoleón y al pequeño. 

Napoleón
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C 94

A la Emperatriz, en Maguncia

Weimar, 16 de octubre de 1806

Cinco de la tarde

Monsieur Talleyrand debe de haberte enseñado el Boletín, mi buena amiga; ya habrás leído en él mis éxitos. Todo ocurrió tal y como yo había calculado, y jamás un ejército fue más derrotado y más destruido. 

Me queda por decirte que me encuentro muy bien, y que el cansancio, el vivac y las vigilias me han hecho engordar. 

Adiós, mi buena amiga; mil recuerdos cariñosos a Hortensia y al gran Monsieur Napoleón. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 95

A la Emperatriz, en Maguncia

Wittenberg, 

23 de octubre de 1806

Mediodía

He recibido varias cartas tuyas. Sólo te escribo unas palabras: mis asuntos van bien. 

Mañana  estaré  en  Postdam,  y  el  25  en  Berlín.  Estoy  de maravilla; el cansancio me sienta muy bien. 

Me alegro de saber que estás en gran compañía, con Hortensia y Estefanía. 

El tiempo ha sido hasta ahora bueno. 

Mil recuerdos a Estefanía y a todo el mundo, sin olvidar a Monsieur Napoleón. 

Adiós, amiga mía. 

Todo tuyo. 

Napoleón
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C 96

A la Emperatriz, en Maguncia

Postdam, 25 de octubre de 1806

Estoy en Postdam, mi buena amiga, desde ayer; hoy me quedaré aquí. Sigo estando contento de cómo van las cosas. 

Mi salud es buena; el tiempo, buenísimo. Sans-Souci me resulta muy agradable80. 

Adiós,  amiga  mía.  Muchos  recuerdos  a  Hortensia  y  a Monsieur Napoleón. 

Napoleón

C 97

A la Emperatriz, en Maguncia

1 de noviembre de 1806

Dos de la mañana

Ha llegado Talleyrand y me ha contado, amiga mía, que no haces más que llorar. ¿Qué es lo que quieres? Tienes a tu hija, a tus nietos, y buenas noticias; son muchas cosas para estar contenta y feliz. 

Aquí  el  tiempo  es  magnífico;  aún  no  ha  caído  durante toda la campaña ni una sola gota de agua. Me encuentro muy bien, y todo va lo mejor posible. 

Adiós, amiga mía; he recibido una carta de Monsieur Napoleón; no creo que la haya escrito él, sino Hortensia. 

Mil recuerdos a todo el mundo. 

Napoleón

C 98

A la Emperatriz, en Maguncia

Berlín, 2 de noviembre de 1806

He recibido tu carta del 26 de octubre. 

Aquí tenemos un tiempo magnífico. 
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Ya verás en el Boletín que hemos tomado Stettin; es una plaza muy bien fortificada. Todo va muy bien, y estoy muy contento. 

Me falta el placer de verte, pero espero que no tardaré mucho en conseguirlo. 

Mil recuerdos a Hortensia, a Estefanía y al pequeño Napoleón. 

Adiós, amiga mía. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 99

A la Emperatriz, en Maguncia

6 de noviembre de 1806

Nueve de la noche

He recibido la carta en la que pareces enfadada por lo mal que hablo de las mujeres; es verdad que odio a las mujeres intrigantes más allá de cualquier límite. Estoy acostumbrado a mujeres buenas, dulces y cautivadoras; ésas son las que me gustan. Si me han mimado demasiado, no es culpa mía, sino tuya. 

Por lo demás, ya verás lo bueno que he sido con una que se mostró sensible y buena, Madame de Hatzfeld81. Cuando le enseñé la carta de su marido, me dijo sollozando, con una profunda sensibilidad e ingenuamente:  ¡Ah! ¡Es su escritura!  

Mientras leía, su tono me llegaba al alma; me dio pena. Le dije:  Pues bien, señora, echad esa carta al fuego, ya no podré condenar a vuestro marido. Quemó la carta, y me pareció que se sentía muy feliz. Ahora su marido está tranquilo: dos horas más, y estaba perdido. 

Ya ves que me gustan las mujeres buenas, ingenuas y dulces, pero es porque se parecen a ti. 

Adiós, amiga mía, estoy muy bien. 

Napoleón
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C 100

A la Emperatriz, en Maguncia

9 de noviembre de 1806

Mi buena amiga, te anuncio buenas noticias. Magdebur-go se ha rendido, y el 7 de noviembre capturé en Lubeck a 20.000 hombres que hacía ocho días que se habían escapado. 

Todo el ejército ha sido capturado; a Prusia sólo le quedan 20.000 hombres al otro lado del Vístula. 

Varios cuerpos de mi ejército están en Polonia. 

Yo sigo en Berlín. Estoy bastante bien. 

Adiós, amiga mía; mil recuerdos a Hortensia, a Estefanía y a los pequeños Napoleón. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 101

A la Emperatriz, en Maguncia

[16 de noviembre de 1806]

He recibido tu carta del 11 de noviembre. Me alegro de que mis sentimientos te produzcan tanta alegría. Te equivocas si piensas que son halagos; te he descrito tal y como te veo. 

Lamento saber que te aburres en Maguncia. Si el viaje no fuera tan largo, podrías venir aquí, porque ya no hay enemigos, y los que quedan están al otro lado del Vístula, es decir, a  más  de  ciento  veinte  leguas  de  aquí.  Esperaré  a  ver  qué piensas. Me gustaría ver también a Monsieur Napoleón. 

Adiós, mi buena amiga. 

Todo tuyo. 

Napoleón

Todavía tengo demasiados asuntos pendientes aquí para poder volver a París. 
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C 102

A la Emperatriz

Berlín, mediodía del lunes

[Noviembre de 1806]

Amiga mía, te prohíbo que veas a Madame Tallien bajo ningún pretexto: no admitiré ninguna excusa. Si mi estima te  importa,  y  si  quieres  serme  grata,  no  transgredas  nunca esta orden. Irá a tus aposentos y querrá pasar allí la noche; prohíbe a tus porteros que la dejen entrar. ¡Con sus ocho bas-tardos, todavía hay un miserable que se ha casado con ella!82. 

La desprecio más que antes: era una muchacha encantadora; ahora se ha convertido en una mujer horrible e infame. 

Pronto estaré en Malmaison. Te aviso para no haya ningún pretendiente por allí de noche. No me gustaría molestarlos... 

Napoleón

C 103

A la Emperatriz, en Maguncia

22 de noviembre de 1806

Diez de la noche

He recibido tu carta. Lamento ver que estás triste, cuando sólo tienes razones para estar contenta. 

Te equivocas mostrándote tan bondadosa con gentes que no son dignas de ello. Madame de La Rochefoucauld es una boba, tan tonta que deberías saberlo muy bien, y no prestarle ninguna atención83. 

Estate contenta, alégrate de mi amistad, de todo lo que me  inspiras.  Dentro  de  unos  días  decidiré  si  te  hago  venir aquí o te mando a París. 

Adiós,  amiga  mía;  puedes  ir  si  quieres  a  Darmstadt  o  a Frankfurt. Eso te distraerá. 

Mil recuerdos a Hortensia. 

Napoleón
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C 104

A la Emperatriz, en Maguncia

26 de noviembre de 1806

Estoy en Kostrzyn haciendo una visita y algunas inspecciones. 

Dentro  de  dos  días  veré  si  debes  venir.  Estate  prepara-da. Me alegraría mucho que la reina [Hortensia] de Holanda formase parte del viaje. La gran duquesa [Carolina] de Baden va a escribirle al respecto a su marido. 

Son las dos de la mañana; acabo de levantarme; son las costumbres de la guerra. 

Mil recuerdos cariñosos para ti y para todo el mundo. 

Napoleón

C 105

A la Emperatriz, en Maguncia

Meseritz, 

27 de noviembre [de 1806]

Dos de la madrugada

Estoy dándome una vuelta por Polonia; ésta es la primera ciudad. Esta noche estaré en Poznan, y después te mandaré ir a Berlín, para que llegues el mismo día que yo. 

Mi salud es buena, y el tiempo un poco malo; llueve desde hace tres días. 

Mis asuntos van bien. Los rusos huyen. 

Adiós,  amiga  mía;  mil  recuerdos  cariñosos  a  Hortensia, Estefanía y los pequeños Napoleón. 

Napoleón

154

NAPOLEÓN Y JOSEFINA

C 106

A la Emperatriz, en Maguncia

Poznan, 29 de noviembre de 1806

Mediodía

Estoy en Poznan, capital de la gran Polonia. Empieza el frío; me encuentro bien. Estoy dándome una vuelta por Polonia. 

Mis tropas están a las puertas de Varsovia. 

Adiós,  amiga  mía;  mil  recuerdos  cariñosos.  Te  beso  de todo corazón. 

Napoleón

C 107

A la Emperatriz, en Maguncia

Poznan, 2 de diciembre de 1806

Hoy es el aniversario de Austerlitz. He ido a un baile en la ciudad. Llueve. Estoy bien de salud. Te quiero y te deseo. 

Mis tropas están en Varsovia. Aún no ha hecho frío. 

Todas estas polacas parecen francesas; pero para mí sólo hay una mujer. ¿Acaso la conoces? Te haría su retrato, pero debería halagarte demasiado para que te reconocieras; y sin embargo, a decir verdad, mi corazón sólo tiene cosas buenas que decir de ti. 

Estas noches son largas, tan solo. 

Todo tuyo. 

Napoleón
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C 108

A la Emperatriz, en Maguncia

3 de diciembre de 1806

Mediodía

He recibido tu carta del 26 de noviembre; encuentro en ella dos cosas: me dices que no leo tus cartas; no tienes ra-zón. Si piensas eso, es que tienes mala fe. Me dices que po-dría ser por culpa de algún sueño que tuviste esa noche, y añades que no eres celosa84. 

Me he dado cuenta hace mucho tiempo de que las gentes coléricas sostienen siempre que no son coléricas, que las que tienen miedo dicen a menudo que no tienen miedo; así pues, debes de estar convencida de tus celos, ¡y a mí me encanta! 

Por lo demás, ¡te equivocas! No se me ocurriría en absoluto hacer algo así, y además, en los desiertos de Polonia se piensa poco en las bellas damas... 

Ayer tuve un baile con la nobleza de la provincia; mujeres bastante  hermosas,  bastante  ricas,  bastante  mal  arregladas, aunque a la moda de París. 

Adiós, amiga mía; estoy bien de salud. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 109

A la Emperatriz, en Maguncia

Poznan, 3 de diciembre de 1806

Seis de la tarde

Recibo tu carta del 27 de noviembre, donde veo que tu cabecita ha montado en cólera. He recordado estos versos: Deseo de mujer es fuego que devora. 

Tienes que calmarte. Ya te he dicho que estoy en Polonia, y  que  cuando  hayamos  asentado  los  cuarteles  de  invierno, podrás venir; debes esperar unos días. 
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Cuanto  más  grandes  somos,  menos  voluntad  podemos tener; dependemos de los acontecimientos y de las circunstancias. 

Puedes ir a Frankfurt y a Darmstadt. Espero llamarte en pocos días; pero hace falta que los acontecimientos lo permitan. 

El ardor de tu carta me hace ver que vosotras, las mujeres bonitas, no conocéis barreras; lo que queréis, debe ser; pero yo me declaro el más esclavo de los hombres: mi amo no tiene entrañas, y ese amo es la naturaleza de las cosas. 

Adiós, amiga mía; cuídate mucho. 

Napoleón

La persona de la que quería hablarte es Madame de La Rochefoucauld, de la que todo el mundo habla muy mal: me aseguran que es más prusiana que francesa. Yo no lo creo, pero sí creo que es una boba que sólo dice tonterías. 

C 110

A la Emperatriz, en Maguncia

Poznan, 9 de diciembre de 1806

He recibido tu carta del 1 de diciembre; me alegro mucho de ver que estás más contenta y que la reina [Hortensia] de Holanda quiere venir contigo. Estoy impaciente por dar la orden, pero todavía hay que esperar algunos días. 

Mis asuntos van bien. 

Adiós, amiga mía; te quiero, y quiero verte feliz. 

Napoleón
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C 111

A la Emperatriz, en Maguncia

Poznan, 10 de diciembre de 1806

Cinco de la tarde

Un oficial me trae una alfombra de tu parte; es un poco corta y estrecha; no obstante, te lo agradezco. 

Me encuentro bastante bien. El tiempo es muy variable. 

Mis asuntos van bastante bien. Te quiero y te deseo mucho. 

Adiós, amiga mía; te escribiré para decirte que vengas con el mismo placer con el que tú vendrás. 

Todo tuyo. 

Napoleón

Un beso a Hortensia, a Estefanía y a Napoleón. 

C 112

A la Emperatriz, en Maguncia

Poznan, 12 de diciembre de 1806

Siete de la noche

No he recibido ninguna carta tuya, amiga mía; sé sin embargo que estás bien. 

Mi  salud  es  buena,  el  tiempo  muy  suave;  la  época  más dura aún no ha empezado, pero los caminos son malos en un país en el que no hay calzadas. Así que Hortensia vendrá con Napoleón; estoy encantado. Espero con impaciencia el momento en que las cosas me permitan hacerte venir. 

He hecho la paz con Sajonia. El Elector es ahora rey, y miembro de la Confederación85. 

Adiós, mi bien amada Josefina. 

Todo tuyo. 

Napoleón

Un beso a Hortensia, a Napoleón y a Estefanía. 
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Paër, el famoso músico, su mujer, una virtuosa a la que viste en Milán hace doce años, y Brizzi, están aquí; todas las noches me ofrecen un poco de música86. 

C 113

A la Emperatriz, en Maguncia

Poznan, 15 de diciembre de 1806

Tres de la tarde

Amiga  mía,  me  voy  a  Varsovia.  Dentro  de  unos  quince días estaré de vuelta. Espero poder llamarte entonces. Pero si te parece demasiado tiempo, vería con gusto que volvieses a París, donde eres muy deseada. Ya sabes que dependo de los acontecimientos. 

Todos mis asuntos van muy bien. Mi salud es muy buena; me encuentro estupendamente. 

Adiós, amiga mía. He hecho la paz con Sajonia. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 114

A la Emperatriz, en Maguncia

Varsovia, 20 de diciembre de 1806

Tres de la tarde

No he recibido noticias tuyas, amiga mía. Yo estoy bien. 

Hace dos días que estoy en Varsovia. Mis asuntos van bien. 

El tiempo es muy suave, e incluso un poco húmedo. Aún no ha helado mucho; está haciendo el tiempo de octubre. 

Adiós, mi buena amiga; me gustaría verte, espero poder llamarte dentro de cinco o seis días. 

Mil  recuerdos  cariñosos  a  la  reina  de  Holanda  y  a  sus pequeños Napoleón. 

Todo tuyo. 

Napoleón
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C 115

A la Emperatriz, en Maguncia

Golymin, 

29 de diciembre de 1806

Cinco de la mañana

Sólo  te  escribo  unas  palabras,  amiga  mía;  estoy  en  una granja mísera. 

He  vencido  a  los  rusos87;  les  he  capturado  30  cañones y sus impedimentas, y he hecho 6.000 prisioneros; pero el tiempo es horrible; llueve, y el barro nos llega a las rodillas. 

Dentro de dos días estaré en Varsovia, y te escribiré desde allí. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 116

A la Emperatriz, en Maguncia

Pultusk, 31 de diciembre de 1806

Me he reído mucho al recibir tus últimas cartas. Sobre las bellas damas de la gran Polonia, tienes unas ideas que ellas no se merecen. 

He tenido dos o tres días el placer de oír a Paër y a dos cantantes que han hecho para mí muy buena música. 

Recibí tu carta en una granja miserable, con barro, viento, y sólo paja como lecho. 

Mañana estaré en Varsovia. Creo que por este año hemos terminado. El ejército va a instalarse en sus cuarteles de invierno. 

Me encojo de hombros ante esa tontería de Madame de La  Rochefoucauld;  pero  tú  deberías  enfadarte,  y  aconse-jarle que no sea tan boba. Esas cosas calan en el público e indignan a muchas personas. Por mi parte, desprecio la ingratitud como el defecto más desagradable del corazón. Sé 160
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bien que esas cosas en lugar de consolarte, te han causado pena. 

Adiós, amiga mía; estoy bien. No creo que debas ir a Kas-sel; no es conveniente. Puedes ir a Darmstadt. 

Napoleón
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1807

eL 1 de enero de 1807, el victorioso Napoleón Bonaparte conoció  a  una  de  las  mujeres  más  importantes  de  su  vida.  La historia, tal y como siempre se contó, es románticamente no-velesca: el emperador se dirigía a Varsovia cuando, en la última posta, una joven campesina, por supuesto bellísima, se acercó a él y le dio la bienvenida a su país. No era nada extra-

ño, pues muchos patriotas polacos esperaban con los brazos abiertos a Napoleón, confiando en que expulsase definitivamente a los rusos, prusianos y austriacos que, en los últimos años, se habían repartido el 

país. Si aquel encuentro tuvo 

algo  excepcional,  fue  que  el 

emperador se encaprichó in-

mediatamente de la mucha-

cha y, al día siguiente, orde-

nó buscarla. 

Dieciocho  días  después, 

el gran mariscal Duroc logró 

encontrarla. Como ocurre en 

los  cuentos,  no  se  trataba 

de una auténtica campesina, 

sino de una aristócrata, Ma-

ría  Walewska,  esposa  a  sus 

diecinueve  años  del  conde 

Walewski, de setenta. El ge-

neral la invitó a un baile en 

nombre  del  emperador  y, 

al  día  siguiente,  la  condesa 

 La condesa María Walewska, 

recibió  este  primer  billete 

François Gérard, 1812. 
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de  quien  pronto  se  convertiría  en  su  amante:  «Sólo  os  vi  a vos, sólo os admiré a vos, sólo os deseo a vos. Una rápida respuesta para calmar el impaciente ardor de N.». Pero María se resistía. Siguieron otras cartas, que iban adquiriendo el tono de arrebato con el que un joven Napoleón escribía en los primeros tiempos a su esposa Josefina: «¡Venid! Todos vuestros deseos serán cumplidos. Vuestra patria me será aún más querida cuando tengáis piedad de mi pobre corazón». 

Al fin la condesa, buena patriota, acudió a una cita con el emperador de los franceses. Pero seguía negándose a convertirse en su amante. Parece ser que Napoleón le hizo una escena tan violenta, aplastando a pisotones su reloj y amenazan-do con aplastar Polonia de la misma manera si ella le negaba su corazón, que la pobre mujer se desmayó. Supuestamente, cuando volvió en sí, se había convertido ya contra su voluntad 

–y  para  un  largo  tiempo–  en  la  amante  de  Bonaparte:  si  la historia es cierta, el emperador de los franceses acababa de violarla. 

Tan sólo unos días después, el victorioso amo de Europa le escribía estas palabras de joven enamorado:

«María, mi dulce María, mi primer pensamiento es para ti, mi primer deseo es el de volver a verte. Volverás, ¿no es cierto? Me lo has prometido. ¡Si no, el águila volará hasta ti! Te veré en la cena, me lo ha dicho nuestro amigo [Duroc]. Dígnate aceptar este ramo de flores: que sea un lazo misterioso que establece entre nosotros una unión secreta en  medio  de  la  multitud  que  nos  rodea.  Expuestos  a  las miradas  de  la  muchedumbre,  podremos  oírnos.  ¡Cuando mi mano apriete mi corazón, tú sabrás que es porque está ocupado únicamente por ti, y, para contestarme, tú apreta-rás tu ramo! ¡Ámame, mi bondadosa María, y que tu mano no abandone nunca ese ramo!»

Pero aquel hombre de corazón enternecido seguía siendo un  general  invencible,  ansioso  de  llevar  los  principios  de  la 164
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Revolución a toda Europa y, por supuesto, de acaparar todo el poder posible en sus manos. El 1 de febrero partió de Varsovia, dejando atrás a su amada, para enfrentarse de nuevo a los rusos, a los que venció siete días después en la batalla de Eylau, que le costó no obstante numerosas pérdidas. 

Pronto llegó sin embargo el descanso: Napoleón pasó los meses  de  abril  y  mayo  en  el  palacio  de  Finckenstein,  aunque no lo hizo solo, sino en compañía de María Walewska. 

Algo de lo que estaba ocurriendo debió de llegar a oídos de Josefina,  pero  ante  sus  preguntas,  el  emperador  respondió afirmando que no sabía nada del asunto y que sólo la quería a  ella.  Era  una  evidente  mentira,  porque  Bonaparte  estaba realmente enamorado de aquella mujer, con la que mantendría el contacto al menos hasta su exilio a la isla de Elba en 1814. En las memorias dictadas a su secretario poco antes de su muerte, la condesa Walewska describió su relación con el emperador como «un sacrificio hecho a su país». Parece que, en efecto, aquel adulterio había sido pactado y aceptado por Napoleón en el campo de batalla de Eylau, Antoine-Jean Gros, 1807. 
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el jefe de su familia materna, 

los Laczynski, y hasta por su 

marido,  quien  reconoció  al 

niño  que  ella  tuvo  en  1810 

con  Napoleón,  Alexandre, 

como hijo suyo88. 

Si realmente fue así y Ma-

ría se entregó a la pasión del 

emperador para convencerle 

de que devolviera la libertad 

y  la  integridad  a  su  patria 

invadida,  su  éxito  fue  real-

mente mediocre: en julio de 

aquel  mismo  año  de  1807, 

 La emperatriz Josefina 

Napoleón creó el Ducado de 

 en traje de reina de Italia, 

Polonia. Parecía un gran ges-

Andrea Appiani, 1807. 

to, pero en el fondo no lo era. 

El soberano de la nueva nación, muy limitada territorialmen-te respecto a las aspiraciones de los patriotas, no fue ningún príncipe  polaco,  sino  el  rey  de  Sajonia,  Federico  Augusto  I, estrecho aliado de Napoleón. El nuevo Estado era además vasallo del Imperio francés, y Bonaparte ostentaba el título de 

«Protector» del mismo. Sus riquezas y su ejército, para colmo, se pusieron al servicio de los intereses militares de Francia. 

El supuesto sacrificio de María Walewska no sirvió de mucho a su pobre país89. 

Mientras  Napoleón  estaba  aún  en  Finckenstein  con  su amada condesa, ocurrió una desgracia en la familia imperial: el hijo primogénito de Hortensia y Luis, Napoleón Carlos, mu-rió el 8 de mayo en La Haya a consecuencia de una difteria. 

Hortensia, que adoraba a su hijo, se quedó destrozada. Algunos días después le escribió a su hermano Eugenio: «Ya no siento nada. Está muerto, yo lo vi. Dios no ha querido que me vaya con él. Ahora ya no puedo morirme, porque ya no siento nada». Josefina la acompañó en su dolor. Quizá no sólo por la lógica pena ante la pérdida de su nieto, sino también porque 166
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aquel niño parecía haber estado destinado a heredar al emperador. Su muerte ponía de nuevo sobre la mesa la terrible cuestión sucesoria y, con ella, la posibilidad del divorcio. 

La reacción del emperador no la ayudó mucho en aquella situación. No cabe duda de que a Bonaparte debió de doler-le y preocuparle la muerte de su sobrino –al mismo tiempo nieto por la previa adopción de Hortensia–, pero no se permitió a sí mismo entregarse a sus sentimientos y una y otra vez arremetió en sus cartas con una extrema dureza contra Josefina y contra Hortensia por lo que él consideraba su excesiva tristeza. 

Entretanto, la guerra seguía manteniéndole ocupado. El 14 

de junio, Napoleón obtuvo sobre los rusos la victoria definitiva  de  Friedland,  que  puso  fin  a  la  Cuarta  Coalición.  Unos días después, el emperador de los franceses, el zar ruso y el rey de Prusia se reunieron en Tilsitt (actual Sovetsk) para fir-Napoleón en la batalla de Friedland, Horace Vernet, 1807. 
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mar un tratado de paz. Rusia se convertía en aliada de Francia y abandonaba sus territorios en el Mediterráneo. Prusia era mucho peor tratada: además del abandono de sus posesiones en Polonia, incorporadas al nuevo ducado, perdió todos sus territorios al oeste  del río Elba, que pasaron a componer el reino de Westfalia, en cuyo trono se sentaría uno más de los hermanos Bonaparte, Jerónimo. 

Napoleón nunca había sido tan poderoso como aquel verano de 1807. A sus cuarenta y ocho años, estaba sin duda en el apogeo de su carrera militar y política, y nada ni nadie en toda Europa parecía capaz de oponerse a sus deseos y su ambición. 
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A la Emperatriz, en Maguncia

Varsovia, 3 de enero de 1807

He recibido tu carta, amiga mía. Tu dolor me conmueve; pero hay que someterse a los acontecimientos. Hay demasiadas regiones que atravesar desde Maguncia hasta Varsovia. 

Debes esperar hasta que los acontecimientos me permitan ir a Berlín para que pueda decirte que vayas tú también. 

No obstante, el enemigo vencido se aleja; pero tengo que arreglar aquí muchas cosas. 

Soy de la opinión de que deberías regresar a París, donde eres tan necesaria. Despide a esas damas que tienen sus propios intereses: así te librarás de gente que debe de estar incordiándote mucho. 

Me encuentro bien; hace mal tiempo. Te quiero con todo mi corazón. 

Napoleón

C 118

A la Emperatriz, en Maguncia

Varsovia, 7 de enero de 1807

Amiga mía, estoy conmovido por todo lo que me dices; pero hace mucho frío, los caminos son muy malos, poco seguros, y no puedo consentir que te expongas a tantas fatigas y peligros. 
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Vuelve a París para pasar allí el invierno. Vete a las Tullerías; recibe, y haz la misma vida que tienes la costumbre de llevar cuando yo estoy allí; ésa es mi voluntad. 

Quizá no tardaré en reunirme allí contigo; pero es indis-pensable que renuncies a hacer trescientas leguas en esta épo-ca del año, a través de regiones enemigas, y siguiendo a la retaguardia del ejército. 

Debes creer que me cuesta más que a ti aplazar algunas semanas la dicha de verte, pero así lo mandan los acontecimientos y el buen término de mis asuntos. 

Adiós, mi buena amiga; mantente de buen humor y demuestra que tienes carácter. 

Napoleón

C 119

A la Emperatriz, en Maguncia

Varsovia, 8 de enero de 1807

Mi buena amiga, he recibido tu carta del 27 junto con las de Monsieur Napoleón y Hortensia, que venían juntas. 

Te  había  rogado  que  volvieses  a  París.  El  tiempo  es  demasiado  malo,  los  caminos  poco  seguros  y  detestables;  las distancias son demasiado considerables para que pueda permitir que viajes hasta aquí, donde mis asuntos me retienen. 

Necesitarías al menos un mes para llegar. Llegarías enferma y quizá tendríamos que irnos en ese mismo momento; sería una locura. 

Tu estancia en Maguncia está siendo muy triste; París te reclama; vete; ése es mi deseo. 

Estoy más contrariado que tú; me hubiese gustado compartir las largas noches de esta época del año contigo; pero hay que obedecer a las circunstancias. 

Adiós, amiga mía. 

Todo tuyo. 

Napoleón
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C 120

A la Emperatriz, en Maguncia

Varsovia, 11 de enero de 1807

He recibido tu carta del 27, donde veo que estás un poco preocupada por los acontecimientos militares. Todo ha terminado, tal y como ya te dije, a mi completa satisfacción; mis asuntos van bien. 

La  distancia  es  demasiado  considerable  para  que  pueda permitirte que vengas hasta tan lejos en esta época del año. 

Estoy  muy  bien,  aunque  a  veces  me  aburre  un  poco  lo largas que son las noches. Hasta ahora, he visto a muy poca gente. 

Adiós, amiga mía; deseo que estés contenta, y que le des un poco de vida a la capital. Me gustaría mucho estar allí. 

Todo tuyo. 

Napoleón

Espero que la reina [Hortensia] se haya ido a La Haya con Monsieur Napoleón. 

C 121

A la Emperatriz, en Maguncia

Varsovia, 16 de enero de 1807

Mi buena amiga, he recibido tu carta del 5 de enero; todo lo que me dices sobre tu dolor me apena. ¿Por qué esas lágrimas, ese sufrimiento? ¿Has perdido el valor? Te veré pronto; no dudes nunca de mis sentimientos; y, si deseas que te quiera aún más, muestra carácter y fuerza de espíritu. Me humilla pensar que mi mujer pueda desconfiar de mi destino90. 

Adiós, amiga mía, te quiero, deseo verte, y quiero saberte contenta y feliz. 

Napoleón

171

ÁNGELES CASO

C 122

A la Emperatriz, en Maguncia

Varsovia, 18 de enero de 1807

Me temo que estás excesivamente apenada por nuestra separación, que debe prolongarse aún algunas semanas, y por tu regreso a París. Te exijo que seas más fuerte. Me dicen que no haces más que llorar. ¡Vaya! ¡Qué feo! 

Tu carta del 7 de enero me causa mucha pena. Debes ser digna de mí, y demostrar más carácter. Represéntame en Pa-rís de manera conveniente, y sobre todo, muéstrate contenta. 

Yo estoy muy bien, y te quiero mucho; pero, si sigues llorando, creeré que no tienes ni valor ni carácter: no me gustan los cobardes; una emperatriz debe tener corazón. 

Napoleón

C 123

A la Emperatriz, en Maguncia

Varsovia, 19 de enero de 1807

Amiga mía, he recibido tu carta; me he reído de tu miedo al fuego. Estoy desesperado por el tono de tus cartas, y por las noticias que me llegan desde ahí; te prohíbo que llores, que estés triste y preocupada; quiero que estés contenta, encantadora y feliz. 

Napoleón

C 124

A la Emperatriz, en Maguncia

Varsovia, 23 de enero de 1807

He recibido tu carta del 15 de enero. En absoluto puedo permitir que unas mujeres realicen un viaje como ése: malos 172
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caminos, caminos poco seguros y embarrados. Vuelve a Pa-rís; estate contenta, alegre; quizá yo estaré allí pronto. 

Me he reído de eso que dices de que te casaste para estar con tu marido; yo creía, en mi ignorancia, que la mujer estaba hecha para el marido; y el marido, para la patria, la familia y la gloria; perdón por mi ignorancia; siempre se aprende algo con nuestras bellas damas. 

Adiós, amiga mía; deberías creer que me cuesta mucho no dejarte venir; piensa: «¡Es una prueba de lo valiosa que soy para él!». 

Napoleón

C 125

A la Emperatriz, en Maguncia

Varsovia, 25 de enero de 1807

Me entristece que estés indispuesta. Espero que estés ya en París; allí te curarás. Yo comparto tus penas y no me que-jo. Pero no sería capaz de arriesgarme a perderte exponiéndote a fatigas y peligros que no son propios ni de tu rango ni de tu sexo. 

Deseo que en París no recibas nunca a T...; es un mal tipo; me dolería mucho que lo hicieras. 

Adiós, mi buena amiga; quiéreme y sé valiente. 

Napoleón

C 126

A la Emperatriz, en Maguncia

Varsovia, 26 de enero de 1807

Mediodía

Mi  buena  amiga,  he  recibido  tu  carta;  lamento  ver  que estás muy afligida. El puente de Maguncia ni acerca ni aleja la distancia que nos separa. Vuelve a París. Me sentiría mo-173
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lesto y preocupado de saberte tan desdichada y tan aislada en Maguncia. 

Tienes que comprender que sólo debo y sólo puedo tener en cuenta lo que es bueno para mis asuntos. Si pudiese tener en cuenta  mi  corazón,  estaría  contigo,  o  tú  conmigo;  porque serías muy injusta si dudases de mi amor y de todos mis sentimientos. 

Napoleón

C 127

A la Emperatriz, en París

Wittenberg, 1 de febrero de 1807

Mediodía

Tu carta del 11, desde Maguncia, me ha hecho reír. 

Hoy estoy a cuarenta leguas de Varsovia; el tiempo es frío, pero bueno. 

Adiós, amiga mía; sé feliz, y ten carácter. 

Napoleón

C 128

A la Emperatriz, en París

[febrero de 1807]

Amiga mía, tu carta del 20 de enero me ha causado pesar; es muy triste. ¡Esto es lo malo de que no seas un poco devo-ta! Dices que tu felicidad es tu gloria: eso no es generoso; hay que decir: «La felicidad de los demás es mi gloria»: eso no es conyugal; hay que decir: «La felicidad de mi marido es mi gloria»: eso no es maternal; habría que decir: «La felicidad de mis hijos es mi gloria»; pero como los pueblos, tu marido y tus hijos sólo pueden ser felices si tienen un poco de gloria, 

¡no deberías ser tan desdeñosa! Josefina, vuestro corazón es 174
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excelente,  y  vuestra  razón  débil;  sentís  de  maravilla,  pero razonáis menos bien. 

Ya está bien de discutir. Quiero que estés alegre, contenta de tu suerte, y que me obedezcas no riñendo y llorando, sino con alegría en el corazón, y con un poco de felicidad. 

Adiós, amiga mía; salgo esta misma noche a recorrer mis puestos avanzados. 

Napoleón

C 129

A la Emperatriz, en París

Eylau, 9 de febrero de 1807

Tres de la mañana

Amiga mía; ayer hubo una gran batalla91; la victoria fue mía, pero he perdido mucha gente; las pérdidas del enemigo, aún más considerables, no me consuelan. 

En fin, te escribo yo mismo estas dos líneas, aunque estoy muy cansado, para decirte que estoy bien de salud, y que te quiero. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 130

A la Emperatriz, en París

Eylau, 9 de febrero de 1807

Seis de la tarde

Te  escribo  unas  palabras,  amiga  mía,  para  que  no  estés preocupada. 

El enemigo perdió, además de la batalla, 40 cañones, 10 

banderas, 12.000 prisioneros; sufrió muchísimo. Yo perdí a gente, 1.600 muertos, de 3.000 a 4.000 heridos. 
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Tu primo Tascher está bien; lo he hecho venir conmigo con el título de ayudante de campo92. 

[El general] Corbineau murió a causa de un obús; me sentía  muy  unido  a  ese  oficial  que  tenía  grandes  méritos;  me entristece mucho. Mi guardia a caballo se cubrió de gloria. 

[El general] Dahlmann está gravemente herido. 

Adiós, amiga mía. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 131

A la Emperatriz, en París

Eylau, 11 de febrero de 1807

Tres de la mañana

Te escribo unas palabras, amiga mía; debes de haber estado muy preocupada. 

He vencido al enemigo en una jornada memorable, pero que me ha costado muchos hombres valientes. 

Está haciendo tan mal tiempo que tenemos que acanto-narnos. 

No te sientas triste, te lo ruego; todo esto terminará pronto, y la dicha de verte me hará olvidar rápidamente mis fatigas. Por lo demás, nunca he estado mejor de salud. 

El joven Tascher, del 4º de infantería de línea, se portó muy bien; le tocó una parte muy dura. He ordenado que lo trasladen conmigo; lo he hecho ayudante de campo; así, sus penurias habrán terminado. Ese joven me interesa. 

Adiós, mi buena amiga. Mil besos. 

Napoleón
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C 132

A la Emperatriz, en París

Preussisch-Eylau, 

12 de febrero de 1807

Te envío una carta del general Darmagnac; es un soldado muy valiente que mandaba el 3293. Me tiene mucho afecto. Si esa Madame de Richemont es rica y es un buen partido, veré con gusto ese matrimonio. Házselo saber al uno y al otro. 

Napoleón

C 133

A la Emperatriz, en París

Eylau, 14 de febrero de 1807

Amiga mía, todavía estoy en Eylau. Esta región está cubierta de muertos y de heridos. No es la mejor parte de la guerra; se sufre, y el alma se siente oprimida de ver tantas víctimas94. 

Estoy bien. He podido actuar como quería, y he rechaza-do al enemigo haciendo fracasar sus planes. 

Debes de estar preocupada, y esa idea me aflige. Tranquilízate, amiga mía, y estate contenta. 

Todo tuyo. 

Napoleón

Diles a Carolina y a Paulina que el gran duque y el príncipe están muy bien95. 
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C 134

A la Emperatriz, en París

Eylau, 17 de febrero de 1807

Tres de la mañana

He recibido tu carta, que me informa de tu llegada a París. 

Estoy contento de saberte allí. Estoy bien de salud. 

La batalla de Eylau ha sido muy sangrienta, y muy per-tinaz. 

Corbineau murió; era un hombre muy valiente; le había cogido mucho cariño. 

Adiós, amiga mía; hace un calor como de abril; ya ha empezado el deshielo. 

Estoy muy bien. 

Napoleón

C 135

A la Emperatriz, en París

Landsberg, 18 de febrero de 1807

Tres de la mañana

Te escribo un par de líneas. Estoy muy bien. Me he puesto  en  marcha  para  conducir  mi  ejército  a  los  cuarteles  de invierno. 

Llueve y ha comenzado el deshielo, como si fuera abril. 

Aún no hemos tenido un solo día frío. 

Adiós, amiga mía. 

Todo tuyo. 

Napoleón
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C 136

A la Emperatriz, en París

Liebstadt, 20 de febrero de 1807

Dos de la mañana

Te escribo un par de líneas, amiga mía, para que no estés preocupada. Mi salud es muy buena, y mis asuntos van bien. 

Ya he acantonado el ejército. 

El tiempo es muy raro; hiela y deshiela; es húmedo y variable. 

Adiós, amiga mía. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 137

A la Emperatriz, en París

Liebstadt, 21 de febrero de 1807

Dos de la mañana

He recibido tu carta del 4 de febrero; me alegro de que tu salud sea buena. París terminará de devolverte la alegría y el descanso, el regreso a tus costumbres, la salud. 

Yo estoy de maravilla. El tiempo y la región son malos. 

Mis cosas van bastante bien; deshiela y hiela en veinticuatro horas: es el invierno más raro que he visto. 

Adiós, amiga mía, te quiero, pienso en ti, y deseo saber que estás contenta, alegre y feliz. 

Todo tuyo. 

Napoleón
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C 138

A la Emperatriz, en París

Liebstadt, 21 de febrero de 1807

Mediodía

He recibido tu carta del 8, amiga mía; me alegra saber que has ido a la ópera, y que planeas recibir todas las semanas. 

Vete a algún espectáculo, y siempre al palco principal. También veo con agrado que den fiestas en tu honor. 

Yo me siento muy bien, el tiempo sigue siendo incierto; hiela y deshiela. 

He vuelto a acantonar el ejército para que descanse. 

No estés nunca triste, quiéreme, y cree en todos mis sentimientos. 

Napoleón

C 139

A la Emperatriz, en París

Osterode, 23 de febrero de 1807

Dos de la tarde

Amiga mía, he recibido tu carta del 10. Me entristece saber que estás un poco indispuesta. 

Hace un mes que estoy en campaña, con un tiempo horrible, cambiante, que pasa del frío al calor en una semana. No obstante, estoy muy bien de salud. 

Intenta pasar el tiempo de manera agradable; no te preocupes por nada, y no dudes nunca del amor que siento por ti. 

Napoleón

180

NAPOLEÓN Y JOSEFINA

C 140

A la Emperatriz, en París

Osterode, 2 de marzo de 1807

Amiga mía, hace dos o tres días que no te escribo; me lo reprocho; ya sé que luego te preocupas. 

Estoy muy bien de salud; mis cosas van bien. Estoy en un pueblo infame, donde aún pasaré bastante tiempo: nada que ver con la gran ciudad. Te lo repito, nunca me he sentido tan bien; te va a parecer que he engordado mucho. 

Aquí el tiempo es primaveral; la nieve se funde, los ríos se deshielan; me gusta mucho. 

He encargado lo que quieres para Malmaison; estate alegre y feliz, es mi voluntad. 

Adiós, amiga mía, te abrazo con todo el corazón. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 141

A la Emperatriz, en París

Osterode, 10 de marzo de 1807

Cuatro de la tarde

Amiga mía, he recibido tu carta del 25. Me alegra saber que estás bien, y que a veces vas a pasearte a Malmaison. 

Mi salud es buena, y mis asuntos van bien. El tiempo ha vuelto a ser un poco frío. Veo que este invierno ha sido un poco variable en todas partes. 

Adiós, amiga mía; cuídate mucho, estate contenta, y no dudes nunca de mi amistad. 

Todo tuyo. 

Napoleón
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C 142

A la Emperatriz, en París

Osterode, 11 de marzo de 1807

Amiga  mía,  he  recibido  tu  carta  del  27;  me  apena  que estés enferma; ten ánimo. 

Mi salud es buena; mis cosas van bien. Espero que llegue el buen tiempo, que ya no debe de tardar mucho. 

Te quiero y quiero saber que estás contenta y alegre. 

Se van a decir muchas tonterías sobre la batalla de Eylau; el Boletín lo cuenta todo: las pérdidas están más exageradas que aminoradas. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 143

A la Emperatriz, en París

Osterode, 13 de marzo de 1807

Dos de la tarde

He sabido, amiga mía, que han vuelto a empezar esas cosas tan feas que se decían en tu salón en Maguncia; hazlas callar.  Me  enfadaría  mucho  si  no  lo  solucionases.  Te  dejas afligir por las cosas que dicen ciertas personas que deberían consolarte. Te recomiendo que tengas un poco de carácter, y que sepas poner a todo el mundo en su sitio96. 

Yo estoy muy bien. Mis asuntos aquí van bien. Estamos descansando un poco y organizando nuestros víveres. 

Adiós, amiga mía; cuídate mucho. 

Napoleón
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C 144

A la Emperatriz, en París

Osterode, 15 de marzo de 1807

He recibido tu carta del 1 de marzo, en la que veo que te ha conmocionado mucho la catástrofe de la Minerva de la Ópera97. Me complace ver que sales y te distraes. 

Mi salud es muy buena. Mis asuntos van muy bien. 

No prestes ningún crédito a todos los rumores que puedan hacer correr por ahí. No dudes nunca de mis sentimientos y no sientas ninguna inquietud. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 145

A la Emperatriz, en París

Osterode, 17 de marzo de 1807

Amiga mía, no debéis asistir a espectáculos sin importancia ni ocupar un palco pequeño; eso no es adecuado a vuestro rango: sólo debéis acudir a los cuatro grandes teatros, y siempre al palco principal. Vivid como lo hacíais cuando yo estaba en París. 

Mi salud es muy buena. Ha vuelto a hacer frío. El termó-

metro ha bajado a 8 grados98. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 146

A la Emperatriz, en París

Osterode, 17 de marzo de 1807

Diez de la noche

He recibido tu carta del 5 de marzo, en la que veo con placer que te encuentras bien. 
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Mi salud es perfecta. Pero el tiempo ha vuelto a ser frío desde hace dos días: esta noche, el termómetro llegó a los 10 

grados; pero el sol nos ha regalado un día muy bueno. 

Adiós, amiga mía. Mil recuerdos cariñosos para todo el mundo. 

Háblame de la muerte de ese pobre Dupuis99; manda de-cirle a su hermano que me gustaría hacer algo por él. 

Mis asuntos por aquí van muy bien. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 147

A la Emperatriz, en París

Osterode, 19 de marzo de 1807

Lamento mucho estar lejos de ti; la aspereza de este clima recae sobre mi alma; todos deseamos París, ese París que es añorado en todas partes y por el cual no dejamos de perseguir la gloria; y todo eso, Josefina, a fin de cuentas, para ser aplaudido a la vuelta por el patio de butacas de la Ópera. En cuanto llegue la primavera, espero echarles una buena bron-ca a los rusos, y después, señoras mías, iremos hacia vosotras y vosotras nos ofreceréis coronas. 

Napoleón

C 148

A la Emperatriz, en París

Osterode, 25 de marzo de 1807

He recibido tu carta del 13 de marzo. 

Para complacerme, es imprescindible que sigas viviendo exactamente igual que vivías cuando yo estaba en París. Entonces no salías para ir a espectáculos sin importancia y lugares así. Debes ir siempre al palco principal. En cuanto a la 184
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vida en casa: debes recibir, y que tus recepciones estén bien organizadas; ésa es, amiga mía, la única manera de merecer mi  aprobación.  La  grandeza  tiene  sus  inconvenientes:  una emperatriz no puede ir donde va una mujer particular. 

Mil y mil recuerdos. Mi salud es buena. Mis asuntos van bien. 

Napoleón

C 149

A la Emperatriz, en Viena

Osterode, 27 de marzo de 1807

Siete de la tarde

Amiga mía, tu carta me ha causado mucho pesar. No vas a morirte; tu salud está bien, y no puedes tener ninguna causa razonable para estar triste. 

Creo  que  debes  ir  el  mes  de  mayo  a  Saint-Cloud,  pero tienes que quedarte todo el mes de abril en París. 

Mi salud es buena. Mis asuntos van bien. 

No  debes  pensar  en  hacer  ese  viaje  este  verano;  no  es posible; no debes andar correteando por albergues y campamentos. Deseo tanto como tú verte, e incluso vivir tranquilo. 

Sé hacer más cosas que la guerra, pero el deber está por delante de todo lo demás. Durante toda mi vida, lo he sa-crificado todo, tranquilidad, interés, felicidad, a mi destino. 

Adiós, amiga mía; no veas mucho a esa Madame P...; es una mala compañía; es demasiado vulgar y demasiado vil. 

Napoleón

Monsieur Thiard100 me ha dado motivos para enfadarme; lo he mandado a su tierra, a Borgoña; no quiero volver a oír hablar de él. 
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C 150

A la Emperatriz, en París

Osterode, 1 de abril de 1807

He recibido tu carta del 20, amiga mía; me entristece que estés  enferma.  Ya  te  he  dicho  que  debes  quedarte  en  París todo el mes de abril, e ir a Saint-Cloud el 1 de mayo. A Malmaison  puedes  ir  a  pasar  los  domingos  y  uno  o  dos  días. 

En  Saint-Cloud  puedes  mantener  tus  recepciones  como  de costumbre. 

Mi salud es buena. Aquí todavía hace frío. Todo está tranquilo. 

Le he dado a la princesita el nombre de Josefina101. Eugenio debe de estar muy contento. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 151

A la Emperatriz, en París

Finckenstein, 2 de abril de 1807

Amiga mía, te escribo unas líneas. Acabo de trasladar mi cuartel  general  a  un  hermoso  castillo,  del  tipo  del  de  Bessières, en el que tengo muchas chimeneas; y eso me resulta muy agradable, porque me levanto a menudo de noche y me gusta ver el fuego. 

Mi salud es perfecta. El tiempo es bueno, aunque todavía hace frío. El termómetro está entre 4 y 5 grados. 

Adiós, amiga mía. 

Todo tuyo. 

Napoleón
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C 152

A la Emperatriz, en París

6 de abril de 1807

Tres de la tarde

Amiga mía, he recibido tu carta, en la que veo que has pasado la Semana Santa en Malmaison, y que tu salud está mejor. Anhelo saber que estás totalmente restablecida. 

Estoy en un castillo muy bonito, en el que hay chimeneas, y es muy agradable. Aquí hace frío, todo está helado. 

Ya habrás visto que tengo buenas noticias de Constantinopla. 

Mi salud es buena. Por aquí no hay nada nuevo. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 153

A la Emperatriz, en París

Finckenstein, 10 de abril de 1807

Seis de la tarde

Amiga mía, me encuentro muy bien. Aquí ya empieza la primavera, aunque aún no ha brotado nada. 

Deseo que estés alegre y contenta, y que no dudes nunca de mis sentimientos. 

Por aquí todo va bien. 

Napoleón

C 154

A la Emperatriz, en París

Finckenstein, 18 de abril de 1807

He recibido tu carta del 5 de abril, y me apena saber que lo que te he dicho te ha afligido. Como de costumbre, en-187
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seguida se te sube la sangre a tu cabecita criolla y te pones triste. No hablemos más de ello. 

Me encuentro muy bien; sin embargo, el tiempo es lluvioso.  [El  general]  Savary  se  ha  puesto  muy  enfermo  ante Dantzig, con una fiebre biliosa; espero que no sea nada. 

Adiós, amiga mía; mil recuerdos cariñosos para ti. 

Napoleón

C 155

A la Emperatriz, en París

Finckenstein, 24 de abril de 1807

Siete de la tarde

He recibido tu carta del 3 de abril; veo que te encuentras bien, y que hace mucho frío en París. 

El tiempo aquí es muy variable; no obstante, creo que la primavera ya ha llegado; todos los ríos se han deshelado. Yo me encuentro de maravilla. 

Adiós, amiga mía. 

Hace ya mucho que he encargado para Malmaison todo lo que querías. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 156

A la Emperatriz, en París

Finckenstein, abril de 1807

Siete de la tarde

He recibido tu carta del 12, y veo que tu salud es buena, y que disfrutas mucho yendo a Malmaison. 

El tiempo ahora es bueno; espero que se mantenga. Por aquí nada nuevo. Me encuentro muy bien. 
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Adiós, amiga mía. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 157

A la Emperatriz, en París

Finckenstein, 2 de mayo de 1807

Cuatro de la tarde

Amiga mía, he recibido tu carta del 23; veo con placer que te encuentras bien, y que te sigue gustando Malmaison. 

Dicen que el archicanciller está enamorado; ¿es una broma  o  es  verdad?  Me  ha  parecido  muy  divertido,  ¡deberías habérmelo contado!102. 

Me encuentro muy bien, y ya va llegando el buen tiempo. 

La primavera al fin se deja ver, y las hojas empiezan a crecer. 

Adiós, amiga mía; mil recuerdos encantadores. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 158

A la Emperatriz, en París

Finckenstein, 10 de mayo de 1807

He  recibido  tu  carta.  No  sé  qué  es  eso  que  me  cuentas de unas damas que tienen relación conmigo. Yo sólo quiero a mi pequeña Josefina, buena, refunfuñona y caprichosa, y que sabe pelearse con gracia, como todo lo que hace; porque siempre es encantadora, salvo cuando está celosa: entonces se convierte en una diablesa. Pero volvamos a esas damas. Si tuviese que ocuparme de alguna de ellas, te aseguro que me gustaría  que  fuesen  bonitos  capullos  de  rosas.  ¿Esas  de  las que hablas son así? 
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Deseo  que  sólo  cenes  con  personas  que  hayan  cenado conmigo; que uses esa misma lista para las recepciones; que no admitas nunca en Malmaison, en la intimidad, a embajadores y extranjeros. Si obrases de otra manera, me disgustarías; y en fin, no te dejes acompañar demasiado a menudo por personas que yo no conozco y que no irían a verte si yo estuviese ahí. 

Adiós, amiga mía. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 159

A la Emperatriz, en París

Finckenstein, 12 de mayo de 1807

He recibido tu carta del 2 de mayo, en la que veo que te dispones a ir a Saint-Cloud. 

Me ha molestado mucho la mala conducta de Madame... 

¿No podrías convencerla de que regularice esa vida que po-dría causarle muchos sinsabores por parte de su marido? 

Napoleón ya está curado, según me dicen103; imagino toda la pena que ha debido de sentir su madre, pero el sarampión es una enfermedad que padece todo el mundo. Espero que lo hayan vacunado, y que esté libre al menos de la viruela104. 

Adiós,  amiga  mía.  Hace  calor,  y  empieza  la  vegetación; pero todavía faltan algunos días para que haya hierba. 

Napoleón

C 160

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

Finckenstein, 14 de mayo de 1807

Imagino toda la tristeza que debe de haberte causado la muerte del pobre Napoleón; podrás comprender la pena que 190
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siento yo. Quisiera estar a tu lado, para que fueses moderada y prudente en tu dolor. Has tenido la fortuna de no perder ningún hijo, pero ésa es una de las condiciones y de las penas ligadas a nuestra miseria humana. 

¿Querrías acrecentar mi pena? 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón

C 161

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

Finckenstein, 16 de mayo de 1807

He recibido tu carta del 6 de mayo. Veo que estás muy mal, y temo que no estés siendo razonable, y que estés demasiado afligida por la desgracia que nos ha ocurrido. 

Adiós, amiga mía. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 162

A la Emperatriz, en Laeken

Finckenstein, 20 de mayo de 1807

He recibido tu carta del 10 de mayo. Sé que te has ido a Laeken105. Pienso que podrías quedarte ahí una quincena de días. Eso les gustará a los belgas, y te servirá de distracción. 

Me apena ver que no te estás portando bien. El dolor tiene límites que no hay que sobrepasar. Cuídate para tu amigo, y cree en todos mis sentimientos. 

Napoleón
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C 163

A la Emperatriz, en Laeken

Finckenstein, 24 de mayo de 1807

He recibido tu carta de Laeken. Veo con pesar que tu dolor no disminuye, y que Hortensia todavía no ha llegado: no está siendo razonable, y no merece que la queramos, puesto que ella sólo quería a sus hijos. 

Intenta calmarte, y no me causes más pena. Cuando un mal no tiene remedio, hay que buscar consuelo. 

Adiós, amiga mía. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 164

A la Emperatriz, en Laeken

Finckenstein, 26 de mayo de 1807

He recibido tu carta del 16. 

Me complace saber que Hortensia ya ha llegado a Laeken. 

Estoy enfadado por lo que me cuentas, esa especie de estupor en el que todavía está hundida. Tiene que ser más valiente, y dominarse. No entiendo por qué quieren que vaya a tomar las aguas; estaría mucho más entretenida en París, y le sería más fácil encontrar consuelo. 

Domínate, estate animada, y cuídate mucho. Mi salud es muy buena. 

Adiós, amiga mía; sufro por todas tus penas; lamento no estar a tu lado. 

Napoleón
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C 165

A la Emperatriz, en Malmaison

Dantzig, 2 de junio de 1807

Amiga mía, me he enterado de tu llegada a Malmaison. 

No tengo cartas tuyas; estoy enfadado con Hortensia; no me ha escrito ni unas líneas. Todo lo que me cuentas de ella me apena. ¿Cómo es que no has podido distraerla un poco? 

¡Porque te dedicas a llorar! Espero que te domines, para que yo no te encuentre triste. 

Hace  dos  días  que  estoy  en  Dantzig.  El  tiempo  es  muy bueno, me encuentro muy bien. Pienso más en ti de lo que tú piensas en el ausente. 

Adiós,  amiga  mía.  Mis  recuerdos  cariñosos.  Pásale  esta carta a Hortensia. 

Napoleón

C 166

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

Finckenstein, 3 de junio de 1807

Esta noche dormí en Marienburg. Salí ayer de Dantzig. 

Mi salud es muy buena. 

Todas las cartas que llegan de Saint-Cloud dicen que no haces más que llorar; eso no está bien; tienes que ser fuerte y estar animada. 

Hortensia  sigue  estando  mal;  lo  que  me  cuentas  me  da mucha pena. 

Adiós, amiga mía; debes creer en todos mis sentimientos hacia ti. 

Napoleón
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C 167

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

Finckenstein, 6 de junio de 1807

Me encuentro muy bien, amiga mía. 

Tu carta de ayer me causó mucha pena. Parece que todavía estás triste y que no estás siendo razonable. 

El tiempo es muy bueno. 

Adiós, amiga mía; te quiero, y deseo saber que estás alegre y animada. 

Napoleón

C 168

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

Friedland, 15 de junio de 1807106

Amiga mía, te escribo sólo unas líneas, porque estoy muy cansado:  hace  varios  días  que  vivaqueo.  Mis  muchachos107 

han celebrado muy dignamente el aniversario de la batalla de  Marengo.  La  batalla  de  Friedland  será  igual  de  famosa y ha sido igual de gloriosa para mi pueblo. Todo el ejército ruso derrotado, 80 cañones, 30.000 hombres capturados o muertos; 25 generales rusos muertos, heridos o capturados; la guardia rusa aplastada: ha sido una digna hermana de Marengo, Austerlitz o Jena. El Boletín te contará lo demás. Mis pérdidas no han sido considerables; he manejado al enemigo con éxito. 

No tengas ninguna preocupación y estate animada. 

Adiós, amiga mía; voy a caballo. 

Napoleón

Se pueden utilizar estas informaciones como noticia si llegan antes que el Boletín. También se pueden tirar cañonazos. 

Que dé la noticia Cambacérès. 
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C 169

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

16 de junio de 1807

Cuatro de la tarde

Amiga mía, ayer te mandé a Moustache con las noticias de la batalla de Friedland. Desde entonces he estado persiguiendo  al  enemigo.  Königsberg,  que  es  una  ciudad  de  80.000 

almas,  está  en  mi  poder.  He  encontrado  muchos  cañones, muchos depósitos,  y  finalmente más de 60.000  fusiles que venían de Inglaterra. 

Adiós, amiga mía; mi salud es perfecta, aunque estoy un poco  resfriado  por  la  lluvia  y  por  el  frío  del  vivac.  Estate contenta y alegre. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 170

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

Tilsitt, 19 de junio de 1807

Te  he  mandado  esta  mañana  a  Tascher  para  que  calme todas tus inquietudes. Aquí todo va inmejorablemente bien. 

La batalla de Friedland lo ha decidido todo. El enemigo está confundido, abatido, extremadamente debilitado. 

Mi salud es buena, y mi ejército magnífico. 

Adiós, amiga mía; estate alegre y contenta. Napoleón C 171

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

Tilsitt, 22 de junio de 1807

Amiga mía, he recibido tu carta del 10 de junio. Veo con pesar que sigues estando igual de triste. Ya verás en el Boletín 195
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que he concluido una suspensión de los combates y que estamos negociando la paz. Estate contenta y alegre. 

Te  mandé  a  [Camillo]  Borghese  doce  horas  después  de Moustache, así que debes de haber recibido enseguida mis cartas y noticias de la bella jornada de Friedland. 

Me encuentro de maravilla y deseo saber que estás feliz. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 172

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

Tilsitt, 25 de junio de 1807

Amiga mía, acabo de ver al emperador Alejandro [de Rusia]; me ha gustado mucho; es un guapo, bondadoso y joven emperador; tiene más talento de lo que comúnmente se piensa. Mañana viene a instalarse en Tilsitt. 

Adiós, amiga mía; deseo sinceramente que te encuentres bien, y que estés contenta. Mi salud es muy buena. 

Napoleón

C 173

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

Tilsitt, 3 de julio de 1807

Amiga mía, [el general] de Turenne te dará todos los detalles de lo que está ocurriendo aquí; todo va muy bien. Creo haberte dicho ya que el emperador de Rusia se ha interesado con mucha gentileza por tu salud. Cena todos los días conmigo, igual que el rey [Federico Guillermo III] de Prusia. 

Deseo que estés contenta. 

Adiós, amiga mía; mil recuerdos cariñosos. 

Napoleón
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C 174

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

Tilsitt, 7 de julio de 1807

Amiga mía, la reina [Luisa] de Prusia cenó anoche conmigo. Tuve que defenderme porque quería obligarme a hacerle más concesiones a su marido; pero fui galante y me atuve a mi política. Es encantadora. 

Iré  a  darte  en  persona  detalles  que  me  sería  imposible contarte sin alargarme demasiado. 

Cuando leas esta carta, habré concluido la paz con Prusia y con Rusia, y Jerónimo habrá sido reconocido rey de Westfalia, con sus 3 millones de habitantes108. Estas noticias son sólo para ti. 

Adiós, amiga mía; te quiero y deseo saber que estás contenta y alegre. 

Napoleón

C 175

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

Tilsitt, 8 de julio de 1807

La reina de Prusia es realmente encantadora; me trata con mucha coquetería; pero no estés celosa: soy como un hule sobre el cual todo se desliza. Hacerme el galante me costaría demasiado caro. 

Napoleón

C 176

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

Dresde, 18 de julio de 1807

Mediodía

Amiga mía, llegué ayer a las cinco de la tarde a Dresde, en muy buen estado, aunque estuve más de cien horas en el 197
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coche, sin salir. Estoy en el palacio del rey [Federico Augusto I] de Sajonia, que me gusta mucho. Ya me he acercado a ti más de la mitad del camino. 

Puede ser que una de estas noches me deje caer por Saint-Cloud como un marido celoso; te prevengo. 

Adiós, amiga mía; me encantará volver a verte. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 177

A la Emperatriz, en París

Milán, 25 de noviembre de 1807

Hace dos días, amiga mía, que estoy aquí. Me alegro mucho de no haberte hecho venir; habrías sufrido mucho en el paso del Mont Cenis, en el que a mí una tormenta me retuvo veinticuatro horas. 

He encontrado muy bien a Eugenio; estoy muy satisfecho de él. 

La princesa [Augusta] está enferma; he ido a verla a Mon-za; tuvo un aborto; ya va mejor. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón

C 178

A la Emperatriz, en París

Venecia, 1 de diciembre de 1807

He recibido tu carta del 22 de noviembre. Hace dos días que estoy en Venecia. El tiempo es muy malo, lo cual no me ha impedido recorrer las lagunas para visitar los diferentes fuertes. 

Me complace saber que te diviertes en París. 

Está aquí el rey [Maximiliano I] de Baviera, con su familia, y la princesa Elisa. 
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Después del 2 de diciembre, que pasaré aquí, iniciaré el regreso, muy contento de volver a verte. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón

C 179

A la Emperatriz, en París

Udine, 11 de diciembre de 1807

He recibido, amiga mía, tu carta del 3 de diciembre, donde veo que te ha gustado mucho el Jardín de Plantas. 

Estoy en el punto más alejado de mi viaje; es posible que pronto esté en París, donde me alegrará mucho volver a verte. 

Aquí todavía no ha hecho frío, pero está muy lluvioso. He disfrutado de los últimos momentos de buen tiempo, porque me imagino que en Navidades el invierno se hará al fin notar. 

Adiós, amiga mía. 

Todo tuyo. 

Napoleón

199


Enero de 1808 – Enero de 1809

a finaLes de 1807, el esplendor del «Gran Imperio» francés y el poder personal de Napoleón habían alcanzado un nivel nunca conocido antes en Europa. Pero el dominio de buena parte del continente y la sumisión de las grandes potencias aún no eran  suficiente  para  el  ambicioso  Bonaparte.  Aquel  hombre que triunfaba en todos los terrenos de su existencia se creyó probablemente más fuerte que la propia suerte. Ahora, su interés se centró en el extremo suroeste de Europa, aquella península Ibérica, antigua y mansa, en cuyos tronos podría sentar a más miembros de la dinastía Bonaparte. España y Portugal se convirtieron en las siguientes presas del emperador. 

La excusa para poner un pie en España fue la necesidad de hacer daño a la eterna enemiga, Gran Bretaña. Ya desde 1806, Napoleón había establecido el Bloqueo Continental, es decir, la prohibición en toda Europa de comerciar con la isla, en un intento de arruinarla. La reticencia de Portugal, aliado  tradicional  de  los  británicos,  fue  la  excusa  perfecta  para que  Napoleón  y  Godoy,  el  valido  de  Carlos  IV,  firmaran  en octubre de 1807 el Tratado de Fontainebleau, que estableció una alianza franco-española para invadir el país vecino. El gobierno de Madrid estaba dispuesto a lo que fuera con tal de perjudicar a  la pérfida Albión, como entonces solía llamarse al Reino Unido. 

Algunos  días  más  tarde,  tropas  españolas  entraban  en efecto en Portugal, por el norte y por el sur, ocupando diversas ciudades, mientras que el ejército expedicionario francés al mando del general Junot atravesaba España y el 30 de noviembre tomaba tranquilamente Lisboa. Tan sólo el día anterior, la capital había sido abandonada por la corte en pleno, 201
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encabezada  por  el  regente 

Don Juan, que navegaba ya 

hacia Brasil acompañado por 

unas 15.000 personas. 

Pero  pronto  se  compren-

dió  que  los  soldados  de  Na-

poleón  no  se  limitaban  a 

utilizar  el  territorio  español 

como un lugar de paso, sino 

que  poco  a  poco  iban  ocu-

pando  diversas  ciudades  de 

la mitad norte, y controlando 

 José Bonaparte, rey de España, 

las comunicaciones con Ma-

Josep Flaugier,  circa 1809. 

drid.  En  el  Alcázar  y  luego 

en el palacio de Aranjuez, entretanto, se vivía una tensión desgarradora, provocada por el enfrentamiento entre Carlos IV, la reina María Luisa y Godoy, por un lado, y el Príncipe de Asturias por otro. El 17 de marzo de 1808, el motín de Aranjuez puso fin al gobierno de Godoy y provocó la abdicación de Carlos iv a favor de su hijo, Fernando VII. La división interna  y  la  debilidad  de  ambos  bandos,  que  solicitaban  al mismo tiempo el apoyo de Napoleón, facilitó la rápida maniobra de éste, quien arrastró a ambas facciones a Bayona, fuera ya de las fronteras de España. Allí, el emperador supo aprovechar la situación y, sobre todo, las tremendas fallas morales de los contendientes, a los que hizo promesas de compensacio-nes económicas que, entremezcladas con engaños y verdades a medias, lograron que finalmente ambos reyes, cada uno por su cuenta, le cedieran el trono. Inmediatamente, Napoleón se lo ofreció a su hermano José, convertido desde entonces en José I de España. 

Todo esto ocurría en los primeros días de mayo de 1808, mientras en España el pueblo comenzaba a alzarse contra las tropas napoleónicas. Comenzaba la guerra de la Independencia, que tanto contribuiría a influir en el lento final del conquistador Bonaparte. 
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Napoleón  obligó  a  Jo-

sefina  a  desplazarse  hasta 

el  castillo  de  Marracq  para 

ejercer  como  anfitriona  de 

los  Borbones.  Tras  arreglar 

el asunto español, el matri-

monio  pasó  algunos  meses 

juntos.  La  buena  relación 

entre ellos en esa época lle-

vó a la emperatriz a pensar 

que  el  fantasma  del  divor-

cio  había  desaparecido.  En 

aquella época, Josefina solía 

rodearse de mujeres hermo-

 La emperatriz Josefina, 

sas y jóvenes por las que su 

Andrea Appiani, 1808. 

marido se pudiera sentir se-

ducido. Había asumido que sus infidelidades eran inevitables, y, en un esfuerzo desesperado para que no la abandonase, parecía pensar que si ella misma le proveía de amantes, lograría mantenerle a su lado. 

En septiembre, Napoleón viajó a Erfurt, donde debía reunirse  con  su  aliado,  el  zar  Alejandro,  en  presencia  de  todas las cabezas coronadas de la Confederación del Rin. Pero las noticias que llegaban de España le obligaron a partir en noviembre hacia la península Ibérica y ponerse al frente de un enorme ejército de 250.000 hombres, la  Grande Armée, que pronto vencería tanto a los resistentes españoles como a las tropas británicas que les apoyaban, abriendo el camino hacia Madrid. A principios de diciembre de 1808, Napoleón en persona llegaba hasta la capital de España, abriéndole de nuevo las puertas de la ciudad a su hermano José, que había tenido que huir del Palacio Real algunas semanas antes. 

El emperador disfrutó sin embargo poco de su victoria es-pañola: si en enero de 1809 parecía divertirse persiguiendo a los ingleses hasta Astorga, pronto se vio obligado a regresar a París, de donde le llegaban noticias preocupantes. Austria 203
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 El emperador Napoleón I acepta la rendición de Madrid, 4 de diciembre de 1808, Antoine-Jean Gros, 1809. 

estaba dispuesta a aprovechar la presencia de buena parte de sus mejores tropas en España para iniciar de nuevo la guerra y liberar los Estados alemanes. Y en París, algunas voces importantes, como las de Fouché y Talleyrand –ministros de la Policía y de Asuntos Exteriores–, comenzaban a alzarse muy en serio en su contra, intrigando para acabar con su poder. 

El soldado infatigable volvía a ponerse en marcha hacia otros campos de batalla. 
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A la Emperatriz, en Burdeos

Bayona, 16 de abril de 1808

He llegado aquí en buen estado de salud, un poco cansado del camino, que es triste y muy malo. Me alegro de que tú te hayas quedado ahí, porque las viviendas son muy malas y muy pequeñas. 

Voy a irme a una casita en el campo, a una media legua de la ciudad. 

Adiós, amiga mía, buena salud. 

Napoleón

C 181

A la Emperatriz, en Burdeos

Bayona, 17 de abril de 1808

He recibido tu carta del 15 de abril. Lo que me dices del dueño de esa finca me gusta; vete de vez en cuando a pasar el día allí. 

Doy  orden  de  que  se  añada  un  suplemento  de  20.000 

francos al mes a tu presupuesto, durante mi viaje, a contar desde el 1 de abril. 

Estoy muy mal alojado. Dentro de una hora voy a cam-biarme a una media legua de aquí, a una quinta. 

Están aquí el Infante Don Carlos109 y cinco o seis grandes de España; el príncipe de Asturias está a veinte leguas. El rey Carlos y la reina están también llegando. No sé dónde voy 205
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a alojar a toda esa gente. De momento están todos en una posada. 

Mis tropas en España se están portando muy bien. 

He tardado un rato en entender tus bromas; me he reído con tus recuerdos. Las mujeres tenéis mucha memoria. 

Mi salud es bastante buena, y te quiero con toda mi amistad. 

Deseo que des recuerdos a todo el mundo en Burdeos; mis ocupaciones no me han permitido escribir a nadie. 

Napoleón

C 182

A la Emperatriz, en Burdeos

Marracq, 21 de abril de 1808

He recibido tu carta del 19 de abril. 

Ayer tuve al príncipe de Asturias y a su corte a cenar: fue muy tedioso. Espero a Carlos iv y a la reina. 

Mi salud es buena. Ahora estoy bastante bien instalado en el campo. 

Adiós, amiga mía; siempre recibo con placer tus noticias. 

Napoleón

C 183

A la Emperatriz, en Burdeos

Marracq, 23 de abril de 1808

Amiga  mía,  Hortensia  ha  dado  a  luz  un  hijo110;  es  una gran alegría. No me sorprende que no me hayas dicho nada, porque tu carta es del 21, y ella dio a luz el 20 por la noche. 

Puedes salir el 26, ir a dormir a Mont-de-Marsan, y llegar aquí el 27. Haz salir al primer grupo de tu servicio el 25 

por la noche. Estoy arreglándote aquí una casita de campo al lado de la que ocupo yo. Mi salud es buena. 
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Espero al rey Carlos iv y a su esposa. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón

C 184

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

Erfurt, 29 de septiembre de 1808

Estoy un poco resfriado. He recibido tu carta desde Malmaison. Me gusta mucho el emperador [de Rusia] y todo el mundo. 

Es la una de la madrugada, y estoy cansado. 

Adiós, amiga mía, que estés bien. 

Napoleón

C 185

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

9 de octubre de 1808

He  recibido,  amiga  mía,  tu  carta.  Me  alegra  saber  que estás bien. 

Acabo de cazar en el campo de batalla de Jena. Hemos almorzado en el lugar donde pasé la noche de vivac. 

He asistido al baile de Weimar. El emperador Alejandro baila, pero yo no; cuarenta años son cuarenta años. 

Mi salud es buena, en el fondo, a pesar de algunos peque-

ños males. 

Adiós, amiga mía. 

Todo tuyo. Espero verte pronto. 

Napoleón
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C 186

A la Emperatriz, en Saint-Cloud

Erfurt, otoño de 1808

Amiga mía, te escribo brevemente; estoy muy ocupado. 

Estas conversaciones que duran días enteros no son buenas para mi resfriado. Pero todo va bien. Alejandro [de Rusia] me gusta mucho; a él debo de gustarle yo: si fuera mujer, creo que estaría enamorada de mí111. 

Pronto estaré contigo; mantente bien, y que yo pueda encontrarte gorda y fresca. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón

C 187

A la Emperatriz, en París

Bayona, 3 de noviembre de 1808

Llegué  esta  noche,  después  de  mucho  esfuerzo;  recorrí varias postas a caballo; pero me encuentro muy bien. 

Mañana me voy a España. Mis tropas van llegando con mucha fuerza. 

Adiós, amiga mía. Todo tuyo. 

Napoleón

C 188

A la Emperatriz, en París

Tolosa, 5 de noviembre de 1808

Estoy  en  Tolosa;  salgo  hacia  Vitoria,  adonde  llegaré  en unas pocas horas. 

Me encuentro bastante bien, y espero que todo esto termine pronto. 

Napoleón
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C 189

A la Emperatriz, en París

Vitoria, 7 de noviembre de 1808

Amiga  mía,  hace  dos  días  que  estoy  en  Vitoria;  me  encuentro bien. Mis tropas van llegando día a día; la guardia llegó hoy. 

El rey [José] se encuentra muy bien. Estoy muy ocupado. 

Sé que estás en París. No dudes de mis sentimientos. 

Napoleón

C 190

A la Emperatriz, en París

Burgos, 14 de noviembre de 1808

Los  asuntos  marchan  bien,  y  hay  mucha  actividad.  El tiempo es muy bueno. Vamos obteniendo éxitos. Mi salud es muy buena. 

Napoleón

C 191

A la Emperatriz, en París

Aranda, 26 de noviembre de 1808

He recibido tu carta. Deseo que tu salud sea tan buena como la mía, aunque [estoy] muy ocupado. Por aquí todo va bien. 

Creo que debes volver a las Tullerías el 21 de diciembre, y, desde esa fecha, organizar un concierto cada ocho días. 

Todo tuyo. 

Napoleón

Muchos recuerdos a Hortensia y a Monsieur Napoleón. 
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C 192

A la Emperatriz, en París

Chamartín, 7 de diciembre de 1808112

He recibido tu carta del 28. Me alegra saber que te encuentras bien. 

Ya has visto que el joven Tascher se porta muy bien; eso me complace mucho. Mi salud es buena. 

Aquí el tiempo es como el de la última quincena de mayo en París; hace calor, y no necesitamos chimenea, salvo por las noches, que son bastante frescas. 

Madrid está tranquilo. Todos mis asuntos van bien. 

Adiós, amiga mía. 

Todo tuyo. 

Napoleón

Muchos recuerdos a Hortensia y a Monsieur Napoleón. 

C 193

A la Emperatriz, en París

Chamartín, 10 de diciembre de 1808

Amiga mía, he recibido tu carta; dices que en París hace malo; aquí está haciendo el mejor tiempo del mundo. 

Dime, te lo ruego, qué quieren decir los cambios que está haciendo Hortensia; ¿dicen que está echando a sus criados? 

¿Acaso le negaría yo algo que necesite? Dime algo sobre eso: los cambios no son convenientes. 

Adiós, amiga mía; aquí está haciendo el mejor tiempo del mundo. Todo va muy bien, y te ruego que te mantengas bien. 

Napoleón

210

NAPOLEÓN Y JOSEFINA

C 194

A la Emperatriz, en París

Chamartín, 21 de diciembre de 1808

Debes de haber llegado a las Tullerías el 12. Espero que te hayan gustado tus aposentos113. 

He autorizado la presentación, ante ti y ante la familia, de Kurakin114; recíbele bien e invítale a jugar contigo. 

Adiós, amiga mía; me encuentro muy bien; el tiempo está lluvioso; hace un poco de frío. 

Napoleón

C 195

A la Emperatriz, en París

Chamartín, 22 de diciembre de 1808

Salgo ahora mismo para enfrentarme a los ingleses, que parecen  haber  recibido  refuerzos  y  quieren dárselas  de  valientes. 

El tiempo es bueno; mi salud, perfecta; no te preocupes de nada. 

Napoleón

C 196

A la Emperatriz, en París

Benavente, 31 de diciembre de 1808

Amiga  mía,  hace  dos  días  que  estoy  persiguiendo  a  los ingleses;  pero  huyen  aterrorizados.  Abandonaron  cobarde-mente los restos del ejército de La Romana, con tal de no retrasar ni media jornada su retirada115. Ya hemos capturado más de 100 carretas de bagajes. El tiempo es muy malo. 

Lefebvre116 ha sido capturado; organizó una escaramuza con  300  cazadores:  esos  valientes  cruzaron  un  río  a  nado, 211
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y  acabaron  lanzándose  en  medio  de  la  caballería  inglesa; mataron a muchos; pero a la vuelta, a Lefebvre le hirieron el caballo; se estaba ahogando; la corriente lo llevó hasta la orilla donde estaban los ingleses; fue capturado. Consuela a su esposa. 

Adiós, amiga mía. [El general] Bessières, con 10.000 caballos, está camino de Astorga. 

Feliz año para todo el mundo. 

Napoleón

C 197

A la Emperatriz, en París

Astorga, 3 de enero de 1809

He recibido, amiga mía, tus cartas del 18 y del 21. 

Persigo a los ingleses pisándoles los talones. 

El tiempo es frío y riguroso; pero todo va bien. 

Adiós, amiga mía. Todo tuyo. 

Feliz, muy feliz año a mi Josefina. 

Napoleón

C 198

A la Emperatriz, en París

Benavente, 5 de enero de 1809

Amiga mía, te escribo unas líneas. Los ingleses están desconcertados. Le he encargado al duque de Dalmacia117 que les pise los talones. 

Me encuentro bien. El tiempo es malo. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón
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C 199

A la Emperatriz, en París

Valladolid, 8 de enero de 1809

He  recibido  tus  cartas  del  23  y  el  26.  Lamento  que  te duelan las muelas. 

Hace dos días que estoy aquí. El tiempo es el normal en esta  época  del  año.  Los  ingleses  se  están  embarcando.  Me encuentro bien. 

Adiós, amiga mía. 

Le he escrito a Hortensia. Eugenio ha tenido una niña118. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 200

A la Emperatriz, en París

Valladolid, 9 de enero de 1809

Moustache me ha traído una carta tuya del 31 de diciem-bre119. Veo, amiga mía, que estás triste y que te sientes muy preocupada. 

Austria no va a hacerme la guerra. Si me la hace, tengo 150.000 hombres en Alemania, y otros tantos en el Rin, y 400.000 alemanes para responderle. 

Rusia no va a romper conmigo. 

En París están locos; todo va bien. 

Estaré en París en cuanto crea que es necesario. Te aconsejo que tengas cuidado con los resucitados; un buen día, a las dos de la mañana... 

Adiós, amiga mía; me encuentro bien, y soy todo tuyo. 

Napoleón
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Enero de 1809 – Octubre de 1809

tras su apresurado regreso de España en enero de 1809, Napoleón se instaló en París dispuesto a aplastar cualquier cona-to de disidencia y a esperar algún movimiento de Austria que marcase de nuevo el comienzo de los enfrentamientos. Al fin, el 12 de abril, mientras el matrimonio imperial cenaba en las Tullerías, un correo urgente anunció que los ejércitos austriacos habían tomado Múnich y atravesado el río Inn. La guerra había estallado de nuevo. El emperador partió al frente, dejando a su esposa instalada en Estrasburgo, no muy lejos del campo de operaciones. 

 Napoleón atiende al duque de Montebello, herido en la batalla de Essling. 

Grabado, 1809. 

215



ÁNGELES CASO

El ejército austriaco parecía en esta ocasión mucho mejor preparado que antes, pero aun así terminó cediendo ante el empuje de las tropas francesas. En tan sólo un mes, Napoleón entró en una Viena de nuevo abandonada por la familia imperial. El 12 de julio se firmó el armisticio, pronto convertido en la Paz de Viena. 

Bonaparte se instaló vencedor en el gran palacio de Schönbrunn, el tradicional lugar de veraneo de los Habsburgo a las puertas mismas de Viena. 

Mientras Josefina tomaba ansiosa las aguas en el balneario de Plombières, el emperador descansaba en los viejos salones rococós de la emperatriz María Teresa en brazos de su «mujer polaca», María Walewska, a la que había hecho acudir desde París. Pronto se supo que la condesa estaba embarazada, pro-bando por segunda vez que Bonaparte no era estéril. La cuestión del divorcio, necesario para garantizar la continuidad de la dinastía, volvía a ocupar el primer plano. Más aún cuando un joven estudiante alemán intentó apuñalar al emperador durante una revista militar en Schönbrunn. 

 Napoleón en Wagram, 6 de julio de 1809, Horace Vernet, 1836. 
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En  aquel  momento,  Na-

poleón  ya  había  llegado  a  la 

conclusión  de  que  un  segun-

do matrimonio bien planeado 

supondría  el  cénit  de  su  glo-

ria,  haciéndole  formar  parte 

de  pleno  derecho,  tanto  a  él 

como  a  sus  hijos,  de  alguna 

de las dinastías más antiguas 

del mundo, cuya sangre daría 

aún más legitimidad a la suya 

propia. En principio, su elec-

ción  se  dirigió  hacia  los  Ro-

 Josefina de Beauharnais, 

manoff:  la  hermana  pequeña 

 emperatriz de Francia, 

del zar, la gran duquesa Ana, 

Antoine-Jean Gros, 1809. 

tenía quince años y aún no se 

había comprometido. Pero, antes de hacer la petición oficial de mano, tenía que divorciarse. Al fin, tras tantos años de duda, la decisión estaba tomada. A finales de octubre, el emperador viajó a toda velocidad a Francia, dispuesto a organizar su separación. Sin embargo, aún tardó varias semanas en comunicarle la noticia a Josefina. Varias semanas de auténtica tortura para aquella mujer que veía cómo su esposo se alejaba cada día un poco más de ella, impidiéndole el acceso a sus habitaciones y tratándola con una enorme frialdad, pero sin hacerle saber de una manera clara que su vida en común había terminado y que, como él mismo expresó, debía contraer un nuevo matrimonio 

«con un vientre», aunque fuese un vientre de estirpe real. 

Al fin, el día 30 de noviembre, durante una cena a solas en las Tullerías, entre llantos y desmayos fingidos o reales, Josefina supo que dejaba de ser la esposa del emperador de los franceses. Él no se dio cuenta de que, con aquellas palabras duramente pronunciadas, acababa de cerrar el círculo de su fortuna: su buena estrella había comenzado en el momento de contraer matrimonio con la viuda criolla. Ahora, al abandonarla, empezaba a apagarse rápidamente. 
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 Despedida de Napoleón a Josefina,  Laslett John Pott. 
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C 201

A la Emperatriz, en Estrasburgo

Donauwerth, 18 de abril de 1809

Llegué aquí ayer, a las cuatro de la mañana, y ya me voy. 

Estamos moviéndonos sin parar. 

Las operaciones militares no paran. Hasta ahora, no hay nada nuevo. 

Mi salud es buena. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 202

A la Emperatriz, en Estrasburgo

Burghausen, 29 de abril de 1809

Siete de la tarde

Amiga mía; llegué aquí ayer; me ha detenido el río. 

Han quemado el puente; cruzaré a medianoche. 

Por aquí todo va bien, tal y como yo podría esperar, es decir, muy bien. 

A los austriacos los ha alcanzado el rayo. 

Adiós, amiga mía. Todo tuyo. 

Napoleón

219

ÁNGELES CASO

C 203

A la Emperatriz, en Estrasburgo

6 de mayo de 1809

Mediodía

Amiga mía, he recibido tu carta. La bala que me dio no me hirió; apenas me rozó el tendón de Aquiles. 

Mi salud es muy buena. No debes preocuparte. Mis cosas por aquí van muy bien. 

Napoleón

Dales muchos recuerdos a Hortensia y al duque de Berg120. 

C 204

A la Emperatriz, en Estrasburgo

Sankt Pölten, 9 de mayo de 1809

Amiga mía, te escribo desde Sankt Pölten. Mañana estaré a las puertas de Viena; justo hará un mes que los austriacos cruzaron el Inn y violaron la paz. 

Mi salud es buena; el tiempo, magnífico, y los soldados están muy alegres: por aquí hay mucho vino. 

Cuídate mucho. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 205

A la Emperatriz, en Estrasburgo

Schönbrunn, 12 de mayo de 1809

Te mando al hermano de la duquesa de Montebello para que te informe de que soy dueño de Viena, y que por aquí todo va perfectamente. Mi salud es muy buena. 

Napoleón
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C 206

A la Emperatriz, en Estrasburgo

Ebersdorf, 27 de mayo de 1809

Te mando un paje para que te cuente que Eugenio se ha reunido conmigo con todo su ejército; que cumplió a la per-fección el objetivo que le había encargado; y que ha destruido casi por entero al ejército enemigo que tenía enfrente121. 

Te envío mi proclamación al ejército de Italia, que te ayudará a entender todo eso. 

Me encuentro muy bien. 

Todo tuyo. 

Napoleón

P.D.: Manda imprimir la proclamación en Estrasburgo, y que la traduzcan al francés y al alemán, para que la difundan por toda Alemania. Entrégale al paje que va a París una copia de la proclamación. 

C 207

A la Emperatriz, en Estrasburgo

Ebersdorf, 31 de mayo de 1809

He  recibido  tu  carta  del  26.  Ya  te  dije  que  podías  ir  a Plombières; no me importa que vayas a Baden, pero no deberías salir de Francia. He ordenado a los dos príncipes que vuelvan a Francia. 

La pérdida del duque de Montebello, que murió esta ma-

ñana, me ha apenado mucho. ¡¡Así termina todo!!122... 

Adiós, amiga mía; si puedes contribuir a consolar a la pobre mariscala, hazlo. 

Todo tuyo. 

Napoleón
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C 208

A la Emperatriz, en Estrasburgo

Schönbrunn, 9 de junio de 1809

He recibido tu carta; me complace saber que te vas a tomar las aguas a Plombières; te van a sentar muy bien. 

Eugenio está en Hungría con su ejército. 

Me siento muy bien; el tiempo es muy bueno. 

Me alegro de que Hortensia y el duque de Berg estén en Francia. 

Adiós, amiga mía. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 209

A la Emperatriz, en Plombières

Schönbrunn, 16 de junio de 1809

Te mando un paje para anunciarte que el día 14, aniversario de Marengo, Eugenio ganó una batalla contra el archiduque Juan y el archiduque Palatino en Raab, en Hungría123; que les ha capturado 3.000 hombres, varios cañones y 4 banderas, y los ha perseguido hasta muy lejos por el camino de Buda. 

Napoleón

C 210

A la Emperatriz, en Plombières

Schönbrunn, 19 de junio de 1809

A mediodía

He  recibido  tu  carta,  en  la  que  me  anuncias  tu  viaje  a Plombières. Veo ese viaje con agrado, porque espero que te siente bien. 
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Eugenio está en Hungría, y se encuentra bien. 

Mi salud es muy buena, y el ejército está en buen estado. 

Me alegro de saber que el gran duque de Berg está contigo. 

Adiós, amiga mía; ya conoces mis sentimientos hacia Josefina; son invariables. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 211

A la Emperatriz, en Plombières

Enzersdorf, 7 de julio de 1809

Te mando un paje para darte la buena noticia de la victoria de Enzersdorf, que obtuve el día 5, y de la de Wagram, que obtuve el 6124. 

El ejército enemigo huye en total desorden, y todo ha salido según mis deseos. 

Eugenio se encuentra bien. El príncipe Aldobrandini está herido, pero sólo levemente125. 

A Bessières le dio una bala de cañón en la parte gruesa del muslo; la herida es muy leve. [El general] Lasalle resultó muerto. 

Mis pérdidas son bastante importantes; pero la victoria es decisiva y completa. Tenemos más de 100 cañones, 12 banderas y muchos prisioneros. 

Me ha quemado el sol. 

Adiós,  amiga  mía;  te  abrazo.  Muchos  recuerdos  a  Hortensia. 

Napoleón
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C 212

A la Emperatriz, en Plombières

Wolkersdorf, 9 de julio de 1809

Dos de la mañana

Por aquí todo va saliendo de acuerdo a mis deseos, amiga mía.  Mis  enemigos  están  derrotados,  vencidos,  totalmente desconcertados; eran muchísimos, pero los he aplastado. 

Mi salud hoy es buena; ayer estuve un poco enfermo, con un derrame de bilis, ocasionado por tanto esfuerzo; pero me alivió mucho. 

Adiós, amiga mía, me encuentro muy bien. 

Napoleón

C 213

A la Emperatriz, en Plombières

En el campamento, ante Znaim

13 de julio de 1809

Te envío el alto el fuego que concluí ayer con el general austriaco. 

Eugenio está en la zona húngara, y se encuentra bien. 

Envía una copia del alto el fuego a Cambacérès, en caso de que aún no la haya recibido126. 

Te abrazo y me encuentro muy bien. 

Napoleón

Puedes ordenar que impriman el alto el fuego en Nancy. 
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C 214

A la Emperatriz, en Plombières

Schönbrunn, 17 de julio de 1809

Amiga mía, te he mandado un paje; ya sabrás el resultado de la batalla de Wagram y luego el alto el fuego de Znaim. 

Mi  salud  es  buena.  Eugenio  se  encuentra  bien;  y  deseo saber que tú estás bien, igual que Hortensia. 

Dale un beso al gran duque de Berg de mi parte. 

Napoleón

C 215

A la Emperatriz, en Plombières

Schönbrunn, 24 de julio de 1809

He recibido tu carta del 18 de julio. Me alegro de que las aguas te sienten bien. No veo ningún inconveniente en que cuando termines de tomar las aguas te vayas a Malmaison. 

Aquí hace mucho calor. Mi salud es muy buena. 

Adiós, amiga mía. 

Eugenio está en Viena, y se encuentra muy bien. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 216

A la Emperatriz, en Plombières

Schönbrunn, 7 de agosto de 1809

He  sabido  por  tu  carta  que  estás  en  Plombières,  y  que piensas quedarte ahí; haces bien; las aguas y el buen clima te sentarán bien. 

Yo me quedo aquí. Mi salud y mis asuntos van saliendo según mis deseos. 
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Te ruego que les des muchos recuerdos cariñosos a Hortensia y a los Napoleón. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 217

A la Emperatriz

Schönbrunn, 21 de agosto de 1809

He recibido tu carta del 14 de agosto desde Plombières; supongo  que  habrás  llegado  el  18  a  París  o  a  Malmaison. 

Habrás sufrido mucho con el calor, que aquí es tremendo. 

Malmaison debe de estar seca y quemada con este tiempo. 

Mi salud es buena. Aunque estoy un poco acatarrado por el calor. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón

C 218

A la Emperatriz, en Malmaison

Schönbrunn, 

26 de agosto de 1809

He recibido tu carta desde Malmaison. Me han informado de que estás oronda, fresca y con muy buen aspecto. 

Te aseguro que Viena no es una ciudad divertida. Me gustaría mucho estar ya en París. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón

Voy dos veces por semana a la ópera cómica; es bastante mediocre, pero hace que las noches sean más entretenidas. 

Hay cincuenta o sesenta vienesas, pero en el patio de butacas, como si no hubieran sido presentadas. 

Napoleón
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C 219

A la Emperatriz, en Malmaison

Schönbrunn, 

30 de agosto de 1809

Hace varios días que no recibo carta tuya; los placeres de Malmaison, los hermosos invernaderos, los hermosos jardines, hacen que te olvides de los ausentes; dicen que eso es lo normal en vosotras. Todo el mundo habla de tu buena salud, aunque yo lo pongo en duda. 

Mañana me pondré en marcha para hacer un viaje de dos días por Hungría con Eugenio. Mi salud es bastante buena. 

Adiós, amiga mía. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 220

A la Emperatriz, en Malmaison

Krems, 9 de septiembre de 1809

Amiga mía, llegué aquí ayer a las dos de la mañana; he venido a inspeccionar mis tropas. Mi salud no ha sido nunca mejor. 

Ya sé que te encuentras bien. 

Estaré en París cuando nadie me espere. 

Aquí todo funciona muy bien, a mi entera satisfacción. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón
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C 221

A la Emperatriz, en Malmaison

Schönbrunn, 

23 de septiembre de 1809

He recibido tu carta del 16; ya veo que estás bien. 

La casa de la solterona no vale más de 120.000 francos; nadie les dará más. No obstante, te autorizo a que hagas lo que quieras, ya que te divierte tanto: pero, una vez compra-da, no lo tires todo para poner unas rocas127. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón

C 222

A la Emperatriz, en Malmaison

Schönbrunn, 

25 de septiembre de 1809

He recibido tu carta. No te fíes, y te aconsejo que tengas cuidado por las noches; porque una cualquiera de las próximas, oirás mucho ruido. 

Mi salud es buena; no sé qué andan propalando por ahí; nunca me había sentido mejor desde hace años: Corvisart no me servía para nada. 

Adiós, amiga mía; por aquí todo va muy bien. 

Napoleón
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C 223

A la Emperatriz, en Malmaison

Schönbrunn, 

14 de octubre de 1809

Amiga mía, te escribo para informarte de que se ha firmado la paz, hace dos horas, entre Champagny128 y el príncipe de Metternich129. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón

C 224

A la Emperatriz, en Malmaison

Nymphenburg, cerca de Múnich

21 de octubre de 1809

Estoy aquí desde ayer, con muy buena salud; sólo me quedaré  mañana.  Me  detendré  un  día  en  Stuttgart.  Te  avisaré veinticuatro horas antes de mi llegada a Fontainebleau. 

Me alegro mucho de volver a verte, y espero ese momento con impaciencia. 

Un beso. 

Todo tuyo. 

Napoleón

C 225

A la Emperatriz, en Malmaison

Múnich, 22 de octubre de 1809

Amiga mía, salgo dentro de una hora. Llegaré a Fontainebleau del 26 al 27; puedes dirigirte hacia allí con algunas damas. 

Napoleón
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Octubre de 1809 – Enero de 1810

eL 14 de diciembre de 1809, a las nueve de la noche, mientras la lluvia y el viento se abatían sobre París, una Josefina pálida y llorosa, vestida de blanco como una joven virgen y sin ninguna joya, entraba del brazo de su hija Hortensia en el salón del trono de las Tullerías donde debía tener lugar la «ceremonia» de su divorcio. 

Allí  la  esperaba,  triunfante,  la  familia  Bonaparte  casi  al completo: Madame Laetitia, la madre de Napoleón. Sus hermanas  Elisa,  gran  duquesa  de  Toscana130,  Paulina,  princesa Borghese,  y  Carolina,  reina  de  Nápoles,  con  sus  respectivos maridos. Sus hermanos Luis, rey de Holanda, y Jerónimo, rey de Westfalia. Y su cuñada Julie Clary, reina de España, que El divorcio de la emperatriz Josefina, 15 de diciembre de 1809, Henri-Frédéric Schopin, 1843. 
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representaba a su marido José, quien no había podido abandonar sus deberes. Una dinastía al completo surgida desde los más bajos niveles de la nobleza de provincias y convertida en tan sólo quince años en una de las sagas más poderosas del mundo. Un ambicioso grupo de hombres y mujeres que ha-bían detestado a «la criolla» desde el primer día y que ahora asistían exultantes a su caída. 

Por parte de la todavía emperatriz, tan sólo estaban presentes en la ceremonia sus hijos, la reina de Holanda Hortensia y el virrey de Italia Eugenio de Beauharnais, que se mantenía en pie junto a su querido padrastro, con los brazos cruzados, como si tratara de contener el temblor más que visible de su cuerpo. Napoleón leyó su breve y generoso discurso:

«Habéis  sido  reunidos  aquí  para  escuchar  la  decisión que la Emperatriz y yo nos hemos visto obligados a adoptar. Nos divorciamos. Dios sabe cuánto le ha costado a mi corazón semejante resolución. Pero ningún sacrificio está por encima de mi valor cuando ha quedado claro que es útil al bienestar de Francia. Deseo añadir que, lejos de haberme dado ninguna razón para quejarme, tan sólo puedo por el contrario vanagloriarme del afecto y la ternura de mi amada  esposa;  ella  ha  embellecido  quince  años  [ sic]  de mi vida; su recuerdo permanecerá para siempre grabado en mi corazón». 

Napoleón parecía una estatua, frío, inmóvil, con los ojos perdidos en el vacío. Josefina, en cambio, se dejó vencer por la emoción: no logró pronunciar las dignas palabras de despe-dida que había preparado –«los dos nos sentimos orgullosos del sacrificio que hacemos por el bien de la patria»– y no pudo evitar romperse en sollozos. 

La firma del documento de divorcio por parte de los dos miembros  de  la  pareja  y  de  todos  los  testigos  de  la  familia ponía fin a aquel matrimonio asombroso. Josefina de Beauharnais  había  dejado  de  ser  emperatriz  de  los  franceses,  la 232
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compañera  del  sorprendente  recorrido  vital  del  general  sin uniforme con el que se había casado trece años atrás, en 1796. 

Al  día  siguiente,  la  divorciada  abandonaba  para  siempre las Tullerías, camino de su querida Malmaison. Josefina llo-raba constantemente, según todos los testimonios que se conservan. Y tampoco Bonaparte parecía muy feliz: por primera vez en su vida, durante los tres días siguientes al divorcio permaneció inactivo y solo, tras haber suspendido todas sus citas. 

A lo largo de las primeras semanas se sucedieron las cartas apesadumbradas y las visitas melancólicas del uno al otro. 

Pero, a partir de enero de 1810, las cosas comenzaron a cambiar: apenas obtenida la disolución de su matrimonio por par-Matrimonio de Napoleón I con María Luisa de Austria, 2 de abril de 1810, Georges Rouget, 1810. 
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te de la Iglesia, Bonaparte se comprometía con una princesa austriaca. El zar no había respondido a su petición de casarse con la gran duquesa Ana, en parte por razones dinásticas y en parte también por causa de la propia Josefina, quien una vez le había hecho saber maliciosamente a la zarina que, si ella y su marido no tenían hijos, era porque Napoleón «no  servía». 

En cualquier caso, la opción austriaca parecía buena por varias  razones:  desde  la  Paz  de  Schönbrunn,  Austria  se  había convertido en aliada a la fuerza de Francia, al mismo tiempo que Rusia –que Napoleón no tardaría en invadir– se alejaba cada vez más del emperador. Por otra parte, colocar a una archiduquesa Habsburgo en el joven trono imperial era un salto hacia el pasado que ligaba a la dinastía Bonaparte con la ex-tinta monarquía francesa: la elegida, María Luisa de Austria, hija  mayor  del  emperador  Francisco  I,  era  sobrina  nieta  de María Antonieta, la reina guillotinada durante la Revolución. 

Todo un símbolo. 

Aunque Napoleón repetía a todo el que quisiera oírle que 

«se casaba con un vientre», lo cierto es que parecía cada vez más ilusionado con la idea de tener una nueva esposa joven 

–María Luisa tenía sólo diecinueve años– y bonita, a juzgar por sus retratos. Las cartas del novio se volvían cada vez más exaltadas: 

«Esta mañana fui a cazar; os envío los cuatro primeros faisanes que maté como un impuesto que pago con gusto a la soberana de mis más secretos pensamientos. ¿Por qué razón no puedo ocupar el lugar del paje y prestaros juramento  de  vasallo,  rodilla  en  tierra,  y  con  mis  manos  sobre las vuestras? Recibidlo al menos imaginariamente. E 

imaginariamente también cubro de besos vuestras bellas manos». 

Bonaparte tenía claro que, cuando llegase la novia, a finales de marzo, su ex esposa debía estar lejos de la capital. Josefina se resistía a alejarse de París, pero al fin se vio obligada a partir 234
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hacia el castillo de Navarre, en Normandía, una vieja propiedad construida en el siglo xiv por la reina Juana II de Navarra. 

Era  sin  duda  un  exilio,  aunque  un  exilio  dulcificado  por  su nueva situación: entre los chambelanes que debían acompa-

ñarla en su residencia, nombrados por el propio Napoleón, se encontraba su reciente –y último– amante, el conde Lancelot Turpin de Crissé, veinte años más joven que ella. 

La vida de los antiguos esposos seguía su curso, y parecía que el sol brillaba de nuevo sobre ellos. Aún quedaban grandes cosas por vivir, al margen ahora el uno del otro. 
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A la Emperatriz, en Malmaison

16 de diciembre de 1809

Ocho de la noche

Amiga mía, hoy te he encontrado más débil de lo que deberías estar. Has demostrado mucho valor, tienes que volver a encontrarlo para mantenerte firme; no debes entregarte a una  funesta  melancolía,  tienes  que  estar  animada,  y  sobre todo, cuidar de tu salud, que es tan preciada para mí. Si te sientes unida a mí y si me quieres, debes comportarte con fortaleza, y mostrarte alegre. 

No puedes poner en duda mi constante y tierna amistad, y demostrarías conocer muy mal mis sentimientos hacia ti si dieras por supuesto que puedo ser feliz si tú no eres feliz, y estar contento si tú no te tranquilizas. 

Adiós, amiga mía, duerme bien; piensa que yo lo deseo. 

Napoleón

C 227

A la Emperatriz, en Malmaison

Martes, 19 de diciembre de 1809

Seis de la tarde

La reina [Carolina] de Nápoles, a la que vi en la cacería, en el Bois de Boulogne, donde acorralé a un ciervo, me ha dicho que ayer te había dejado, a la una de la tarde, en buen estado. 
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Te ruego que me digas qué has hecho hoy. 

Yo me encuentro muy bien. Ayer, cuando te vi, estaba enfermo. 

Supongo que habrás salido a pasear. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón

C 228

A la Emperatriz, en Malmaison

19 de diciembre de 1809

Siete de la tarde

He recibido tu carta, amiga mía. Savary me dice que sigues llorando; eso no está bien. Espero que hoy hayas podido pasear. Te he enviado una parte de mi caza. Iré a verte cuando me digas que estás siendo razonable y que has recuperado el valor. 

Mañana estaré con los ministros todo el día. 

Adiós, amiga mía; también yo hoy estoy triste; necesito saber que estás animada y enterarme de que has recuperado el aplomo. 

Duerme bien. 

Napoleón

C 229

A la Emperatriz, en Malmaison

Jueves 21 de diciembre de 1809

Mediodía

Quería ir a verte hoy, amiga mía; pero estoy muy ocupado y un poco indispuesto. No obstante, iré al Consejo. 

Te ruego que me digas cómo te encuentras. 

Este tiempo es muy húmedo, y nada sano. 

Napoleón
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C 230

A la Emperatriz, en Malmaison

Jueves, 21 de diciembre de 1809

Por la noche

Hortensia, a la que vi esta tarde, me ha dado noticias tuyas, amiga mía. Espero que hoy hayas ido a ver tus plantas, y que el día haya sido bueno. 

Yo sólo salí un momento, a las tres, para matar algunas liebres. 

Adiós, amiga mía, duerme bien. 

Napoleón

C 231

A la Emperatriz, en Malmaison

Viernes, 22 de diciembre de 1809

Ocho de la tarde

Quería haber ido a verte hoy, pero no he podido; espero que sea mañana. Hace mucho que no me has dado noticias. 

He sabido con alegría que te has paseado por el jardín a pesar del frío. 

Adiós, amiga mía; cuídate mucho, y no dudes nunca de mis sentimientos. 

Napoleón

C 232

A la Emperatriz, en Malmaison

Martes 23 [sic] de diciembre de 1809

Habría ido a verte hoy si no hubiese tenido que ir a ver al rey de Baviera, que acaba de llegar a París. Me reuniré con él esta noche a las ocho, y estaré de vuelta a las diez. 
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Espero verte mañana, y encontrarte animada y dueña de ti misma. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón

C 233

A la Emperatriz, en Malmaison

Trianón, 

martes 26 de diciembre de 1809

Ayer me acosté en cuanto te fuiste, amiga mía. Me voy a París. 

Deseo saber que estás contenta. Iré a verte esta semana. 

He recibido tus cartas; las leeré en el coche. 

Napoleón

C 234

A la Emperatriz, en Malmaison

Miércoles, 27 de diciembre de 1809

Mediodía

Eugenio me ha contado que ayer estabas muy triste; eso no está bien, amiga mía; es lo contrario de lo que me habías prometido. 

Me  ha  puesto  triste  volver  a  ver  las  Tullerías;  ese  gran palacio me pareció vacío, y me encontré muy solo. 

Adiós, amiga mía; cuídate mucho. 

Napoleón
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C 235

A la Emperatriz, en Malmaison

Miércoles, 27 de diciembre de 1809

Seis de la tarde

Amiga mía, no veo ningún inconveniente en que recibas al rey de Wurtemberg cuando quieras. El rey y la reina de Baviera deben ir a verte pasado mañana. 

Tengo muchas ganas de ir a Malmaison; pero tienes que estar fuerte y tranquila; el paje de esta mañana dice que te vio llorar. 

Voy a cenar solo. 

Adiós,  amiga  mía;  no  dudes  nunca  de  mis  sentimientos hacia ti; serías injusta y malvada. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Malmaison

Sábado, 30 de diciembre de 1809

Una de la tarde

Amiga mía, ayer vi a Eugenio, que me dijo que vas a recibir a los reyes [de Baviera]. 

Estuve en el concierto hasta las ocho; a esa hora cené solo. 

Tengo muchas ganas de verte. Si no voy hoy, iré después de misa. 

Adiós,  amiga  mía;  espero  encontrarte  serena  y  en  buen estado. Este tiempo debe de resultarte desagradable. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Malmaison

Domingo, 31 de diciembre de 1809

Diez de la mañana

Hoy tengo gran parada, amiga mía; inspeccionaré a toda mi guardia, y más de 70 trenes de artillería. 

El rey [Jerónimo] de Westfalia se va a su casa, lo cual va a ocasionar que se quede una casa vacía en París131. 

Me entristece no verte. Si la parada termina antes de las tres, iré; si no, mañana. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Malmaison

Domingo, 7 de enero de 1810

Ocho de la noche

Ayer me alegré mucho de verte; tu compañía siempre me resulta encantadora. 

Hoy he trabajado con Estève132. He concedido 100.000 

francos para los gastos extraordinarios de Malmaison para 1810. Así que puedes mandar plantar todo lo que quieras; distribuye esa suma como te apetezca. Le he encargado a Es-tève que te entregue 200.000 francos en cuanto se firme el contrato  de  la  casa  Julien133.  He  ordenado  que  paguen  tu aderezo  de  rubíes,  que  será  evaluado  por  la  Intendencia, porque no quiero que me roben los joyeros. Me va a costar 400.000 francos. 

He ordenado que durante 1810 mantengan el millón que te debe la lista civil a disposición de tu administrador, para pagar tus deudas. 

En  el  armario  de  Malmaison  encontrarás  de  500.000  a 600.000 francos; puedes cogerlos para tu plata y tu ropa blanca. 
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He ordenado que te hagan un precioso servicio de porce-lana; da tú las instrucciones para que sea muy bonito. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Malmaison

Trianón, 17 de enero de 1810

Amiga mía, [el general] d’Audenarde, al que te mandé esta mañana, me dice que desde que estás en Malmaison has perdido por completo el ánimo. Ese lugar está lleno de nuestros sentimientos, que no pueden ni deben cambiar nunca, al menos por mi parte. 

Tengo muchas ganas de verte, pero debo estar seguro de que estás fuerte, y no débil; yo también me siento un poco así, y eso me hace un daño terrible. 

Adiós, Josefina; buenas noches. Si dudases de mí, serías muy ingrata. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Malmaison

20 de enero de 1810

Te envío, amiga mía, la caja que te había prometido anteayer, y que representa la isla de Lobau134. 

Ayer me sentí un poco cansado. Trabajo mucho y no salgo nada. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Malmaison

Domingo, 28 de enero de 1810

Nueve de la mañana

Amiga mía, me gustó mucho verte anteayer. 

Espero ir a Malmaison esta semana. 

He  hecho  recoger  tus  cosas  aquí  y  he  mandado  que  lo lleven todo al Elíseo-Napoleón. 

Te ruego que te cuides mucho. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Malmaison

30 de enero de 1810

Amiga mía, he recibido tu carta. Espero que el paseo que has dado hoy para enseñar tu invernadero te haya sentado bien. 

Me complace saber que vas a estar en el Elíseo, y me sentiré muy feliz de verte más a menudo; porque ya sabes cuánto te quiero. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Malmaison

Sábado, 3 de febrero de 1810

Seis de la tarde

Le he dicho a Eugenio que prefieres escuchar a los charlatanes de la gran ciudad antes que lo que yo te digo; que no  debemos  permitir  que  te  cuenten  historias  para  que  te pongas triste. 
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He hecho llevar tus cosas al Elíseo. Vendrás muy a menudo a París; pero tienes que estar tranquila y animada, y tener completa confianza en mí. 

Napoleón
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A la Emperatriz, 

en el Elíseo-Napoleón

19 de febrero de 1810

Amiga mía, he recibido tu carta. 

Tengo  ganas  de  verte,  pero  la  reflexión  que  has  hecho puede que sea acertada. Tal vez no sea muy conveniente que estemos bajo el mismo techo durante el primer año135. Pero la  propiedad  de  Bessières  está  demasiado  lejos  para  poder volver;  por  otra  parte,  estoy  un  poco  resfriado  y  no  estoy seguro de ir. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón
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A la Emperatriz, 

en el Elíseo-Napoleón

Viernes 23 de febrero de 1810

Seis de la tarde

Savary me ha entregado tu carta al llegar; me apena saber que estás triste; me alegro de que no te hayas dado cuenta del incendio136. 

En Rambouillet tuve buen tiempo. 

Hortensia me ha contado que habías pensado ir a cenar a la finca de Bessières y volver a dormir a París. Lamento que no hayas podido hacerlo. 
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Adiós,  amiga  mía;  estate  contenta;  piensa  que  ésa  es  la manera de agradarme. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Malmaison

12 de marzo de 1810

Amiga mía, espero que estés contenta de lo que he hecho con Navarre. Ya habrás visto que es un nuevo testimonio del deseo que tengo de complacerte137. 

Toma  posesión  de  Navarre;  podrás  irte  el  25  de  marzo para pasar allí el mes de abril. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón

C  3

 Navarre, 19 de abril de 1810 138

 Sire, 

 He recibido, a través de mi hijo, la certeza de que V.M. con-siente en que regrese a Malmaison, y que tiene a bien conceder-me el anticipo que le solicité para hacer habitable el palacio de Navarre. 

 Este doble favor, sire, disipa en gran parte la inquietud e incluso el temor que el largo silencio de V.M. me había inspirado. 

 Tenía miedo de haber sido totalmente desterrada de sus recuerdos: veo que no lo he sido. Hoy soy por lo tanto menos desdichada, e incluso tan feliz como de ahora en adelante podré ser. Iré a finales de mes a Malmaison, puesto que V.M. no pone a ello ningún obstáculo. Pero, debo decíroslo, sire, no me habría aprovechado tan pronto de la libertad que V.M. me permite a ese respecto si la residencia de Navarre no exigiese, para mi salud y para la de las personas de mi casa, ciertas reparaciones que son urgentes. 
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 Mi idea es permanecer en Malmaison muy poco tiempo; me alejaré enseguida para ir a tomar las aguas. Pero, mientras esté en  Malmaison,  V.M.  puede  estar  seguro  de  que  viviré  como  si estuviese a mil leguas de París. He hecho un gran sacrificio, sire, y cada día soy más consciente de toda su amplitud. 

 Sin embargo, ese sacrificio será como debe ser, será por mi parte total. V.M. no será perturbado en su felicidad por ninguna expresión mía de queja. 

 Haré incesantemente votos para que V.M. sea feliz, quizá incluso  los  haré  para  volver  a  verle;  pero,  que  V.M.  esté  seguro, siempre  respetaré  su  nueva  situación,  la  respetaré  en  silencio; confiando en los sentimientos que S.M. tenía hacía mí en el pasado, no exigiré al respecto ninguna nueva prueba; lo esperaré todo de su justicia y de su corazón. 

 Me limito a solicitarle una gracia: que se digne buscar una manera de demostrar de vez en cuando, tanto a mí misma como a los que me rodean, que sigo ocupando un pequeño lugar en su recuerdo y un gran lugar en su estima y en su amistad. Su manera de hacerlo, sea la que sea, endulzará mis penas, sin llegar a comprometer, según creo, lo que más me importa, la felicidad de V.M. 

 Josefina
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A la Emperatriz, en Navarre

Compiègne, 21 de abril de 1810

Amiga mía, he recibido tu carta del 19 de abril; tiene un estilo muy feo. Yo sigo siendo el mismo; mi parecer no ha cambiado. 

No sé qué ha podido decirte Eugenio. No te escribí porque  tú  tampoco  lo  hiciste,  y  sólo  deseo  lo  que  a  ti  pueda resultarte agradable. 

Me complace que vayas a Malmaison, y que estés contenta; yo lo estaré de recibir noticias tuyas, y de darte las mías. 
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No te digo nada más hasta que hayas comparado esta carta a la tuya; después de eso, juzga tú misma quién es mejor y más íntimo amigo, si tú o yo. 

Adiós,  amiga  mía;  cuídate  mucho,  y  sé  justa  contigo  y conmigo. 

Napoleón

C  4

  [22 o 23 de abril de 1810]

 Mil, mil tiernas expresiones de agradecimiento por no haberme olvidado. Mi hijo acaba de traerme tu carta. Con qué ardor la he leído, y sin embargo, he tardado mucho; porque no hay una palabra que no me haya hecho llorar; ¡pero esas lágrimas eran muy dulces! He vuelto a encontrar todo mi corazón, tal y como será para siempre: hay sentimientos que son la vida misma, y que sólo pueden terminar con ella. 

 Me sentiría desesperada si mi carta del 19 te hubiese desa-gradado; no recuerdo enteramente las expresiones; pero sé qué sentimiento  tan  penoso  me  la  dictó:  era  la  pena  de  no  tener noticias tuyas. 

 Te escribí al abandonar Malmaison; y luego, ¡cuántas veces hubiera  querido  escribirte!  Pero  comprendía  las  razones  de  tu silencio, y temía ser inoportuna con una carta. La tuya ha sido un bálsamo para mí. 

 Sé feliz, tanto como mereces; es mi corazón al completo el que te habla. En cuanto a mí, tú acabas de regalarme mi cuota de felicidad, y es una cuota intensamente sentida: nada es para mí tan valioso como una prueba de tu recuerdo. 

 Adiós, amigo; te doy las gracias con la misma ternura con la que siempre te querré. 

 Josefina
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A la Emperatriz Josefina, 

en Navarre

Compiègne, 

martes 24 de abril de 1810

Mediodía

Me entero de que no dejas de estar triste, y eso no está bien. No confías en mí, y todos los rumores que se extienden por ahí te hacen daño; eso es no conocerme, Josefina. Estoy disgustado  contigo,  y  si  no  me  entero  de  que  estás  feliz  y contenta, iré pronto a regañarte. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón

C 249

A la Emperatriz Josefina, 

en Navarre

Cambrai, 29 de abril de 1810

Amiga mía, he recibido dos cartas tuyas. Le he escrito a Eugenio. He ordenado que Tascher se case con la princesa de Leyen139. 

Mañana iré a Anvers a inspeccionar mi flota y a ordenar ciertos trabajos. Estaré de regreso el 15 de mayo. 

Eugenio me dice que quieres ir a tomar las aguas; haz lo que desees. 

No escuches las habladurías de París: no sirven para nada, y están muy lejos de conocer el verdadero estado de las cosas. 

Mis sentimientos hacia ti no cambian, y deseo vivamente saberte feliz y contenta. 

Napoleón

248

NAPOLEÓN Y JOSEFINA

C 250

A la Emperatriz Josefina, 

en Malmaison

Mayo de 1810

Amiga mía, he recibido tu carta. Eugenio te dará noticias de mi viaje y de la emperatriz [María Luisa]. 

Apruebo que vayas a tomar las aguas. Espero que te sienten bien. 

Tengo  muchas  ganas  de  verte.  Si  estás  en  Malmaison  a finales de mes, iré a verte. Pretendo estar en Saint-Cloud el día 30. 

Mi salud es muy buena; sólo me falta saberte contenta y en buen estado. 

Hazme saber el nombre bajo el que te gustaría hacer el viaje140. 

No dudes nunca de toda la sinceridad de mis sentimientos hacia ti; durarán tanto como yo mismo; serías muy injusta si dudaras de ello. 

Napoleón

C 251

A la Emperatriz Josefina, 

en el balneario de Aix, en Saboya

Rambouillet, 8 de julio de 1810

Amiga mía, he recibido tu carta del 3 de julio. Ya habrás visto a Eugenio, y su presencia debe de haberte hecho mucho bien. He sabido con alegría que las aguas te están resultando muy buenas. 

El rey [Luis] de Holanda acaba de abdicar de la corona dejándole la regencia, según la constitución, a la reina [Hortensia]. Se ha ido de Ámsterdam y ha abandonado al gran duque de Berg141. 
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He unido Holanda a Francia; pero lo mejor de ese acto es que emancipa a la reina, y que esa desafortunada muchacha va a irse a París con su hijo, el gran duque de Berg; eso va a hacerla totalmente feliz142. 

Mi salud es buena. He venido aquí unos días a cazar. Me encantará verte este otoño. No dudes nunca de mi amistad. 

Yo no cambio nunca. 

Cuídate mucho, estate contenta, y cree en la sinceridad de mis sentimientos. 

Napoleón
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A la Emperatriz Josefina, 

en el balneario de Aix, en Saboya

Saint-Cloud, 20 de julio de 1810

He recibido, amiga mía, tu carta del 14 de julio. Me alegro de saber que las aguas te sientan bien, y que te gusta Ginebra. Creo que haces bien yendo a pasar allí unas semanas. 

Mi salud es bastante buena. 

La conducta del rey de Holanda me ha afligido mucho. 

Hortensia llegará pronto a París. El gran duque de Berg ya está en camino; le espero mañana. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón
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A la Emperatriz Josefina, 

en el balneario de Aix, en Saboya

Trianón, 10 de agosto de 1810

He recibido tu carta. He visto con pesar el peligro que has corrido. Para una habitante de las islas del Océano, ¡morir en un lago habría sido una fatalidad!143. 
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La reina [de Holanda] se encuentra mejor, y espero que su salud vuelva a ser buena. Su marido está en Bohemia, según parece, sin saber qué hacer. 

Yo me encuentro bastante bien, y te ruego que creas en todos mis sentimientos. 

Napoleón
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Enero de 1810 – Junio de 1812

en septiembre de 1810, Bonaparte le confirmó a Josefina el rumor que ya había llegado hasta sus oídos mientras disfru-taba de un largo viaje por Suiza y la zona alpina: María Luisa estaba embarazada. El niño –el ansiadísimo heredero– nacería el 20 de marzo de 1811 en el palacio de las Tullerías. Napoléon-François-Charles-Joseph  Bonaparte  se  convirtió  desde su nacimiento en rey de Roma, una dignidad inventada para él por su padre, que veía colmado así su máximo deseo de los últimos tiempos: el gran Napoleón fundaba al fin una dinastía propia, en la que se entremezclaba su sangre de general invencible con la vieja sangre plena de poder de los Habsburgo. 

Francia  podía  descansar  tranquila,  pues  su  futuro  imperial estaba asegurado. 

La situación de Josefina, en cambio, se volvía incierta: el nacimiento del príncipe fortalecía a los ojos de Napoleón y del resto del mundo a la nueva 

emperatriz, quien no desea-

ba tener cerca a la ex esposa. 

María  Luisa  era  una  mujer 

dulce y sumisa, dedicada en 

cuerpo  y  alma  a  satisfacer 

a su marido, con el que pa-

recía  sentirse  muy  a  gusto, 

pero se negó radicalmente a 

tener  ninguna  relación  con 

aquella rival que tanto peso 

había  tenido  en  la  vida  de 

 Napoléon-François-Charles-Joseph 

Bonaparte.  Y  éste,  feliz  con 

 Bonaparte (Napoleón II), 

su «pequeña austriaca», de-

Moritz Michael Daffinger,  circa 1832. 
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 Primera entrevista de la divorciada emperatriz Josefina con el rey de Roma, Henrietta Ward, 1870. 

 El emperador Napoleón I en la terraza del castillo de Saint-Cloud, rodeado por los niños de su familia, Jean-Louis Ducis, 1810. 
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cidió  satisfacerla  a  ese  respecto,  manteniendo  a  Josefina  lo más lejos posible de la corte. 

Sin embargo, nunca dejó de protegerla ni de ocuparse de sus asuntos. Sobre todo de sus complicados asuntos econó-

micos: la ex emperatriz seguía llevando una vida de grandes gastos, rodeada como siempre de lujos de todo tipo, encapri-chada con ropas, joyas, palacios y jardines. Igual que cuando era joven, el dinero que se le entregaba de manera oficial nunca era suficiente para ella, y contraía deudas de las que el emperador tenía que hacerse cargo, mientras la regañaba suavemente y trataba en vano de corregirla. 

Pero  pronto  otros  deberes  más  acuciantes  mantendrían ocupado a Napoleón: en julio de 1812 comenzaba la invasión de Rusia por parte de la  Grande Armée, a cuyo frente cabal-gaba de nuevo Bonaparte, convencido en su arrogancia de que conquistaría aquel enorme país en unas semanas. 
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A la Emperatriz Josefina, 

en el balneario de Aix, en Saboya

Saint-Cloud, 

14 de septiembre de 1810

Amiga mía, he recibido tu carta del 9 de septiembre. Me entero con alegría de que te encuentras bien. 

La emperatriz está en efecto embarazada de cuatro meses; se encuentra bien, y está muy encariñada conmigo. 

Los pequeños príncipes Napoleón se encuentran muy bien; están en el pabellón de Italia, en el parque de Saint-Cloud. 

Mi salud es bastante buena. Deseo saber que estás feliz y contenta. Dicen que una persona de tu casa se ha roto una pierna recorriendo un glaciar. 

Adiós, amiga mía; no dudes del interés que me tomo por ti, y de los sentimientos que te tengo. 

Napoleón
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A la Emperatriz, en Malmaison

Fontainebleau, 

28 de septiembre de 1810

Amiga mía, he recibido tu carta; lamento saber que has estado enferma; sospecho que es este tiempo tan malo. 

Madame de La Trémoille es una de las chifladas más chifladas de por aquí; he tenido que soportar demasiado tiempo 256
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sus cacareos; ya me he cansado, y he ordenado que no vuelva más a París. Hay cinco o seis viejas a las que también quiero echar de París; molestan a los jóvenes con sus tonterías. 

Nombraré  a  Madame  de  Mackau  baronesa,  puesto  que eso es lo que quieres, y te haré también los otros encargos. 

Mi salud es bastante buena. La conducta de Barante me parece muy ridícula. 

Deseo saber que te encuentras bien. 

Adiós, amiga mía. 

Napoleón

C  5

  Sécheron, 

 23 de septiembre de 1810

 La reina [Hortensia], que ha venido a pasar un par de días conmigo, se va mañana para volver a París. Espera tener pronto la dicha de verte. 

 Permite que la recomiende a tu amistad, que es nuestra única esperanza. Ella te entregará esta carta que te escribo con el corazón trastornado, porque cada instante que pasa me hace comprender  mejor  lo  complicado  de  mi  posición.  Cuanto  más  me acerco al momento que había previsto para el final de mi viaje, más insegura estoy de lo que debo hacer. 

 Bonaparte,  me  prometiste  no  abandonarme.  Me  encuentro en unas circunstancias en las que necesito tus consejos. Sólo te tengo a ti en el mundo. Eres mi único amigo. Háblame pues con franqueza. 

 ¿Puedo volver a París o debo quedarme aquí? Sin duda prefe-riría estar más cerca de ti, sobre todo si tuviese la esperanza de verte. Pero si esa esperanza no me es concedida, ¿cuál sería mi papel durante todo este invierno? En cambio, si prolongo aún mi ausencia siete u ocho meses, las circunstancias serán para mí, espero, más favorables, puesto que la emperatriz habrá adquirido nuevos derechos a ser amada por ti. 
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 He encargado a la reina [Hortensia] que hable contigo de mis intereses y que entre en todos los detalles que no puedo escribirte. 

 Te dirá cuánto te quiero, y que ningún sacrificio puede ser para mí difícil cuando se trata de tu tranquilidad. Si me aconsejas que me quede, alquilaré o compraré una pequeña propiedad al borde del lago. Solamente deseo saber si no habría inconveniente en que fuese cerca de Lausana o de Vevey, si encontrase ese lugar más adecuado a mis gustos. 

 Iré también a Italia a ver a mis hijos [Eugenio y Augusta]. 

 Pienso pasar una parte del otoño recorriendo Suiza, porque necesito distraerme, y sólo lo logro cambiando de lugar. Tal vez el verano próximo volveré de nuevo al balneario de Aix, que me ha hecho mucho bien. Será un año de ausencia, pero un año que soportaré con la esperanza de verte después, y con la idea de que mi conducta será aprobada por ti. 

 Decide por lo tanto qué debo hacer y, si no puedes escribirme, encarga a la reina que me transmita tus intenciones. 

 ¡Ah, te lo ruego, no te niegues a ayudarme! 

 ¡Aconseja a tu pobre Josefina! Será una prueba de amistad y la consolarás de todos sus sacrificios. 

 Josefina

C 256

A la Emperatriz Josefina, 

en Ginebra

Fontainebleau, 1 de octubre de 1810

He recibido tu carta. Hortensia, a la que he visto, te habrá dicho  ya  lo  que  pienso;  vete  a  ver  a  tu  hijo  este  invierno, vuelve a Aix el año próximo, o quédate la primavera en Navarre. Te aconsejaría que te fueses a Navarre enseguida si no temiera  que  allí  vayas  a  aburrirte.  Mi  opinión  es  que  para pasar el invierno  de  manera adecuada sólo puedes  hacerlo en Milán o en Navarre; aprobaré cualquier cosa que hagas después, porque no quiero molestarte en nada. 
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Adiós, amiga mía; la emperatriz está embarazada de cuatro meses. 

He nombrado a Madame de Montesquiou gobernanta de los príncipes de Francia144. 

Estate contenta, y mantente tranquila. No dudes nunca de mis sentimientos. 

Napoleón
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A la Emperatriz Josefina, 

en Navarre

Fontainebleau, 14 de noviembre de 1810

Amiga mía, he recibido tu carta. Hortensia me ha hablado de ti. Veo con alegría que estás contenta. Espero que no te aburras demasiado en Navarre. 

Mi salud es muy buena. 

La emperatriz avanza felizmente en su embarazo. 

Haré todas esas cosas que me has pedido para tu casa. 

Cuida  mucho  de  tu  salud,  estate  contenta,  y  no  dudes nunca de mis sentimientos hacia ti. 

Napoleón
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A la Emperatriz Josefina, 

en Navarre

París, 8 de enero de 1811

He recibido tu carta de Año Nuevo, te agradezco lo que me dices. Veo con alegría que estás contenta. Se dice que en Navarre hay más mujeres que hombres. 

Mi salud es muy buena, aunque hace quince días que no salgo. 

259

ÁNGELES CASO

Me parece que Eugenio está muy tranquilo con su esposa; acaban de darte un niño145. 

Adiós, amiga mía; cuídate mucho. 

Napoleón

C 259

A la Emperatriz Josefina, 

en Navarre

[Entre el 8 de enero y 

el 20 de marzo de 1811]

He recibido tu carta. No veo ningún inconveniente para el matrimonio de Madame de Mackau con Vattier, si eso es lo que le conviene; ese general es un hombre muy valiente. 

Me encuentro bien. Espero tener un niño; te lo comunicaré de inmediato. 

Adiós, amiga mía. 

Me alegro de que Madame d’Arberg te haya dicho esas cosas que tanto te agradan. 

Cuando me veas, me encontrarás con los mismos sentimientos hacia ti. 

Napoleón
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A la Emperatriz Josefina, 

en Navarre

París, 22 de marzo de 1811

Amiga mía, he recibido tu carta; te la agradezco. 

Mi hijo está gordo y con buena salud. Espero que todo vaya bien. Tiene mi pecho, mi boca y mis ojos. Espero que cumpla su destino146. 

Sigo  estando  muy  contento  de  Eugenio;  nunca  me  dio ningún problema. 

Napoleón
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C 261

A la Emperatriz Josefina, 

en Malmaison

Trianón, domingo 25 de agosto de 1811

He  recibido  tu  carta.  Me  alegro  de  ver  que  tu  salud  es buena. 

Estoy por unos días en Trianón. Quiero ir a Compiègne. 

Mi salud es muy buena. 

Pon tus asuntos en orden; no gastes más de un millón y medio de francos, y deja a un lado todos los años otro tanto; eso te dará una reserva de 15 millones en diez años, para tus nietos; es bueno poder darles algo, y serles útil. 

En vez de eso, me dicen que tienes deudas, y si es así, sería feísimo. Ocúpate de tus asuntos, y no permitas que nadie te sustituya. Si quieres complacerme, actúa de tal manera que puedan darme la noticia de que tienes un gran tesoro. Considera la mala opinión que tendría de ti si supiera que estás endeudada con tus 3 millones de renta. 

Adiós, amiga mía, cuídate mucho. 

Napoleón

C 262

A la Emperatriz Josefina, 

en Malmaison

Viernes, noviembre de 1811

Ocho de la mañana

Mando a alguien para saber cómo te encuentras, porque Hortensia me ha dicho que ayer estabas en cama. 

He  estado  enfadado  contigo  por  tus  deudas;  no  quiero que debas nada; por el contrario, espero que ahorres un mi-llón al año, para dárselo a tus nietas cuando se casen. 

En cualquier caso, no dudes nunca de mi amistad hacia ti, y no te preocupes al respecto. 

261

ÁNGELES CASO

Adiós, amiga mía; anúnciame que te encuentras bien. Dicen que estás engordando como una buena granjera de Normandía. 

Napoleón
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A la Emperatriz Josefina, 

en Malmaison

Dantzig, 8 de junio de 1812

Siempre recibiré, amiga mía, tus noticias con gran interés. 

Las aguas te sentarán bien, espero, y a tu vuelta te veré con mucho gusto. 

No dudes nunca del interés que siento hacia ti. Arreglaré todos los asuntos de los que me hablas. 

Napoleón

C 264

A la Emperatriz Josefina, 

en Malmaison

Gumbinnen, 20 de junio de 1812

He recibido tu carta del 10 de junio. No veo ningún inconveniente en que vayas a Milán con la virreina [Augusta]. 

Harías bien yendo de incógnito. Vas a pasar mucho calor. 

Mi salud es muy buena. Eugenio se encuentra bien y se porta como es debido. 

No dudes nunca de mi interés y de mi amistad. 

Napoleón
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Junio de 1812 – Abril de 1814

a principios de 1812, Napoleón se había convertido en uno de los hombres más poderosos de la historia. Gobernaba sobre 70 millones de personas, de los cuales solamente 30 formaban parte de Francia. Su «Gran Imperio» era más vasto que ningún otro Estado de la Europa moderna, y contaba con toda una serie de Estados vasallos, entre los que figuraban los reinos de España –aún en guerra–, Italia y Nápoles o los treinta y cinco territorios de la Confederación del Rin. 

Igual que le ocurriría muchas décadas más tarde a Hitler, fue Rusia quien marcó el inicio del rápido declive de Bonaparte. 

Cuando Alejandro I se negó a apoyarle en la soñada conquista de Gran Bretaña, el emperador francés decidió que su antigua amistad con el zar había llegado a su fin y se animó a atacar a la única potencia del continente en la que sus tropas no habían puesto aún los pies. El 22 de junio de 1812, Napoleón le declaró la guerra a Rusia, invadiéndola de inmediato con su famosa Grande Armée, que contaba ahora con 600.000 hombres, el ejército más numeroso jamás reunido en Europa. 

 La retirada de Napoleón de Moscú, Adolph Northen. 
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Pero el emperador se equivocó en sus cálculos: su absurda convicción de que le bastaría una única batalla victoriosa para lograr la sumisión del país se vio confrontada a la dura realidad de la resistencia del pequeño ejército ruso –alentado por su gran comandante en jefe, Mijaíl Kutúzov–, del heroísmo del pueblo y del famoso invierno del gran imperio, el «general Invierno». 

Mientras, en París, algunos descontentos trataban de aprovechar su inesperada debilidad en los campos de batalla para apartarlo  del  poder.  En  diciembre,  cuando  la  derrota  ya  era más  que  evidente  y  entre  muertos,  prisioneros  y  desertores apenas quedaba un puñado de los 600.000 hombres que ha-bían iniciado la campaña, Napoleón regresó a París para hacer frente a los intentos de golpe de Estado. Al mando de las tropas en retirada dejó a su cuñado Murat, que pronto huiría hacia su soleado reino de Nápoles147. Fue Eugenio de Beauharnais quien tuvo que hacerse cargo de aquellos soldados medio moribundos, cumpliendo con total fidelidad su cometido hasta que los supervivientes estuvieron fuera de las fronteras rusas, a mediados de mes. Como diría más tarde su padrastro: «Todos cometimos errores. Todos, menos Eugenio». 

Josefina, entretanto, aunque sin duda preocupada por la situación, siguió adelante con su vida habitual, siempre junto al joven Lancelot. Instalada en Malmaison, cuidó de sus nietos, recibió con toda la dignidad y con su encanto habitual a sus nu-Mijaíl Kutúzov en la 

 batalla de Borodino. 
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merosos  visitantes  e  invita-

dos, se ocupó de sus magní-

ficos invernaderos y jardines 

–en  los  que  había  logrado 

aclimatar numerosas plantas 

y árboles traídos para ella de 

todos  los  confines  del  mun-

do  y  nunca  vistos  antes  en 

Europa– e incluso hizo nue-

vas adquisiciones de propie-

dades  para  aumentar  su  ya 

enorme parque. 

Pero  los  acontecimientos 

se precipitaban al margen de 

 Lancelot Théodore Turpin de Crissé, su  vida  apacible:  la  derrota 

Louis-André-Gabriel Bouchet. 

de la  Grande Armée en Ru-

sia dio nuevas alas a los viejos enemigos de Bonaparte y de la Francia surgida de la Revolución de 1789. Durante un año, entre la primavera de 1813 y la de 1814, el emperador tuvo que enfrentarse en diversos lugares de Europa a unos ejércitos aliados cada vez más numerosos: a Rusia, Prusia, Gran Bretaña y Suecia se unieron ahora la mismísima Austria –el reino de su suegro–, y muchos de los Estados alemanes que hasta entonces habían permanecido sometidos a él, en especial Baviera y Wurtemberg. Sus antiguos vasallos abandonaban su campo, ansian-do volver al orden anterior a su aparición en la escena europea. 

El acoso era imparable. Y a pesar de los esfuerzos de Napoleón por rehacer sus ejércitos, a pesar de su extraordinario talento  para  la  estrategia  y  de  algunas  sorprendentes  victorias, el hasta entonces dominador de Europa se vio arrollado por sus enemigos. El 31 de marzo de 1814, las tropas aliadas entraban al fin en París, después de casi treinta interminables años de guerra. Josefina y su corte huían de Malmaison hacia Navarre. María Luisa y el rey de Roma corrían hacia el palacio de Rambouillet, donde los esperaba el padre de la joven emperatriz, el emperador de Austria Francisco I148. 

265



ÁNGELES CASO

Napoleón se refugiaba entretanto en el viejo castillo real de Fontainebleau. Su idea era dejarle el trono a su hijo, Napoleón II. Pero los aliados le hicieron saber enseguida que no estaban dispuestos a negociar nada con él, y el 6 de abril de 1814 le obligaron a abdicar en su propio nombre y en el de sus herederos. Tan sólo quince días después desembarcaba en Francia, procedente de su largo exilio en Inglaterra, el heredero de la dinastía Borbón, el conde de Provenza –hermano del último monarca guillotinado–, que pronto sería coronado como Luis XVIII. Durante algún tiempo, muchos tendrían la impresión de que la Revolución de 1789 no había tenido lugar. 

No  se  conservan  cartas  entre  Napoleón  y  Josefina  en  los dos años que duraron las campañas de Rusia, de Alemania y de Francia. Se sabe que algunas de ellas fueron interceptadas por el enemigo. El emperador escribió a su ex esposa en junio de 1812, a punto de iniciar la invasión de Rusia. Después hay un vacío hasta el 16 de abril de 1814, fecha de la última carta que se conoce, dirigida a Josefina por un Napoleón a punto de partir hacia Elba. Aunque sigue dirigiéndose a su ex esposa como 

«emperatriz Josefina», Bonaparte ya no era emperador de los franceses. De hecho, era un hombre hundido –temporalmen-Adiós de Napoleón a la Guardia Imperial en el patio Cheval-Blanc del palacio de Fontainebleau, Antoine Alphonse Montfort. 
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te–,  que  sólo  dos  días  antes 

había intentado suicidarse con 

veneno. 

Se  trata  de  una  carta  cere-

moniosa –tal vez por la seguri-

dad de que iba a ser leída por 

sus vencedores–, en la que Na-

poleón  expone  en  muy  pocas 

palabras la realidad de su situa-

ción  y,  especialmente,  la  sor-

presa  por  las  numerosas  trai-

ciones y abandonos que había 

 Napoleón en la isla de Elba, 1814, vivido en los últimos tiempos. 

Horace Vernet, 1863. 

Quizá le habría apenado sa-

ber que, sólo unos días antes, 

Josefina había demostrado en esta misiva a su hijo Eugenio que estaba dispuesta a unirse a las filas de aquellos que corrían con los brazos abiertos hacia el enemigo: 

«¡Qué semana he pasado, mi querido Eugenio! ¡Cuánto he sufrido por la manera como están tratando el Emperador! ¡Cuántas injurias en los periódicos, cuánta ingratitud por parte de aquellos a los que más había dado! Pero ya no hay nada que esperar. Todo ha terminado; abdica. En cuanto a ti, eres libre, y estás liberado de todo juramento de fidelidad; todo lo que sigas haciendo por su causa sería inútil; actúa pensando en tu familia»149. 

Eso fue lo que ella misma hizo, en efecto: pensar en su familia y, desde luego, en sí misma. Cubierta como siempre de deudas, incapaz de resignarse a vivir con la cantidad de un millón de francos que el gobierno provisional acababa de concederle y que significaba una importante merma en sus ingresos, Josefina no dudó ni un instante en mostrar todo su encanto ante los aliados. El mismo día en que Napoleón le escribía esa última carta, ella recibía zalamera en Malmaison al zar Alejandro. Su 267
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 Napoleón dictando al conde Las Cases el relato de sus campañas, Santa Elena 1816, sir William Quiller Orchardson. 

casa se convirtió inmediatamente en uno de los centros de reunión favoritos de vencedores y de curiosos, como si volviese a ser la reina de uno de aquellos salones del Directorio en los que había comenzado su sorprendente historia. 

Pero algún genio malhumorado debía de estar dispuesto a vengarse de su traición: el 14 de mayo, Josefina cogió frío durante un paseo en calesa junto al zar, que ahora cortejaba abiertamente a Hortensia. A pesar de la fiebre y el malestar, durante diez días siguió llevando su agitada vida social. Pero el  25  tuvo  que  quedarse  en  cama,  demasiado  enferma  para seguir fingiendo. Falleció cuatro días después, el 29 de abril de  1814  a  mediodía,  a  los  cincuenta  y  un  años  de  edad,  los mismos que tendría por cierto Napoleón en el momento de su propia muerte en 1821. El destino parecía mantener unidos a aquellos dos seres de manera inexplicable. 

Antes  de  eso,  durante  su  exilio  en  Santa  Elena,  el  ex  emperador recordaría muchas veces a esa mujer a la que tiempo atrás había amado con verdadera pasión. Recuerdos agridulces que pueden resumirse en estas frases: «Quise de verdad a Josefina, aunque no la estimaba. Era demasiado mentirosa. Pero tenía algo que gustaba mucho; era una verdadera mujer; tenía el culo más bonito del mundo, con su isla de Les Trois-Îlets de la Martinica». 
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A la Emperatriz Josefina, 

en Malmaison

Fontainebleau, 16 de abril de 1814

Os he escrito el 8 de este mes (era viernes), aunque quizá no hayáis recibido mi carta: estábamos en plena batalla, y es posible que la hayan interceptado; ahora las comunicaciones deben de haber sido restablecidas. Ya he tomado mi decisión, y estoy seguro de que esta nota os llegará. 

No os repetiré lo que os decía; me quejaba de mi situación, pero hoy me felicito de ella: mi cabeza y mi espíritu se han liberado de un peso enorme; mi caída es grande, pero al menos es útil, según dicen. 

En mi retiro voy a sustituir la espada por la pluma. La historia de mi reino será curiosa; sólo se me ha visto de perfil, ahora  me  mostraré  al  completo.  ¡Cuántas  cosas  tengo  que contar!  ¡Cuántos  hombres  sobre  los  que  todos  tienen  una opinión  equivocada!...  ¡He  colmado  de  favores  a  miles  de miserables! ¿Qué han hecho últimamente por mí? 

Me han traicionado, sí, todos, excepto el bueno de Eugenio, tan digno de vos y de mí. ¡Ojalá pueda ser feliz junto a un rey dispuesto a apreciar los sentimientos de la naturaleza y del honor! 

Adiós, mi querida Josefina, resignaos como yo, y no dejéis nunca de recordar al que jamás os olvidó y jamás os olvidará. 

Napoleón

P.D.:  Espero  vuestras  noticias  en  la  isla  de  Elba;  no  me encuentro bien. 

269


NOTAS

1 Eugenio de Beauharnais (1781-1824) tenía catorce años cuando su madre se casó con Napoleón. Hortensia (1783-1837) era una niña de doce, interna por aquel entonces en un pensionado. [Todas las notas del texto son de la traductora y editora.] 

2 Lazare Hoche (1768-1797), general de la Revolución. 

3 Désirée Clary (1777-1860) se casó tres años más tarde con el general de brigada Jean-Baptiste Bernadotte (1763-1844), hombre de confianza de Napoleón. En 1810, el partido pro francés de Suecia logró que Bernadotte fuera elegido príncipe heredero de ese país, sobre el que reinó como Carlos Juan XIV desde 1818, estableciendo la actual dinastía reinante. Désirée, que podría haber sido emperatriz de Francia, terminó siendo reina de Suecia. 

4 La República surgida tras la Revolución creó un nuevo calendario: el 22 de septiembre de 1792 comenzó el año I de la «era de los franceses». Se cambiaron los nombres de los meses, que pasaron a estar formados por tres «décadas» de diez días, a su vez con nuevos nombres. Fue el propio Napoleón quien abolió este calendario republicano, recuperando el gregoriano a partir del 1 de enero de 1806. 

5 Sin duda alguna, esta carta fue escrita pocas horas después del primer encuentro amoroso entre Napoleón y Josefina. 

6 Ossian era un supuesto bardo escocés del siglo iii, cuyos poemas «gaélicos» fueron traducidos y publicados en inglés entre 1760 

y 1763 por James Macpherson, que era en realidad el verdadero autor de los textos. Obtuvieron un enorme éxito en toda Europa y pro-vocaron una auténtica pasión por lo celta. 

7 Es la primera vez que Napoleón firma como Bonaparte y se di-rige así a su esposa, afrancesando su apellido Buonaparte, de difícil pronunciación. 

8 Quizá alarmada por el tono de desaprobación que iban adquiriendo las cartas de su marido, Josefina debió de enviarle en estas fechas una misiva de cierta intensidad sentimental y erótica, escrita además con su sangre, según se sabe por referencias posteriores. 
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9 Johann von Beaulieu (1725-1819), general en jefe del ejército austriaco en Italia. 

10 Constance de Laage, marquesa de Mailly de Châteaurenaud, formaba parte del grupo de amigos de Napoleón y Josefina. 

11 La esposa de José Bonaparte era Julie Clary (1771-1845), hermana de la antigua prometida de Napoleón, Désirée. La niña, Julie Joséphine, vivió sólo unos meses. El matrimonio tuvo después dos hijas, Zénaïde y Charlotte, que fueron infantas de España. Ambas se casaron con dos de sus primos Bonaparte. 

12 Jean-Andoche Junot, duque de Abrantès (1771-1813), secretario de Napoleón y coronel durante la campaña de Italia. Más tarde fue ascendido a general de división, aunque terminó cayendo en desgracia. 

13 Joachim Murat (1767-1815), ayudante de campo de Napoleón en la campaña de Italia. A pesar de que la mala relación entre los dos fue creciendo con el tiempo, su matrimonio en 1800 con Carolina, hermana de Napoleón, le llevó a ser mariscal del Imperio, príncipe de Francia, gran duque de Berg y de Cleves y rey de Nápoles desde 1808 hasta su muerte. 

14 José Bonaparte (1768-1844) fue sin duda el más cultivado, in-teligente y serio de los hermanos de Napoleón. A pesar de su deseo de llevar una existencia tranquila, el ascenso de su hermano le arrastró sin remedio: fue rey de Nápoles de 1806 a 1808, y de España, como  José  I,  de  1808  a  1813,  fracasando  en  ambos  lugares  en  su deseo  de  realizar  profundas  reformas,  como  la  abolición  de  la  In-quisición. Tras la derrota de Waterloo se trasladó a vivir a Estados Unidos y, más tarde, a Inglaterra e Italia, donde falleció. 

15 Los estandartes arrebatados a los cuerpos del ejército enemigo vencidos eran llevados a la capital en señal de victoria. 

16 Una de las obras del inexistente Ossian. 

17 Antoine de Mailly, marqués de Châteaurenaud (1742-1819), íntimo amigo de Napoleón y Josefina. 

18 La Primera Campaña de Italia (1796-1797) fue realmente ful-gurante. Tras derrotar en unos días a los ejércitos piamonteses y austriacos, los franceses tomaron el Piamonte y Víctor Amadeo III de Saboya y Cerdeña (1726-1796) se vio obligado a firmar el armisticio. 

19  Louis-Marie  Fréron  (1754-1802),  periodista  y  revolucionario de ideología jacobina, responsable de la terrible represión realizada en  Toulon  en  1793.  Estaba  prometido  con  la  hermana  favorita  de 272
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Napoleón, Paulina, pero éste se opuso al matrimonio para casarla con el general Charles Leclerc. 

20 Tras haber conquistado el Piamonte, Napoleón accedió a Lom-bardía, entonces en manos austriacas, entrando en Milán como un auténtico soberano. 

21 La batalla de Borghetto tuvo lugar el 30 de mayo de 1796. Los 27.000 soldados franceses vencieron a un ejército austro-napolitano de 19.000 hombres, dejando libre el camino hacia Mantua que, a su vez, abría el paso hacia Austria, como era el objetivo de Napoleón en esta fase de la campaña. 

22 Este comentario pone de relieve hasta qué punto Napoleón sa-bía que su carrera dependía en buena medida de su esposa: era ella quien podía obtener del Directorio un permiso para él. 

23 El perro favorito de Josefina, inseparable de su dueña. 

24 André Masséna (1758-1810), uno de los grandes generales del ejército de Napoleón, más tarde mariscal del Imperio, duque de Rí-

voli y príncipe de Essling. 

25 Debe de referirse a Pietole, cerca de Mantua, tradicionalmente considerado el lugar de nacimiento de Virgilio. 

26 Francesco Pignatelli, conde de Laino, vicario general del reino de Nápoles. 

27 Podría tratarse de alguno de los proveedores del ejército a los que Josefina protegía a cambio de importantes comisiones. 

28 Armand-Augustin-Louis de Caulaincourt (1773-1827), futuro ayudante de campo de Napoleón, general del ejército y embajador en San Petersburgo. 

29 Dos días antes, el 8 de septiembre, Napoleón había vencido en Bassano a las tropas austriacas dirigidas por su comandante en jefe, Dagobert Sigmund von Wurmser (1724-1797). 

30 Francisco I de Austria (1768-1835), último emperador del Sacro Imperio como Francisco II (1792-1806). 

31 La batalla del puente de Árcola tuvo lugar entre el 15 y el 17 de noviembre de 1796. 

32 En este momento, Napoleón aún seguía confiando en un pronto embarazo de su esposa. 

33 El hecho de que Josefina se hubiera ido a Génova –probablemente con su amante– a pesar de saber que su marido estaba a punto de llegar a Milán, fue la primera de las grandes decepciones de Napoleón respecto a su esposa. Algunos testigos afirmaron haberle visto llorar ese día. 
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34 Louis-Alexandre Berthier (1753-1815), jefe de estado mayor del ejército de Italia y hombre de máxima confianza de Napoleón, que lo nombró sucesivamente mariscal del Imperio, príncipe de Neuchâtel y príncipe de Wagram. 

35  Pietro  Moscati  (1739-1824),  prestigioso  médico  milanés  que cuidó de Napoleón durante su estancia en Italia. 

36 Giovanni Angelico Braschi dei Bandi (1717-1799), Pío VI (1775-1799). 

37 La República Cisalpina, creada por Napoleón en 1797, unía los territorios que le había arrebatado a Austria (ducados de Milán y de Mantua), el ducado de Módena de los Este y los territorios papales conquistados por él. 

38 A pesar de que esos 30 millones debían garantizar la seguridad de Roma y del propio Papa, en febrero de 1799 las tropas francesas entraron en la ciudad y arrestaron a Pío VI, que fue conducido a Francia como prisionero de Estado. Falleció durante el viaje, en Valence-sur-Rhône. Roma entretanto quedó convertida en la Repú-

blica  Romana,  aunque  en  septiembre  del  mismo  año  fue  liberada por las tropas de Nápoles. 

39 Tras la partida de Napoleón, Pauline Fourès (1778-1869), divorciada ya de su primer marido, se convirtió en amante del general Kleber, nuevo general en jefe del ejército de Oriente. 

40 Posteriormente, Sieyés y Ducos fueron reemplazados por Jean-Jacques Régis de Cambacérès y Charles-François Lebrun, quienes siguieron  en  el  cargo  hasta  1804,  cuando  Napoleón  fue  coronado Emperador de los franceses. 

41 Se cree que con las expresiones «mi prima» y «mi primo» Napoleón se refería al sexo de Josefina, al que a veces también aludió como «tu bosquecillo negro». 

42 Moustache era uno de los correos de máxima confianza de Napoleón. 

43 Hortensia de Beauharnais acababa de cumplir diecisiete años. 

44 Christine Boyer (1771-1800), esposa del hermano de Napoleón, Lucien Bonaparte (1775-1840). En 1803, Lucien volvió a casarse, en contra de la opinión de su hermano, con Alexandrine de Bleschamp. 

Ante el enfado de Napoleón, Lucien se exilió en Roma, donde obtuvo los títulos pontificios de príncipe de Canino y de Musignano, a los que pronto se unió el de príncipe imperial que le correspondía como miembro de la familia Bonaparte. 

45 Coqueta. 
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46 El 14 de junio de 1800 tuvo lugar la batalla de Marengo. 

47  Carolina  Bonaparte  (1782-1839)  era  la  hermana  pequeña  de Napoleón, casada –por amor– con el general Joachim Murat, junto al cual llegaría a ser reina de Nápoles (1808-1815). 

48 Paulina Bonaparte (1780-1825) fue la hermana favorita de Napoleón y la que más fiel se mantuvo a él después de su caída. Poco después de quedarse viuda, su hermano la casó con el rico príncipe romano Camillo Borghese (1775-1832), al que fue públicamente infiel en numerosas ocasiones. 

49 Giuseppina Grassini (1773-1850) fue una de las cantantes más famosas de su tiempo. En 1806, Napoleón la nombró  Primera Cantante de Su Majestad el Emperador. Tras la derrota definitiva de Bonaparte, se convirtió en amante del duque de Wellington, vencedor de Waterloo. 

50  Al  contrario  de  Giuseppina  Grassini,  Mademoiselle  George (1787-1867) demostró siempre una profunda lealtad a Napoleón, e incluso quiso acompañarle cuando fue exiliado a Santa Elena. 

51 Jean-Nicolas Corvisart (1755-1821), médico personal de Napoleón. 

52  Michel  Ney  (1769-1815),  general  del  ejército  de  Napoleón, pronto nombrado por él mariscal del Imperio, duque de Elchingen y príncipe del Moscova. Tras la aventura de los Cien Días y la batalla de Waterloo, en la que participó activamente, fue fusilado. 

53 No se conoce la carta de Napoleón previa a ésta. 

54  Joseph  Fouché  (1759-1820)  fue  uno  de  los  políticos  de  más largo y sinuoso recorrido a partir de la Revolución. Regicida, activo participante en el régimen del Terror, colaboró intensamente con el Directorio, el Consulado y el Imperio, siendo durante muchos años el siniestro ministro del Interior de Napoleón. 

55 Proclamado emperador unas semanas antes, ésta es la primera vez  que  Bonaparte  encabeza  su  carta  con  ese  «Emperatriz»  que  a partir de ahora usará siempre. A veces incluso, como en este caso, le escribirá tratándola de vos. 

56  Hugues-Bernard  Maret  (1763-1839),  político  y  diplomático. 

Secretario de Estado durante el Consulado, fue en el Imperio ministro de Asuntos Exteriores. Napoleón le concedió el título de duque de Bassano. 

57 Napoleón Luis Carlos Bonaparte (1802-1807), primer hijo de Hortensia de Beauharnais y Luis Bonaparte. Napoleón ordenó llamar a los príncipes imperiales con el título de Monsieur, como antes se hacía con los príncipes de la Casa de Borbón. 
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58 Probablemente se refiera a dos hombres caídos en desgracia: su antiguo amigo Jean-Lambert Tallien y Louis-Antoine Fauvelet de Bourrienne (1769-1834), su antiguo secretario personal. 

59 Napoleón conmemoraba esos días sus victorias de las dos campañas de Italia. 

60 Carlota Augusta (1766-1828), hija de Jorge III de Gran Bretaña y segunda esposa de Federico I de Wurtemberg (1754-1816). 

61 Pablo de Wurtemberg (1785-1852) acababa de contraer matrimonio con Carlota de Sajonia-Hildburghausen (1787-1847). 

62 Se refiere al arzobispo Clemente Wenceslao de Sajonia (1739-1812), que había perdido su territorio en 1801, cuando Napoleón lo conquistó, incorporándolo a Francia. 

63 En realidad, la batalla de Ulm, a la que se refiere Napoleón, no terminó definitivamente hasta el día 20 de octubre, con la victoria de Francia sobre Austria. 

64  Carlos  Luis  de  Habsburgo,  archiduque  de  Austria  (1771-1847). 

65 Charles-Maurice de Talleyrand-Périgord (1754-1838), político de brillante y larguísima carrera, desarrollada ininterrumpidamen-te bajo siete regímenes diferentes, desde la monarquía de Luis XVI hasta la monarquía de Julio. Bajo Napoleón fue ministro de Asuntos Exteriores. 

66 Maximiliano de Wittelsbach (1756-1825), elector de Baviera y, desde 1806, soberano del nuevo reino de Baviera, creado por Napoleón. 

67 Hortensia y Luis Bonaparte tenían ya un segundo hijo, Napoleón Luis (1804-1831). 

68 Louis-Auguste Jouvenel des Ursins, conde de Harville (1749-1815), primer escudero de la emperatriz Josefina. 

69  Napoleón  acababa  de  pactar  el  matrimonio  de  Eugenio  de Beauharnais con la princesa Augusta Amelia (1788-1851), hija de los electores y pronto reyes de Baviera. 

70 Franz Wenzel von Kaunitz-Rietberg, general del ejército austriaco. 

71 La batalla de Austerlitz, también conocida como la batalla de los Tres Emperadores, había tenido lugar tres días antes, el 2 de diciembre.  Terriblemente  sangrienta,  tan  sólo  había  durado  nueve  horas, que le sirvieron a Napoleón para derrotar al emperador de Austria y al zar de Rusia. 

72 Alejandro I de Rusia (1777-1825). 
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73 Francisco II, que pronto perdería ese título al desaparecer el casi  nueve  veces  centenario  Sacro  Imperio  por  decisión  de  Napoleón. Se convertiría así en el emperador Francisco I de Austria, rey de Hungría y de Bohemia. 

74 Fiodor Buxhoeveden (1750-1811). La noticia de su muerte en Austerlitz transmitida por Napoleón era errónea. 

75 En 1828, un muchacho de dieciséis años apareció en las calles de Núremberg. Apenas sabía hablar y, cuando aprendió, contó que había vivido siempre solo en un zulo, hasta que un hombre lo sacó de allí y lo abandonó en la ciudad. Enseguida corrieron rumores que afirmaban que el muchacho –llamado Kaspar Hauser– era hijo de Estefanía y Carlos Federico, y había sido secuestrado por la viuda morganática del anterior gran duque, que quería que heredaran el trono sus hijos. La condesa de Hochberg habría sustituido al bebé, nacido en 1812, por un niño pobre al que envenenó, haciendo creer a los padres que era su hijo el que había muerto. Kaspar Hauser, cuidado por diversos tutores, fue asesinado misteriosamente en el parque del castillo de Ansbach en 1833. En 2002, los análisis de ADN 

realizados a unos supuestos cabellos suyos dieron como resultado que pertenecía a la familia real de Baden, aunque esos análisis han sido contestados. El misterio de Kaspar Hauser persiste. 

76 Charles Léon, conocido como conde Léon (1806-1881). 

77 El 1 de enero de 1806, Napoleón abolió el calendario revolucionario e implantó de nuevo el gregoriano. 

78 Federico Guillermo III de Prusia (1770-1840), casado con Luisa de Mecklemburg-Strelitz (1776-1810). 

79 La batalla de Jena tuvo lugar, en efecto, el 14 de octubre de 1806. 

80 El palacio de Sans-Souci, en Postdam, era la magnífica residencia de verano de los reyes de Prusia, en la que Napoleón se había instalado como el nuevo señor del país. 

81 El marido de esa dama había traicionado a Napoleón en una carta. Ella, embarazada de ocho meses, se presentó suplicante ante el emperador y logró que le perdonase la vida. 

82 Teresa Cabarrús acababa de contraer matrimonio con el príncipe de Chimay. Tenía varios hijos de sus dos matrimonios anteriores y de sus diversas y públicas relaciones extramatrimoniales. 

83 La condesa de La Rochefoucauld, dama de la emperatriz, consideraba que el emperador estaba torturando a su amada Prusia, y no dejaba de manifestárselo a Josefina, contagiándole su pesadumbre. 
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84 Josefina, cada vez más preocupada por su infertilidad, su edad y las infidelidades del emperador, había soñado que él se enamoraba de otra mujer y la abandonaba. 

85 Desde este momento, el antiguo príncipe elector de Sajonia, Federico Augusto I (1750-1827), convertido por Napoleón en rey, fue uno de sus más firmes aliados en las guerras contra Prusia y Rusia. 

86 Ferdinando Paër (1771-1839), compositor de ópera nacido en Parma, era el maestro de capilla de Federico Augusto III de Sajonia. 

Napoleón se entusiasmó tanto con su música que se lo llevó a París, donde lo nombró maestro de capilla de su corte, director de la Opéra Comique y más tarde director del Théâtre Italien de Paris. 

87 El 26 de diciembre tuvieron lugar dos batallas contra los rusos, la de Golymin y la de Pultusk. 

88 Alexandre Walewski (1810-1868), conde Walewski, gozó siempre de la protección económica y personal de Bonaparte, y desarrolló una notable carrera política durante el gobierno de su primo Napoleón III. 

89 El fracaso de los ejércitos franceses en la campaña de Rusia de 1813 supuso el fin de aquel Estado fantasma. El Congreso de Viena de 1815 repartió de nuevo Polonia entre Rusia, Prusia y Austria. 

90 Josefina debía de haberle escrito expresándole su temor a que fuera vencido. 

91 La batalla de Eylau entre franceses y rusos tuvo lugar el 8 de febrero  de  1807,  y  no  supuso  finalmente  la  victoria  definitiva  que Napoleón esperaba. 

92 Jean-Henri-Robert Tascher de La Pagerie (1785-1816), primo hermano de Josefina. En 1808 se convirtió en ayudante de campo de José Bonaparte, al que acompañó a Nápoles y a España. Participó en diversas batallas de la guerra de la Independencia y fue nombrado por José, siendo rey de España, mariscal de campo de su ejército. 

93 Jean-Barthélemy Darmagnac (1766-1855). Con el ejército de España dirigió la toma de Pamplona. Fue nombrado por José I go-bernador de Galicia y de Castilla la Vieja. 

94 Ésta es una de las pocas ocasiones en que Napoleón muestra su pesar por los muertos de sus batallas. 

95 Se refiere a sus respectivos maridos, Joachim Murat, gran duque de Berg, y el príncipe Camillo Borghese. 

96 Napoleón se refiere a los miembros de la corte que, como la condesa de La Rochefoucauld, consideraban que estaba dando un mal trato a Prusia. 
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97 El 27 de febrero, durante el estreno del ballet  Ulysse,  una baila-rina sufrió un accidente mientras era alzada por una máquina sobre el escenario. 

98  Es  probable  que  se  refiera  a  grados  Fahrenheit,  utilizados  a menudo en la época. Así, 8 grados Fahrenheit serían unos –13 grados centígrados. 

99 Se refiere al bibliotecario de Malmaison, el padre Dupuis. 

100  Auxonne-Marie-Théodose  de  Thiard,  conde  de  Bissy  (1772-1852), chambelán del emperador. Nunca se supo la razón del enfado de Napoleón y de su exilio. 

101  Joséphine-Maximilienne-Eugénie-Napoléone  (1807-1876), princesa de Bolonia, primera hija de los siete que tuvieron Augusta Amalia de Baviera y Eugenio de Beauharnais. Fue reina de Suecia y de Noruega por su matrimonio con Óscar I. 

102 Jean-Jacques de Cambacérès (1753-1824), anteriormente segundo cónsul, era ahora príncipe archicanciller del Imperio. Siempre se rumoreó que era homosexual, a pesar de que presumía de sus relaciones con mujeres. 

103 Bonaparte escribe antes de que le llegase la noticia de la muerte  del  príncipe  Napoleón  Luis,  el  hijo  mayor  de  Hortensia  y  Luis, sucedida en la noche del 4 al 5 de mayo. 

104 La práctica originaria de China de inocular en personas el virus de la viruela, presente en la orina de las vacas, había sido importada a Occidente desde Constantinopla por lady Mary Wortley Montagu a principios del siglo xviii, y había ido extendiéndose lentamente. 

105  Napoleón  había  comprado  poco  tiempo  antes  el  palacio  de Laeken, actual residencia de los reyes de Bélgica. 

106  La  batalla  de  Friedland  tuvo  lugar  el  14  de  junio  de  1807  y supuso la victoria definitiva de Napoleón sobre el ejército ruso, for-zando el final de la Cuarta Coalición. 

107 Napoleón se refería a veces a sus soldados, en tono paternal, como « mes enfants», que literalmente significa «mis hijos». 

108  Jerónimo  Bonaparte  (1784-1860)  era  el  hermano  menor  de la familia. Napoleón lo obligó a separarse de su primera esposa y en agosto de 1807 le hizo contraer matrimonio con la princesa Catalina de Wurtemberg, hija del rey Federico I, y lo nombró rey de Westfalia. 

En este momento, todos los hermanos y hermanas de Napoleón eran soberanos de algún territorio, salvo el rebelde Lucien, huido a Roma. 

109 Carlos María Isidro (1788-1855), más tarde iniciador del car-lismo. 
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110 La muerte de su hijo mayor supuso un breve reencuentro entre Hortensia y Luis. Menos de un año después de aquella tragedia, nació  Carlos  Luis  Napoleón  Bonaparte  (1808-1873),  futuro  Napoleón III. 

111 Pese a esta expresión de Napoleón, lo cierto es que durante este encuentro el zar se resistió a algunas de sus exigencias, como el compromiso de atacar a Austria si Austria atacaba a Francia. 

112  Entre  el  2  y  el  22  de  diciembre  de  1808,  mientras  sitiaba  y tomaba Madrid, Napoleón  se  alojó en  el  palacio  de  los  duques  de Pastrana en Chamartín, a las afueras de la ciudad. 

113 Siempre interesado por rodearse de lujo, Napoleón mandaba reformar y decorar una y otra vez las residencias que él y Josefina ocupaban. 

114 El príncipe Alexander Borissovitch Kurakin (1752-1818), nuevo embajador de Rusia en París y personaje de  Guerra y paz de Tols-tói bajo el nombre de Kuraguin. 

115 Se refiere al llamado Ejército de la Izquierda, que luchaba junto a las tropas inglesas y era comandado por Pedro Caro y Sureda, marqués de La Romana (1761-1811). 

116 François-Joseph Lefebvre (1755-1820), general del ejército y mariscal del Imperio. Durante la guerra de la Independencia comandó el 4º cuerpo, al frente del cual obtuvo contra las tropas españolas las victorias de Durango y Espinosa de los Monteros. Igualmente, venció a los ingleses en Balmaseda, y tomó Bilbao, Santander y Se-govia. 

117 Jean-de-Dieu Soult (1769-1851), mariscal del Imperio, fue uno de los generales más importantes del ejército de Napoleón en Espa-

ña. Vencedor en diversas batallas, tomó entre otras ciudades Burgos, Santander, La Coruña, Ferrol, Oporto, Olivenza y Badajoz, además de casi toda Andalucía. 

118  Eugénie-Hortense-Auguste  (1808-1847),  futura  princesa  de Hohenzollern-Hechingen. 

119 Este comentario de Napoleón nos permite conocer con exac-titud el ritmo del correo: la carta había tardado nueve días en llegar desde París a Valladolid, y eso a la velocidad extraordinaria a la que viajaban los correos personales del emperador. 

120 Napoleón Luis Bonaparte (1804-1831), segundo hijo de Luis y Hortensia, convertido en primogénito tras la muerte de su hermano mayor. En 1808, cuando su tío Joaquín Murat fue hecho rey de Nápoles, él le sucedió como gran duque de Berg y de Cleves. 
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121 Eugenio de Beauharnais, que demostraba cada vez más su talento militar, había llegado desde Italia al frente de su ejército para reforzar el ataque contra los austriacos. 

122  Jean  Lannes,  duque  de  Montebello  y  mariscal  del  Imperio, murió a consecuencia de una herida recibida durante la batalla de Essling. Según un testigo, Napoleón, que sentía mucho afecto por él, lloró al conocer la noticia. 

123 Juan Bautista de Austria (1782-1859) y José Antonio de Austria (1776-1847), hijos del emperador Leopoldo II (1747-1792) y de María Luisa de Borbón, infanta de España (1745-1792). 

124 Estas dos batallas fueron decisivas en la guerra de Napoleón contra la Quinta Coalición. 

125 Francesco Borghese (1776-1839), mariscal del Imperio y hermano de Camillo, el esposo de Paulina. 

126 El príncipe archicanciller del Imperio Cambacérès (1753-1824) era presidente del Consejo y del Senado en ausencia de Napoleón. 

127  Josefina  estaba  empeñada  en  comprar  el  palacete  de  Boispréau, vecino a Malmaison, que finalmente adquirió en 1810. 

128  Jean-Baptiste  Nompère  de  Champagny,  duque  de  Cadore (1756-1834), nuevo ministro de Asuntos Exteriores de Napoleón tras el distanciamiento con Talleyrand. 

129 Klemens Wenzel von Metternich (1773-1859) acababa de ser nombrado ministro de Asuntos Exteriores de Austria tras haber sido durante tres años embajador en París (y amante de Carolina Bonaparte). 

130 Casada con el militar Félix Bacciochi, Elisa Bonaparte (1777-1820)  fue  nombrada  por  su  hermano  sucesivamente  princesa  de Piombino y de Lucca y gran duquesa de Toscana. 

131 Se trataba del magnífico palacio del Elíseo, que Luis XV había regalado  décadas  atrás  a  su  favorita,  la  marquesa  de  Pompadour, y  que  actualmente  es  la  residencia  del  presidente  de  la  República Francesa. Unas semanas después de esta carta, el emperador se lo regaló a Josefina, cambiando su nombre por el de Elíseo-Napoleón, aunque ella apenas lo habitó. 

132  Martin-Roch-Xavier  Estève  (1772-1853),  tesorero  de  Napoleón. 

133 Se trataba de la propiedad de Boispréau, que Josefina pudo al fin incorporar a Malmaison gracias a esos 200.000 francos. 

134 En realidad no se trata de una isla, sino de una zona pantanosa cerca  de  Viena  donde  se  habían  desarrollado  en  1809  las  batallas 281
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de Aspern-Essling y de Wagram, que dieron la victoria a Napoleón sobre los ejércitos austriacos. 

135 Napoleón tenía planeado ir el día 20 a la finca del mariscal Bessières, y había invitado a Josefina a acompañarle. Ella le hizo ver lo poco adecuado que resultaría que ambos durmiesen en la misma residencia. 

136 En esa fecha hubo un pequeño incendio sin consecuencias en un aposento del Elíseo. 

137 Napoleón había convertido el dominio de Navarre en un ducado cuyo título llevaría desde entonces Josefina. A punto de contraer matrimonio con María Luisa de Austria, el 2 de abril, el emperador ordenó a su ex esposa partir hacia su nueva residencia. 

138 Josefina le había pedido al emperador dinero para restaurar el  maltrecho  palacio  de  Navarre.  Napoleón,  que  se  encontraba  en plena luna de miel, no le escribió, sino que se limitó a mandarle una respuesta  verbal  a  través  de  Eugenio,  aprovechando  una  visita  de éste a su madre. Ofendida, Josefina le envió esta carta ceremoniosa. 

139 Pese a los intentos de Napoleón de organizarle el matrimonio, Jean-Henri-Robert Tascher de La Pagerie, el sobrino de Josefina, se casó en 1811 por amor con Marcelle Clary (1792-1866), sobrina de las reinas Julie de España (esposa de José I) y Désirée de Suecia (esposa de Carlos XIV, antes general Jean-Baptiste Bernadotte). 

140  Después  de  su  divorcio,  Josefina  solía  viajar  bajo  nombres supuestos  para evitar que  se  organizase  demasiado  revuelo  en  los lugares a los que debía acudir. 

141 Luis, enemistado desde tiempo atrás con su hermano por su manera de gobernar Holanda, abdicó sin avisarle el 1 de julio de 1810, dejando el trono a su hijo Napoleón Luis, bajo la regencia de Hortensia. De inmediato huyó a Viena, donde vivió bajo el nombre de conde de Saint-Leu hasta su muerte en 1846. Luis II de Holanda, que tenía cinco años, reinó sólo durante trece días, hasta que el país fue anexionado a Francia. 

142 Poco después de su separación, Hortensia tuvo un hijo natural de su amante, el general Charles de Flahaut. Tras la caída de Napoleón, y con el título de duquesa de Saint-Leu concedido por Luis XVIII, se trasladó con sus hijos a Suiza. 

143 El 26 de julio, Josefina y su séquito habían estado a punto de naufragar durante una tormenta en el lago Bourget. 

144 Louise-Charlotte-Françoise de Montesquiou-Fézensac (1765-1835), esposa del gran chambelán del emperador, tuvo un enorme 282
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poder en la corte y fue quien más se ocupó de la crianza del rey de Roma, al que Napoleón mantuvo todo lo alejado que pudo de su madre. 

145  Auguste-Charles-Eugène-Napoléon  (1810-1835),  duque  de Leuchtenberg, príncipe consorte de Portugal por su matrimonio con la reina María II. 

146 El destino de Napoléon-François-Charles-Joseph Bonaparte, rey de Roma, fue realmente triste. Tras la abdicación de su padre en 1814, María Luisa volvió con él a Viena. Después de Waterloo, el príncipe de cuatro años se convirtió en el emperador Napoleón II durante dos semanas, hasta la llegada de Luis XVIII a París. Separado de su madre, que se trasladó a Parma como duquesa soberana, su vida transcurrió en la corte vienesa, donde su abuelo le concedió el título de duque de Reichstadt y donde murió de tuberculosis en 1832, a los veintiún años. 

147 Durante los siguientes años, Murat cambió una y otra vez de bando, traicionando tanto a Napoleón como a los aliados. Después de Waterloo se refugió en Córcega, desde donde intentó recuperar el reino de Nápoles mediante una expedición fallida. Hecho prisionero, fue mandado ejecutar por su sucesor, Fernando IV de BorbónDos Sicilias, el 13 de octubre de 1815. 

148 Napoleón no vería nunca más a su segunda esposa y a su hijo. 

Al principio, María Luisa insistía en reunirse en Elba con su esposo. 

Pero abandonó enseguida esa idea, al enamorarse de un escudero que su padre había puesto a su servicio, el conde Adam Adalbert von Neipperg, con el que tuvo tres hijos ilegítimos y con el que se casó en secreto una vez viuda, en 1821, siendo ya duquesa soberana de Parma. Viuda por segunda vez, volvió a contraer matrimonio en 1834 

con su chambelán, el conde Charles René de Bombelles. Falleció en Parma en 1847. 

149 Tras la abdicación de Napoleón, Eugenio de Beauharnais y su esposa se refugiaron en Múnich con la familia de ésta. Nombrado duque de Leuchtenberg por su suegro, el ex virrey de Italia abandonó por completo la vida militar y política, y asistió desde lejos al regreso de su padrastro y a la aventura de los Cien Días. 
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Esta primera edición de  Napoleón y Josefina. 

 Cartas, en el amor y en la guerra, de Ángeles Caso, se terminó de imprimir el 5 de mayo de 2014, coincidiendo con el aniversario de la muerte de Napoleón en la isla Santa Elena, el 5 de mayo de 1821, contando cincuenta y un años; 

por unos días, casi los mismos que 

Josefina de Beauharnais, cuando falleció en el castillo de Malmaison. 

La fórcola es la parte más rara y hermosa de la góndola veneciana, realizada en madera, en la que el gondolero apoya el remo para maniobrar. Una auténtica fórcola se talla, de forma artesanal, sobre la curvatura natural del árbol, por eso no hay dos fórcolas iguales. 

Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transforma-ción de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. En cualquier caso, todos los derechos reservados. 
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